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IHTRODUCC!Ol! 

· Interesado en el estudio de la Historiografía de Panamá del siglo XVI, -
es mi intenci6n presentar parte de la vasta y valiosa producción hist6rica -­
existente sobre mi país, ya que al presen~e no existe obra ninguna que divul­
gue el tratamiento que los historiadores de Indias le han dado como sucede en 
otros países, 

En la elaboraci6n de este trabajo nos concretamos al estudio de las fuen 
tes impresas, no de todas sino de las más destacadas ya consideradas como cil 
sicas. Un examen detenido de la rica documentaci6n existente en España, Ca-: 
lombia y Panamá, habría aportado mayores luces¡ más, nuestro propósito es -
bien modesto y creemos que lo poco que se puede aportar, servirá para un tra­
bajo más maduro y definitivo, 

En esta tesis he procurado seguir principios y hormas metodológicas seña 
lGdas por historiógrafos como: Eduard Fueter, Benito Sánchez Alonso, Isaac J-; 
Barrera, Efraim J, Cardase, Elsa v. Gavia, José Manuel Pérez Cabrera, José -
Honorio Rodrigues, Ernest Trouillot y Henock Trouillot; autores de la Hiato-­
ria~ la Historiografía~' Historia de la Historiografía ~añola, y -
respectivamente, de las Historiografías del: Ecuador, Paragt!ay, British ~est­
~ to the end 2! ~ l!ineteeth Century, Cuba, Brasil y Haití. 

Al presentar este trabajo confío en que la amplitud de criterio de los -
lectores sabrá aquilatarlo como un esfuerzo que lleva el sello )eculi~r de -­
quien se asoma, por vez primera, al ancho y magestuoso mirador de la Histo- -
ria, 

Las obras que representan a los historiadores de las Indias Occidenta• ~ 
les: Pedro J:ártir de Anglería, Cristóbal Colón, Hernando Colón, Francisco L6• 
péz de G6mara1 Pedro Cieza de León, Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, - -
Fray Bartolomé de Las Casas y Antonio de Herrera y Tordesillas en cuyas pági­
nas consignan valiosos informes sobre el incipiente pasado histórico paname-­
ño, son de fundamental importancia para el estudio de nuestra Historiografía-
del siglo m. . . . 

Las noticias que ellos nos proporcionaron, frecuentemente transcritas a­
lo largo de este trabajo, no forman un catáloGo• Han sido agrupadas según -­
los diversos temas de que sus autores se ocuparon, pudiéndose observar que no 
se ha intentado reconstruir la Historia de Panamá durante ese período, sino -
que hemos recogido el mayor número de ellas para dar más luces sobre los he-­
ches que caracterizaron la obra de descubrimiento, conquista y colonizaci6n -
de España en la ,\.ntigua Castilla del Oro, y principalmente para valorar como­
fueron tratadas por los historiadores de Indias a través de su compleja y va­
riada formación histórica. 

Esta labor, a(in no se ha terminado; pero creo con este primer intento, -
hacer un aporte a la Historiografía Panameña del siglo m, que de ser dable, 
continuaré posteriormente, 

lle complace reconocer la deuda de gratitud que he contraído con el Líe.­
Ernesto de la Torre Villar, por sus útiles y generosos consejos, sin cuya ªY!: 
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da nokibiese sido posible el desarrollo de este trabajo, 
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CAPITULO I 

PANORAlíA DE LA HISTOilIOGRAFIA BSPAfOLA ! RAIZ D'JL DE3CUBRiliIEilTO DE AliERICA 

A.- Antecedentes: 

El género historiográfico español comprendido antes del Descubrimiento -
de América, o sea entre 1395 y 1480 corresponde a una nueva etapa de la hiato 
riografía española ya que no cuenta dentro de este período la hisotriografía: 
árabe, es decír, se ~lude a la utilización de las fuentes árabes que sirvie-­
ron anteriormente para completar y contrastar las historias cristianas; en -­
tanto que la historiografía cristiana va adquL:iendo mayor desarrollo, En es 
te período, surge una nueva manera de historiar, los cronistas son ramplaza-: 
dos por políticos que aciertan a exponer con gran sagacidad los aconte~i. 'en­
tos por ellos vividos como aporte meramente personal, pero que a su · ~ :L,,jan 
profunda huella en la manera de historiar, y que, como apunta :Benito ichez­
Alonso, "arraiga profundamente por la frecuencia con que, desde este dempo 1• 

se aplican al menester de historiador hombres curtidos en la vida pública, -­
te6ricos además, de la ciencia política," (1) 

Las biografías colectivas e individuales, nacen en este peri6do casi per 
feotas, ya que por lo general se ocupan de reseñar sucesos particulares y no: 
así los de Índole política. El avance se debe, como es sabido, al impulso -­
del Renacimiento que no esperó en España a ser recibido de fuera ya que el co 
nqcimiento de los clásicos aún no se había eclipsado del todo, intensificándo 
se para comienzos del siclo ;rf la consulta de ellos por autores españoles de: 
este período, también, es de notarse, que la atención de los autores se diri 
ge ahora a asuntos sin trascendencia política, ocupando su interés en temas: 
que les dieran el sabor local y pintoresco, No obstante el cambio, aún conti 
núan en este período, refundiéndose de vez en vez, las mismas compilaciones y 
acudiéndose a las mismas fuentes. Por lo que a esto respecta, si habrá la -­
historiografia española de esperar influjo de fuera para afinar y determinar­
sus características. (2) 

Es frecuente que algunos autores inserten en sus escritos viejas relaci.2_ 
nes fantásticas, más otros observan un saludable escepticismo dejando en blan 
co los espacios que aquéllos llenaban con fábulas, Una de las característi-: 
cas de este perÍJdo es el de conceder especial atención a la historia de los­
reyes propios, empleándose fundamentalnente a cronistas oficiales con lo que­
las cortes se llenan de escritores humanistas, muchos de los cuales eran ita­
lianos. (3) 

(l) Benito Sánchez Alonso. Historia de la Historiografía 3spañola, Ensayo­
~~~~ Q2!!junto:-2VS:' Tiadrid1 Publicaciones del Consejo SÜp2, 
rior de Investigaciones Científicas, 19411 1•291, 

(2) ~' I-293, 

(3) Eduar Fueter, Historia de la Historiografia l!oderna, 2 vs. (Trad. es­
pE.ñola de Ana liaría Ripulloñe), Buenos Tire'S,Edit'Orial Nova, 1951 1 I- -
395 
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El engrandecimiento territorial alcanzado por !Jspaila en estos afios, se -
0 reflej~ en la historiografía nacional, a la vez que acusa el impulso dado a­

loa estudios hist6ricos por el propio movimiento humanístico iniciado en Ita­
lia, La influencia de las,humanidades trae consigo la exaltaci6n de los sen­
timientos nacionalistas, reforzando el efecto de enorgullecimiento patri6ti~­
co, que en el caso particular de España, excitaba la grandeza adquirida en .... 
los últimos años; promoviendo en los extranjeros el interés por conocer el pa 

,., sado hispánico, -

Es notorio que la mayoría de los que en este período escriben se forman• 
como humanistas en Italia, y que con los autores nacionales colaboran italia~ 
nos españolizados, En esta forma, la producción tiende a asimilarse por el -
creciente tono de perfecci6n que a diario la nueva modalidad iba imponiendo.­
Esta se revela en la intensificación del empleo del latín, en el mayor esmero 
con que éste es cultivado y en el progresivo alejamiento del tipo de cr6nicas 
medioevales, 

El sentido realista de los escritores españoles se sobrepone, y la adop­
ci6n de los estilos latinos no impide que la historiografía dirigida ya por -
los nuevos cánones fuese en realidad una cvntinuación de las antiguas cróni-­
cas, que por propio impulso venían progresando, Sin embargo, las produccio-­
nes en latín adquieren gran auge y las obras de más valor están escritas en -
ese idioma, si bien, en número son superadas por las historias en lengua ver­
nácula, 

Huevos procedimientos enriquecen la expresión; los diálogos y las cartas 
ganan para la expo~ici6n histórica matices antes insospechados, La invención 
y uso de la imprenta, a la vez que facilita la publicaci6n de un número mayor 
de nuevas obras, estimula a divulgar otras más antiguas, (l) 

B.- La Historiografía de Indias: 

El período que para nuestro trabajo merece especial atención, es el com­
prendido del año 1492 en adelante, ya que el nuevo género historiográfico que 
nace, está destinado a una espléndida floración: Las Historias de~· 

El descubrimiento de un nuevo mundo, aunado a la integración territorial 
ensanchó en proporciones no alcanzadas por ninguno al Imperio Español, enri-­
queciendo a su vez la producción histórica en enormes proporcion~s. · 

Iniciado por el descubridor el hábito de dar cuenta a los Reyes Católi-­
cos de sus andanzas, casi todos los exploradores se aplican de ahora en ade-­
lante a referir sus viajes y conquistas en escritos llenos de impresionante -
realismo; en los que las hazañas más estupendas son contadas con ingenua sen­
cillez, pero que en muchos casos descubre dotes admirables ya que estos hom~ 
bres de acción, profesionales de la espada y no de la pluma, "acertaron, como 
apunta B, Sánchez Alonso, mejor a pintar y describir nuestros países que los-

(1) B, Sánchez Alonso, QP • .91!· I-357• 
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literatos que lo han intentado, teniendo las h~zañas realizadas en América en 
los mismos que las ejecutaron sus más atrayentes narradores11 , (1) 

; Los capitanes de las expediciones las historian dirigiéndose a los sobe­
ranos; los que militaban a sus 6rdenes exponen a sus jefes sus propias actua­
ciones, los letrados que acompañaban a los expedicionarios, clérigos por exce 
1encia, tienden a resumir directamente lo que los protagonistas de los suce-: 
sos les exponen de sus experiencias, La rivalidad entre los propios conquis­
tadores dió origen a numerosos oscritos, y a pesar de que muchos se han perdi 
do, buena parte se mantienen";l.rJditos, Las relaciones y Cill'tas publicadas-= 
forman una masa considerable de noticias, pleitos, disposiciones etc,, que -­
contribuyen enormemente a ilustrar y darnos luces sobre los primeros años de­
nuestra vida colonial, Bajo el titulo general de ilelaciones Autobiográficas­
se agrupan las cartas redactadas por los protagonistas inmediatos de los B'l.Ce 
sos y cuantos escritos tienen características análogas, por haberse producido 
en el mismo tiempo y lugar que los hechos reseñados sin tener propósitos lite 
rarios. 11 Como fuentes, todas son útiles y la bibliografía americana debe as: 
pirar a recoger el mayor número posible como muestra de un género que no es -
propiamente bibliográfico y al que las circunstancias particulares permitie--
ron un desmedido desarrollo11 , ( 2) 

Ahora bien, el período que capta nuestro interé~, a nuestro juicio, es -
el de 1492 en adelante, porque fué en éste cuando se comenzó a escribir sobre 
las tierras americanas, y todos aquéllos que se interesen en el estudio de -­
nuestro pasado histórico, necesariamente tienen que utilizar esas fuentes, 

En este período el género de las Historias de Indias adquiere gran desa­
rrollo, ya que es cultivado con toda profusión y variedad de facetas, advir-­
tiéndose inmediatamente el fermento de la polémica, resultado éste, del fer-­
vor con que fray Bartolomé de Las Casas emprendió la defensa de los indios -­
a¡¡¡ericanos, 11 Llevado por el apasionamiento, Las Casas arremete contra sus -­
connacionales sin que le llame la atenci6n que sus hazañas despertaban en to­
dos sus contemporáneos, Así, que expuestas sus ideas de palabra y por escri­
to, nadie pudo ignorarlas, por lo que de ahora en adelante los historiadores­
de las epopeyas americanas toman partido, a su lado o frente a él11 , (3) 

Inicialmente la historia general del descubrimiento, conquista y coloni• 
zaci6n es emprendida por pocos, porque cada vez la amplitud de la actuaci6n • 
hispánica la dificultaba más. Ahora, la novedad la constituyen los escritos• 
consagrados a dar noticias sobre los indios americanos, y la catéquesis de -­
ellos realizada por el esfuerzo de las numeros~s 6rdenes religiosas, las cua­
les multiplicaron en número de los conocedores de sus lenguas vernáculas, por 
lo que se pudo trasmitir con más facilidad los informes recibidos por los na­
turales, Todos estos estudios dieron lugar al conocimiento de un vastísimo -
n11Inero de fabulosas tradiciones, costumbres, ritos, organización etc,, de 

(~ ~' r-395. 

(2) ~' I-432, 

(3) Ibidem1 II-6. 
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nuestros aborígenes, (1) 

Visto lo anterior,, la labor de selección, anotación, crítica y traduc- -
ciones, que van apareciendo con muy pocas excepciones, apuntan en este perío­
do los valores que caracterizan Ja historiografia moderna, 

Los hechos de descubrimientos, exploraciones y conquistas de que nos va­
mos a ocupar, tienen su expresión cartográfica en una vasta serie de mapas y­
relaciones, algunas de las cuales han sido reunidas Jln la Relación Descripti­
~ ~ los !Iap~, Planos etc., de las Anti~ Audiencias ~ Panamá, ~ Fé­
y Quito, de Pedro Torres Lanzas, Director del Archivo General de Indias, la -
Carto15!'afía Colonial Panameña, del distinguido historiador panameño Juan Ant,2 
nio Susto, quien por sus investigaciones realizad~ en el Archivo General de­
Indias vino a complementar lo publicado por Pedro T1irres Lanzas, y en la Car-
.!2grafía de Ultramar, -

flJ_~, n-7, 

o 
1 

.• 
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CAPITULO II 

CULTUiLS H!DIGENAS PANAMEfrAS ! PRINCIPIOS DEL SIGLO fil 

El territorio del Istmo de Panamá, desde épocas anteriores al descubri· 
miento de América estaba, como la mayor parte del suelo americano, poblado -
de innumerables grupos indígenas, unos con civilizaciones avanzadas, otros • 
con organizaciones incipientes, los que constituían la mayoría; vi~an de la 
caza y pesca pululando por diversas zonas según se les presentaran las posi­
bilidades de existencia, 

Se ha comprobado por estudios y testimonios arqueo+6gicos, lingllísticos 
y somáticos, que el Istmo de Panamá fué en épocas anteriores al descubrimien 
to colombino, lugar de tránsito y a la vez de ensamble ~ntre las culturas .: 
más evolucionadas, contándose entre ellas a las de llesoamérica y las Andi· -
nas. Las grandes migracioneE que obedeciendo a factores indeterminados lle• 
garon hasta el suelo panameño, dejaron algunos rasgos de sus avanzadas cult~ 
ras; pero por desgracia, esos pueblos no se establecieron el tiempo suficieE 
te para dejar en el territorio una marcada influencia que permitiera mas tar 
de un desarrollo con características propias, líucho se ha tratado de ahon-'.: 
dar si las poblaciones indígenas panameñas a raíz del descubrimiento eran ne 
tamente autóctonas; pero no se ha podido determinar cie11tíficamente el resuX 
tado, porque de los innumerables grupos que existían, sqlo quedan tres gru-­
pos principales: los cunas, que ocupan actualmente la Intendencia de San - -
Blas y parte del litoral Atlántico de la costa norte de la República de Co-­
lombia; los chocoes, diseminados por las selvas del Darién, y los guaymíes,­
localizados en el Valle de Miranda, (actual provincia dé Chiriquí) en Vera-­
guas y Coclé, los cuales sobrevivieron a la conquista y' conservan aún sus -­
propios rasgos físicos y espirituales, 

Sin embargo, se ha podido constatar por medio de estudios e investiga-­
cienes modernas, que la influencia tanto de los nahoas,:mayas y chibchas 11! 
garon hasta el Istmo de Panamá. La gran cultura chibcha, que se extendió -­
desde la regi6n nordoccidental de América del Sur, al Pacífico y al Atlánti· 
co, y desde el Ecuador siguió por la América Central hasta llegar a Nicara--
gua, tuvo que transitar por el Istmo, (1) , 

El inmenso territorio de los pueblos chibchas, propiamente tales, dejó· 
de ser continuo en virtud del movimiento de pueblos como los arawaks proce-­
dentes del Sur, y los nahuas del norte, quienes dejan una cadena de colonias 

· hasta el Istmo de Panamá, Los cholultecas de Honduras, los mangues de Nica• 
ragua y los oritoñas, también de Nicaragua. (2) Y aún, en épocas más re- -

(1) Antonio Tovar, ~gE_ de las lene de América del Sur. Buenos Ai• 
res, Editorial Sudamericana, 1961 1 405 p, p, 174.' 

(2) Jacinto Jij6n y Caamaño, La Civilización Azteca, l!éxico, Congreso In• 
ternacional de Americanistas, 19511 167 p,--p:84, Ver: Gerardo Rei- • 
chel-Dolmatoff, Colombia: Período Indígena. Jiézico, Publicaciones del­
Insti tuto Panamericano de Geografíii""'e""Historia, Comisi6n de Historia, ~ 
Programa de Historia de América, I-6, 195i·i 54 p,' • 
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cientes a raíz del descubrimiento, los caribes que penetraban por el Oriente 
infiltrábanse por el territorio panameño en su último gran movimiento migra­
torio, (1) 

Según Antonio Tovar, 11 la mayoría de las lenguas de Panamá pertenecen a­
la gran familia chi bcha11 , pudiéndose según él, establecer o reconocer algu-­
nas poblaciones de indios con ascendencia de esta gran familia, y son entre­
.ellas: los cunas, que tienen como afines a los cuevas o coibas, mandingas,­
darieneses, chucunaques y bayanos, Otro grupo propiamente chibcha, es el -• 
que forma la familia de los guaymíes, reconociéndose entre ellos a los pro-­
pios guaymíes, a los extintos dorasques, los gualacos que eran dorasques, -­
los cahnguinas o changuinas, los muoi, los m0ve, los muites y los penonome-­
ños. ( 2) Los chocoes en la parte alta del río A trato y los urabases o ura­
baes en la parte baja del mismo río, Actualmente el grupo ohocoe está loca­
lizado en la provincia del Darién, (3) 

, . El interés arqueol6gico de Panamá es grande, dice [ax Uhle, 11no s6lo -­
por·aus hermosas culturas precolombinas, sino por haber sido puente de trán­
sito de pueblos y culturas del Norte y Sur con anterioridad a la llegada de­
los españoles, Sus culturas reflejan la proximidad de las oulturas mayoides 
y de lm cuituras pr6ximas, especialmente las de orí gen colonibiano, 11 En cua~ 
to a las tribus y lenguas que habitaban el Istmo en el siglo XVI, Lothrop re 
sume así la cuesti6n: 11Los pueblos nahuas de orígen mexicano se dispersaron: 
por toda Centroamérica, Una segunda dispersi6n tuvo lugar cuando los azte-­
cas dominaron en Héxico, alcanzando hasta el territorio panameño, En Bocas­
del Toro, (actual provincia de la República de Panamá) existió una tribu de­
orígen nahua: los siguas, El resto del Istmo parece estar habitado por tri­
bus de origen chibcha 1 comprendiéndose entre ellos a los·guaymíes, cunas, d,2 
rasques y chocoes, que formaban parte de esta gran familia 11 i (4) 

No vamos en el presente a realizar un profundo análisis de las culturas 
panameñas; pero si es conveniente apuntar que los relatos de los cronistas -
de Indias minuciosamente analizados por los especialistas han permitido cono 
cer las costumbres de los indios panameños en tiempos de sus descubrimientos 
y primitivas exploraciones. Generalmente se dió el nombre a las poblaciones 
según era el nombre del cacique o jefe de la tribu con quienes en un princi-

(1) Guillermo Valencia, Los Primitivos, l!edellín1 Imprenta Oficial, 1959, 
234 p, p. 166. Ver: Pedro Armillas, Programa de Historia de América, 
Período Indíg~. !1éxico, Publicacion~s del Instituto' Panamer:i.cano de-
Geografía e Historia, Comisi6n de Historia, I- , 196~, 178 p, 1-

. 1? 

(2) A, Tovar. Op. Cit. p. 174. 

(3) G, Valencia, .QP. Q!!• p, 163. 

" 
(4) Angel Rubio, Indios y Culturas Indígenas Panameñas. fanamá, Imprenta-

Nacional, 1940, 65 P• ~ - - ' 
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pio, se entr6 en contacto, Jluchos de estos nombres han vivido incorporados­
ª la toponimia panameña; pudiéndose contar éhtre ellos a los darieneses, los 
urabaes Y, los cunas, (1) 

Los indios panameños, no comparables con los eztecas y los incas, al- -
canzaron cierto grado de civilizaci6n, lo que se comprueba por los monumen-~ 
tos arqueológicos y la alfarería encontrada en las provincias de Chiriquí,-­
Herrera y Veraguas, centros estos donde más se desarrollaron; así como en -­
las 11 guacas11 o cementerios de indios, localizados por excelencia a lo largo­
de la zona Sur de la República. Algunas de las costumbres precolombinas han 
persistido hasta la actualidad, Ejemplo típico es el frecuente uso de la -
11chicha11 fuerte. Sacada del maíz fermentado y fabricada de manera especial, 
constituye una bebida estimulante ,y a la vez embriagante, Algunas tribus -
de indios panameños en épocas de la conquista utilizaban flechas envenena- -
das, sobre todo los de la región oriental del Darién, conocidos o denomina-­
dos por los españoles como urabenses, Actualmente nuestros indios son, por­
lo general, retraidos y recelosos, cul~a de ello la tienen en gran parte los 
primeros colonizadores, que púr su afán de apoderarse de sus riquezas, come­
tieron muchos abusos que los indios han recordado siempre con rencor, Sin-­
embargo, las campañas del Instituto Indigenista y la labor desplegada por el 
Ministerio de Educación han logrado en los últimos años, hasta donde les ha­
sido dable, incorporar poco a poco estos grupos a la vida nacional, Hoy, CE_ 
mo hace cuatro siglos, las armas comunes de nuestros indios siguen siendo el 
arco y la flecha, aunque han aprendido el uso de las armas de fuego para rea 
!izar sus cacerías, Tribus de incipiente cultura, tienen una organización: 
social muy rudimentaria, los caciques o saguilas, siguen siendo la máxima a;: 
toridad del grupo, y en él se concentran todos los poderes políticos y econ§. 
micos; no obstante, la jurisdicción política del país está interviniendo di­
rectamente en sus asuntos civiles. El cacique en épocas precolombinas y en­
la colonia, propiamente dicho, era quien determinaba todos los asuntos comu­
nes d.el reino o cacicazgo, Por lo que respecta a sus creencias religiosas,,, 
nuestros indios siguen divinizando a los astros y a los elementos naturale•~ 
A sus dioses los dividen en benéficos y maléficos, y para protegerse de es-­
tos últimos, utilizan amuletos, de los que no se separan nunca, ni aún des-­
pués de muertos. Para el antiguo indio panameño la vida era eterna, por lo­
que, cuando moría alguno era enterrado con todas sus pertenencias, y en caso 
de ser un jefe de la tribu, tanto sus familiares como servidores debían aco! 
pañarlo a la otra vida, De allí la existencia de las 11 guacas11 tan comunmen­
te encontradas en la zona antes mencionada, Finalmente, por las noticias de 
los cronistas de Indias hemos podido constatar que los antiguos aborígenes-­
panameños eran grupos sedentarios, consti tuy,mdo la agricultura su principal 
ocupaci6n, representada por el cultivo del maíz, el cual era su alimento bá­
sico, 

(1) Ibidem, p, 5, Verse también: líiguel Acosta Saign~s, Zona Circuncaribe, 
''

1
'. Perí6do ~g~, Jiéxico, Publicaciones del Insti tuto""Pañamericano de­

Geografía e Historia, Comisi6n de Historia, Programa de Historia de -
Am~rica, I-5, 1953, 102 P• ' 

! 
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CAPITULO III 

CRISTOBAL COLON, 

Cristóbal Colón, nació en Génova Italia, sin que se pueda precisar la fe 
cha exacta de su nacimiento, Carlos Pereyra, historiador mexicano de finales 
del siglo pasado y mediados de éste, dice: 11 el cronista Bernáldez, amigo del­
Almirante, creía que era hombre de setenta años. Pero la misma vaguedad de· -
esa suposición da margen para lffimás variadmconjeturas, El historiador - -­
Harrisse y D1 Avezac, siguiendo a Don Juan Bautista l!uñoz, y basándose en - -
ciertos datos, asignan para el nacimiento de Colón el año 1446 1 Vignaud fija­
el año de 145111 , (1) Colón murió en Valladolid el 20 de mayo de 1506, 

Ha sido muy difícil conocer su vida durante los primeros años: sólo se • 
sabe que era hijo de un tejedor de lana, y que si algo viajó fué después de -
los 22 años de edad en barcos mercantes que realizaban el comercio hasta la -
isla de Chío por el líediterráneo, y por el Atlántico hasta Inglaterra. Sa- -
muel J.iorison afirma que Cristóbal Colón conocía, por sus frecuentes viajes -­
realizados, hasta más allá de Inglaterra y la isla de Chío. (2) Posterio~­
mente, a la edad de 28 ó 30 años se casa en Lisboa. Allí se encontró rodeado 
de una atmósfera que apasionaba, promovida por los viajes y descubrimientos,­
en los cuales participó, ya no como comerciante, sino como explorador, apor-­
tando toda su experiencia, iu1os después, en 1484 fué recibido por el Rey - -
Juan II de Portugal, a quien Colón expuso algunos proyectos, los cuales pare­
ce que ne fueron bien acogidos. J\Ún no se ha podido precisr:.r fehr.oientemente 
a quien se debió (!Ue Colón fuera atendido; pero cabe pensar, como apunta Ra-­
món Iglesia, que los informes que tenía o creía tener los comunicó en secreto 
de confesión al fraile de La Rábida, Juan Pérez, amigo suyo, Desde luego, -­
fueron razones humanas y no científicas las L¡ue deteminaron su éxito, porque 
Col6n, a fUerza de persuasión e insistencia admirable durante estos años, con 
siguió finalmente su propósito. En ese tiempo se sabe que sostuvo amores coñ 
una mujer que la crítica romántica elevó de clase social, y la positivista, -
la redujo a la simple criada del nesón donde él vivía; interesante sólo por-­
que el resultado de esas relaciones fué un hijo, quien debía ser el primero -
en relatar y escribir la vida de su padre. (3) 

(1) Carlos Pereyra, Historia de la América Es9añola, los países Antillanos­
y la América Central, 10 vS. Tradrid, Editoriii!Saturno Calleja, S.A., -
1924 1 I-54-5. 

( 2) Samuel Bliot, iforison, ::;:1 Almirante en la liar Océano: Vida de Crist6-­
bal Colón. Prólogo de Rector R. Ratto, Vertidas al cailillanopor:-­
Luis A, Arocena, Buenos Aires, Librería Hachette, S,A,, 1945 1 855 p, -
p, 36, 

( 3) Ram6n Iglesia, El nombre Colón y otros ensayos, !léxico, Fondo de Cul-· 
tura Econ6mica, 1944, 302 P,P. 19-20, - -

o 
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Eucho se ha tratado de precisar cuales fueron las negociaciones entre ... 
Colón y la Corona; algunos sugieren que se trató de relaciones puramente co­
merciales, ya que Colón ofreció pagar parte de los gastos de la expedici6n,­
exigiéndo a la vez una excesiva participación de los beneficios, por lo que­
no se puso de acuerdo con la Corona hasta que encontró un socio para la era-­
presa, El socio fué líartín Alonso Pinzón, quien había conocido a Colón du-­
rante la estancia de aquél en ],a Rábida, J;artín Alonso Pinzón acababa de re 
gresar de Roma. Carlos Pereyra "ostiene que Pinzón como hombre rico y exper 
to marina, con dotes superiores a las de Colón, "en cualquier momento podía: 
partir a realizar cualquier nil.vegación y que Colón s~ hubiera quedado en la­

.Playa soñando con su quimérico virreinato¡ pero hubo acuerdo entre el visio­
nario y el piloto", (1) Desgraciadamente Jia1·tín Alonso Pinzón, el hombre -­
que había contribuído a poner en marcha la expedición, murió apenas regres6-
del viaje disgustado con el genovés, sin que podamos saber fijaílente la par­
te que tuvo en el descubrimiento, Según Carlos Pereyra, para que el viaje -
de Colón fuera un éxito y él se llenara de gloria, necesitaba un traidor, -­
un genio de la envidia para t1ue se destacara su propia figura, "y para cu--­
brir sus propias deficiencias y errores; el genio de la envidia fué Iiartín-­
Alonso Pinzón y lo desempeñó con tanta eficacia para las miras de Colón, que 
apenas hubo puesto pié en la villa de Palos, murió el marinero andaluz, de-­
jando libre el campo para que Colón fomaru., a expensas del que ya no podía­
defenderse, una leyenda de incomprendido y traicionado", (2) 

Es de creer que la primera impresión de los españoles, a su llegada a -
las nuevas tierras, fué el descontento: ya que por entonces los viajes se h,! 
dan con un propósito utilitario: se buscaban tierras ricas en oro y joyas,­
Y en lugar de paises soberbios, de edificios magníficos con techos de oro y­
plat~; se encontraron indios que vivían en paupérrimas condiciones, Pero e! 
te panorama no desanimó a los expedicionarios; vinieron por oro, y oro ha--­
bían de llevar. Si la avidez es cualidad del AlmiNnte o presión de la coro 
na, aquí no se discutirá porque es teQa de otra materia, hay necesidad de _: 
justificar la eXPedición encontrándo oro y con tal fin se dirigen a las mi-­
nis del Cibao, (3) 

Según Ramón Iglesia, Colón vió a los indios corno objetos, como cosas -­
que pueden producir un rendimiento, Ni es bondadoso ni es cruel con ellos1-

su actitud cambia con las circunstancias, siendo algunas veces enérgico al-­
manifestar; "porque eran muy flacos de corazón, :iorque se dejaban matar11 , y­
oi;ras: "que los caníbales comían a otros indios, más si eran armados, eran -
guntes de razón", e indistintamente; cuando trata de no espantar a los in- -
dios, de infundirles confianza extrema con ellos la amabilidad. Ramón lgle­
s:.a nos presenta a un Colón interesado, que sólo ve en los indios americanos 
Y las tierras descubiertas, razones utilitarias. Fuera de esto, nos quedan­
las descripciones elogiando la suavidad del aire y la pureza de las aguas11 .-

(4) 

(1) Pereyra, QP• Ci t, 1 .. 67, 

(2) ~' 1-97, 

(3) R, Iglesia, QP• .22:_!. 23-4, 

(4) ~' 33-4, 
" 
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lJn 1500 es destituido del mando que ejercía en la isla Española, y 11! 
vado preso junto con sus hermanos Eartolomé y Diego, a Espaila, Durante la­
navegación, que duró aproximadamente dos meses, tuvo Colón tiempo para re-­
cordar el arribo a España, de vuelta del primer viaje, cuando la gente se -
reunía a su paso y los reyes lo admitían en sus cortes. lluchos historiado­
res lo han acusado de mal gobernante. ?ero Colón era hombre óptimo, ya que 
dado un fin a conseguir no admitía la menor desviación de los medios; esta­
conQucta obedecía a un poder superior al suyo: la corona, con quien debía -
contemporizar. Ya en España, se dedica a componer el~ de~~- -
cías, quo no es más que otro alegato para lograr la rehabilitación de sus -
derechos. Si lograba demostrar que era él y no otro el descubridor de las­
Indias, los reyes no dejarían de reponerle los bienes arrebatados por Boba­
dilla, Prueba de esto son una carta al P. Garricio, en donde le habla de -
las profecías del 13 de septiembre de 1501, otra del 27 del mismo mes y año 
en la cual habla de que la corona ordeila al Comendador de Lares que restitu 
yan a Col6n y a sus hermanos todas sus haciendas, (1) -

Recuperados sus bienes, Colón despliega una actividad asombrosa prepa­
rando una nueva expedición que lo conduciría, por fortuna a nuestras cos- -
tas, Para más información, anotaré la traducción del italiano que me he -­
permitido realizar para ilustrar con más detalles la ~ctividad desplegada -
por el Almirante para organizar la expedición a tierras americanas, que, -­
consigna Angelo Trivigiano, Secretario de la L•igación Veneciana en España,-
11Por sus muchas gestiones en la corte, se determinó que Colón fuera a descu 
brir, y sostuvo querer hacer un viaje más bello y de más utilidad que algu: 
no de los tres.que había hecho, Creo partirá con üuen tiempo; con él van -
muchos amigos míos, que a su regreso me harán partícipe de todo. Son prep!_ 
radas en Cádiz muchas carabelas que deberán partir :oara la isla española -­
con 3000 hombres", ( 2), Seguraraente An¡¡elo Tri vigiano, como agregado diplom! 
tico de Venecia en la corte espailola, pudo estar enterado de estos prepara­
tivos, Sin embargo, creemos que exagera el número de carabelas y hombres -
que participaron en la eJC!ledición. Fray Eartolomé de Las Casas, sólo men-­
ciona cuatro carabelas y 140 hombres, y el propio Colón afirma que: 11En mi­
viaje digo que fueron 150 personas conmigo", (3) 

Ahora bien, Cristóbal Colón con las cartas en que consignó sus viajes, 
imprirae una nueva modalidad en la historiografía española, el nuevo género­
por él iniciado es conocido como; Relaciones Autobiográficas, Colón reseñó 
el primer viaje en dos cartas, pero no nos han llegado en sus textos origi­
nales. Sin embargo, el P. Las Casas, que las poseyó, hizo de ellas dos es­
tractos, teniéndo el cuidado de trasladar í1.¡egros los pasajes de más inte-

(1) ~'p. 45, 

( 2) 

(3) 

Ibídem, p, 48, 

Julio Le Riverend Comp. Cartas de Relación de la Conquista de Améri-­
ca, Textos originales de las cartas de Col6ñ, Cortés, Alvarado, Go--­
doy, Ulloa, Alvar i!úñezy Viifdiviii:""" 2vs. líéxico, Edt, llueva España, 
Col, Atenea, ¿1949? I-83, 
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rés, y gracias a .ello podemos recibir la impresi6n directa que a Colón pro­
dujo el nuevo mundo y saborear el encanto de sus descripciones. Contienen­
además, cuantos detalles pueden per~ibirse de una primera visión, referidas 
con atractiva sencillez. e inimitable colorido, Todo interesa a Colón: la -
belleza del paisaje, el aspecto de los usos de los habitantes, la variedad­
de los vegetales etc., el tercero y cuarto viaje del Almirante se conservan 
en relaciones, (1) 

Para el estudio del cuarto viaje del Almirante Don Cristóbal Colón a -
tierras panameñas, utilizaremos la carta que lo consigna, como también, la­
obra compuesta por su hijo Don Hernando Colón, Cabe decir que las noticias 
asentadas por el Almirante en su último viaje, no son las primeras que del­
territorio panameño se tienen; porque en la Suna de Geografía de Rodrigo de 
Bastidas, que tomó parte activa on las exploracioñe's de los primeros años -
del siglo ZVI, informa que estuvo por nuestras costas, pudiéndose conside-­
rar como el primero en realizar exploraciones en nuestro territorio, ]l do 
cunento publicado en 1519, en Sevilla nos es desconocido, por lo que no po: 
demos realizar con él un estudio como lo hemos hecho con todos aquellos que 
tienen en sus pá¡¡inas noticias sobre nuestros primeros afios históricos, -­
Sin embargo, podemos hacer la reconstrucción de ese cuarto viaje por las -­
fuentes que nos legaran Anglería, I,as Casas, Oviedo, Herrera y Gómara; y -­
por la que consideramos de gran valor para nuestro objeto la: Vida del Almi 
rante Don Cristóbal Colón, escrita por su hijo Don ilernando Colón. La obra 
de Don Hernando se ha querido atribuír a otros autores. Pero por valiosas­
razones, se le ha acordado a Don Hernando su paternidad, ya que Don Luis C~ 
lón, nieto del Almirante, entregó el texto en castellano a Alfonso de Ulloa, 
quien lo tradujo al italiano, Don Herna:·do no quiso que su obra fuera pu-­
blicada en ~spai!a. Ignal sucedió con López de Gómara, cuya obra había sido 
considerada demasiado libre, La historia del Almirante de Don Hernando Co 
lón es de ¡;,Tan valor, aunque por desr,racia era muy joven cuando su progeni: 
tor murió, y no pudo o no quiso delucidar del todo la vida de su padre, Lo 
cierto es que el nacimiento y primeros años de la vida de éste no tienen en 
su obra la claridad y detalle que fuera de desear. Lo más de la obra está­
consagrada al período de su existencia que es ya conocido por otras fuentes, 
La obra contiene en su mayor parte, la rese}a de los viajes y descubrimien­
tos, y en este aspecto actuó como era de esperarse: presentar a la mejor -­
luz la personalidad de su padre. (2) Su historia ~s la base primera a que 
acudiremos para esclarecer la participación que tuvo el Almirante en la ex­
ploración de nuestro territorio, Las noticias consignadas por Don Hernando 
Col6n en su: Vida del Almirante Don Cristóbal Colón, es fuente fundamental­
para el estudio dela historiografía de Panauádel siglo XVI, aunque tam- -
bién, en el: Colón, el Descubridor d•i :Tashington Irvin¡¡, encontrar.os igua-­
les noticias qü'é'en la obra de Don Herna¡;do, A nuestro juicio, Irving si-­
guió a Hernando Colón, porque todos los pasajes que narra sobre el cuarto -
viaje, son cllsi exactos a los de Don ilernando, y en esta obra, :/ashington -
Irving no hace la anotación a pie de página de las fuentes por él utiliza-­
das, Sin embargo se ha podido establecer que sus noticias fueron tomadas -
de la Colección J:uñóz, de Fernández de llavarrete y del propio Don Hernando­
Col6n, que a nuestro juicio, es Quien con más detalles imprime los acontec.!, 

.(!•}, Benito Sánchez Alonso, Historia de la: Historiografía Española, Ensa-
yo de un exámen de Conjunto, 2 vs, Tradrid, Publ, del Consejo Superior­
de Investigaciones Científicas, 1947, I-432. 

( 2) Ibidem, p, I-449, 
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mientos del cuarto viaje a tierras americanas realizado por el Almirante. -­
(1) Igual crédito daremos a la carta de Cristóbal Colón, donde informa a loB 
Reyes Católicos sus descubrimientos y exploraciones por el territorio paname­
~ 

Cnaemos conveniente incertar.en nuestro estudio la versión original de -
la carta del Almirante y la relación que hace su hijo sobre este viaje, por-­
que si la prinera adolece de detalles, es no obstante, de entero crédito, ya­
que fué escrita por el autor de los sucesos, y, en la relación de Don Hernan­
do podemos precisar los detalles que su padre omitió, 

Don Cirstóbal Colón nos informa que prosiguiendo su viaje que traía de:­
"Levante a Ponien¡e, llegué a Ciguaré, luego a puerto de Bastimentos, donde 
encontré tormenta y gran corriente: me entré allí catorce días, y después par 
tí con buen tiempo, y cuando había andado quince leguas me volvió el viento : 
atrás, y hallé en el camino a Retrete, donde me retruje con harto peligro y -
enojo, detúvene allí quince días: salí y a nueve días anduve perdido sin espe 
ranza de vida; ojos nunca vieron la mar tan alta, fea y hecha espuma, El - : 
viento no era para ir adelante, Allí me detenía en aquella mar hecha sangre, 
hirviéndo como caldera por gran fueBº• El cielo jamás fué visto tan espumo-­
so: por la noche ardia como horno. Cuando pluBo a i!uestro Seiíor, volví a '-­
Pi.;erto Gordo, otra vez h~cia Veragua, Pasado año torné a porfía, Día de Ep.!, 
fania llegué a Veragua, ya sin aliento, Allí me deparó ]Tuestro Señor río y -
seguro puerto, Estando ya seguro, de improvisto vino el río con grande furia, 
alto y fuerte, quebróme las amarras, A seis de febrero lloviéndo envié a se­
tenta hombres tierra adentro y como a cinco leguas hallaron muchas minas. -­
Después supe yo que el Q.uibian que había dado estos indios, les había mandado 
que fuesen a mostrar las minas y lejos y de otros sus contrarios11 • (2) Como 
podrá observarse, el Almiran·;e no es muy explícito en los sucesos de su nave­
gación y entradas que realizó en la región de Vera~ua, Por otros documentos­
sabemos que sostuvo relaciones amistosas con el cacique Quibian, y que, trat6 
de colonizar en las riberas del río Belén. Dejemos al Almirante que nos haga 
la relación de estos hechos, "Adonde él (Quibian) tiene el pueblo, llegan -­
las barcas. Volvió mi hermano con esa gente y todos con oro que habían cogi­
do en cuatro horas. 'Yo teníanmucho aparejo para edificar y muchos bastimen-­
tos, Asenté puebla y dí muchas dádivas al Quibian, que así se llamaba el se­
fior de la tierra. Sabía que la concordia no iba a durar; ellos muy rústicos­
y nuestra gente muy importuna, y me aposesionaba en sus términos: después que 
el vida las casas hechas y el trabajo tan vivo, acord6 de las quemar y matar­
nos a todos: muy al revés salió su propósito. Quedó preso él, hijo y mujeres, 
bien que su prisión dur6 poco: el Quibian se huyó a un hombre honrado?•, Kás­
adelante consigna el Almirante que habiéndose secado la boca del río Belén, -
adivin6 una creciente, pudiendo sacar así tres de los navíos que llevaba, Pº! 
que uno por la broma estaba imposibilitado a navegar. Colón prosigue su rel!!; 

(1) :rashington Irving. Colón, el Descubridor. Con prólogo de Enric1ue de -
Gandia, Buenos Aires, Edit.-Claridad, 1942 1 492 p, 

(2) Carta de Col6n. Cu'.ia, 1502 1 en: L,; Riverend, QP• Cit. p. !•78. 
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to al apuntar: ºSacados los tres navíos con grandes trabajos y penas, man­
dé barcas que volvieron por agua y sal, la mar se puso tan fea que no los­
dejó salir fUera, Los indios f'ueron muchos y juntos y los combatieron y t­
en fin mataron, J.íi ·hermano y otros estaban dentro en un navfo: subí lo -­
más alto, llamando .. a voz temerosa, llorando y muy aprisa, más por los --­
vientos nunca respondieronº, (1) En vista de la tormenta que por nueve -
días consecutivos alejaba al Almirante de su hermano Dartolomé, dispuso -­
rescatarlo a toda costa, para ello empleó la única barca que le quedaba 
disponible. Realizado el rescate, Colón nos informa de sus intenciones de 
quedarse a poblar en Belén, 11 Pero me quedára yo a sostener el pueblo si -
Vuestra Alteza supiera de ello, El temor que nunca aportarían navíos allí, 
me determinó abandonarla, Partí en nombre de la Santísima Trinidad, con -
los navíos podridos, todos hechos agujeros. Allí en Belén dejé uno y - -
otras cosas. 3n Belpuerto {Portobelo) hice otro tanto. Mo me quedaron -­
salvo dos en estado de los otros, y sin barcos y bastimentes, por haber de 
pasar siete mil millas de mar y de agua o morir en la via con hijo y herm~ 
no y tanta gente11 • (2) 

Uo sólo se ocupa Cristóbal Colón en esta carta de hacer la relación -
de los sucesos y entradas en la región de Veragua, sino que también anota­
en ella noticias sobre la tierra y algunas costumbres de los naturales. -
De ellos dice: "Vide en la tierra de Veragua mayor señal de oro que en dos 
días primeros que en la Española en cuatro años, y la tierra de la comarca 
no puede ser más hermosa, ni más labrada, ni gente más cobarde, y buen - -
puerto, y hermosos ríos, y defensibles al mando. Los señores de aquella -
comarca de Veragua cuando mueren entierran el oro que tienen con el cuer-­
po, 11 (3) 

Podemos decir que las omisiones en que incurre Cristóbal Colón, cuan­
do se refiere a nuestro territorio, son tratadas por su hijo con más proli 
jidad, debido quizás a que el autor quiso en esta forma, hacer valer o - -
asentuar más la participación de su padre en esta empresa, Trataremos de­
presentar, siguiendo un orden cronológico, los hechos ,1ue para nuestro es­
tudio merecen mayor atención, y que tuvo a bien Don Hernando Colón anotar­
en sus páginas, 

Después que el Almirante recorrió las costas de Honduras y Costa Rica, 
salió el 5 de octubre rumbo a Veragua, Don Hernando Colón anota al respe_2 
to que: 11Arribó al puerto de Cerébaro (actual isla de la provincia de Bo-­
cas del Toro) que ti ene seis leguas de largo y más de tres de ancho11 Poco­
rnas adelante en el mismo capítulo encontramos la semblanza ~ue realiza Don 
Hernando de los indÍgenas de esta región," Tan luego como fondeamos en es 
te puerto, fueron las barcas a una de aquellas islas, donde había en tie-= 

(1) ~' I-79-80, 

(2) ~' I-82, 

(3) Ibidem, I-86, 
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rra veinte canoas, y la gente en la orilla, desnudos como salieron del vien-­
tre de sus madres y traían solamente un espejo de oro al cuello. Los indios­
de aquí van pintados de varios colores, blanco, negro y rojo, tanto en la ca­
ra como en el cuerpo. Van desnudos, salvo que cubren las partes deshonestas­
con un pañete de algodón ajustado", Prosigue Don Remando Col6n en el mismo­
capítulo con las exploraciones realizadas por su padre," De este puerto de -
Cerébaro pasamos a otro llamado Aburema (hoy laguna de ChiriQuí). Después, -
el 17 del mismo mes salimos a alta mar para llegar a Guayga (Veragua). Como­
el Almirante no cuidaba en este viaje más Que de obtener noticias, abreviando 
el camino, sin detenerse más, pasó a Cateba y echó las anclas en la boca de -
ún gran río. Trabada amistad, fueron los nuestros a tierra donde encontramos 
mucha gente con su rey el cual no se diferenciaba de los demás, De allí si-­
guió al Oriente y luego a Cobraba, y como el viento era bueno, siguió de lar­
go su camino llegando a cinco pueblos de mucho rescate, entre los cuales esta 
ba Veragua. Al día siguiente se llegó a un pueblo Que se llama Cubiga, donde 
según un intérprete s'e acababa la tierra que tenía principio en Cerébaro. -­
Sin detenerse el Almirante entró en Portobelo, al que puso este nombre porque 
es muy grande, hermoso y poblado, y tiene en torno muchas tierras cultivadas, 
y llenas de casas, distantes unas de las otras un tiro de piedra, parece cosa 
pintada, la más hermosa que se haya visto (1) " 

Luego de una breve estancia en Portobelo dispone <l Almirante salir, po­
ne rumbo al Levante y llega a Nombre de Dios," y porque en todo el contorno -
la tierra estaba llena de maizales, se le.puso por nombre tierra de llastimen­
tos. Estuvimos allí hasta 23 de noviembre, y partimos dicho día hacia Orien­
te, hasta una tierra llamada Guiga, que queda entre Veragua y Ciguaré. (Posi 
blei:ente los indios se referían a la zona opuesta del Itsmo de Panamá, aunque 
Colón obsesionado por las Indias orientales, interpretó con gran liberalidad­
las explicaciones de los indios). Siguiendo nuestra navegación llegamos a un 
buen puertecillo que por no caber allí más de cinco naves le puso el Almiran­
te el nombre de Retrete, Allí estuvimos nueve días rescatando, y no más por­
que l~s marineros como gente disoluta y avara les hacían mil ultrajes, rom- -
piéndose la paz con ellos, y hubo algunas escaramuzas entre las dos partes".­
Tampoco escapa de la pluma de Don l!ernando Colón presentarnos alguna informa­
ción sobre la naturaleza de los indígenas, así como también, de la fauna, que 
él, como acompañante de su padre en esta navegación pudo precisar a pesar de­
su corta edad. "ilra la gente de este país la de mejor disposición que hasta­
entonces había visto entre los indios, porque eran altos y enjutos, sin tener 
los vientres hinchados, y hermosos de rostro, La tierra estaba toda llena de 
hierbecillas, con pocos árboles. En el puerto había grandísimos lagartos o -
cocodrilos, los cuales salen a estar y a dorrr.~r en tierra, y esparcen un cie! 
to olor que parece que hay allf todo el almizcle del mundo; pero son tan ca! 
niceros y crueles que cogen a un hombre si lo encuentran dormido en tierra y­
lo arrastran hasta el agua para comérselo, aunque luego sean tímidos y huyen-

(1) Hernando Colón, Vida del Almir~nte Don Cristóbal.Colón. Con prólogo y­
notas de Ramón Iglesia-:--1:éxico, BueñoS Aires, Fondo de Cultura Económi-
ca, 1947, 343 p. Cap, XCII 1 P• 286, . 
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cuando se les acomete" (1 ) También encontramos en la obra de Don Hernando­
noticias sobre las habitaciones de los indios de la región de Huiva, atri~u-­
yando a las creencias de la época, la existencia de animales fabulosos. Pero 
lo que en realidad los indios trataban era de protegerse de las fieras o de • 
sus enemigos; edificando sus habitaciones en las copas de los árboles, 11 Sali 
dos de Guiga, aportamos el 17 de diciembre al puerto de Huiva. Allí vimos .: 
que aquella gente habitaba en la copa de los árboles, como los pájaros y ha-­
bían atravezado de una rama a otra algunos palos, fabricando allí sus caba- -
ñas, que así puede llamarse mejor que casas. Aunque no sabíamos el motivo de 
esta novedad, juzgamos que se debía el miedo a los grifos que hay en aquel -­
país. Pasadas muchas penalidades el día de los Reyes 1:agos aportamos a un -­
puerto que los indios llaman Yebra y el Almirante puso por nombre Belén, lue­
go hizo sondear el río y otro que los indios llar.an Veragua, y entrando por -
el río Belén hasta el pueblo de los indios, tuvimos noticias de que las minas 
de oro estaban en Veragua" (2), Prosigue Don Herna11do con el relato de las -
exploraciones de su padre en tierras de Veragua, "Veragua tenía fama de rica 
tierra, de minas y oro, Al tercer día, el Adelantado (Bartolomé Colón herma­
no del Almirante) fué con los hoteles hasta el pueblo de Quibio 1 (este es el­
misrno cacique que el Almirante nombra como Quibian) donde se trataron ambos -
con mucha cortesía y amistad, Al día siguiente fué Quibio a visitar al Almi· 
rante, Estando así tan contentos y en amistad, fué el río con tanta furia, -
que sin poder evitarlo ni echar los cables a tierra, dió la furia del agua en 
la nave capitana con tanta fuerza que rompió una de las anclas y la echó con­
tanto ímpetu sobre las otras que a una le quebró la contramesana, Esta tor-­
menta duró varios días, Rcc.pían las olas con tanta fuerza que no se podía sa­
lir a tierra a edificar, porque el Almirante tenia determinado dejar al Ade-­
lantado con la mayor parte de la gente, para que poblasen y sujetasen aquella 
tierra, Habiéndo avanzado, salió el Adelantado a tierra, y junto con gente -
del cacique Qui bio caminaron hasta las minas, y en el espacio de cuatro ho- -
ras, cada uno cogió oro entre las raíces de los árboles, que eran frondosísi­
mos en aquel país y llegaban hasta el cielo. Después se supo que estas minas 
no eran de Veragua, sino de Urirá, que es un pueblo de enemigos; y como tie-­
nen guerra con Veragua los mandaron a aquella tierra para que dejaran las su­
yas", (3) 

En el señorío de Dururi, en la región de Veragtm, pudo don lfernando Co-­
lón constatar el uso de cierta hierba para los cristianos desconocida y que -
nosotros nos inclinamos a afirmar que se trataba del tabaco, porque según la­
relación que hace Don Hernando, "los indios y el cacique no cesaban de meter­
se en la boca una hierba seca, y a veces tomaban cierto polvo que llevaban -­
junto a la dicha hierba seca, lo cual parece cosa fea. Del señorío de Dururi 
pasamos a Cateba, que es otro pueblo, y los indios de aquí tienen costumbres­
parecidas a los de la isla Española; pero los de Veragua y sus contornos cuan 
do hablan unos con otros se ponen de espaldas, y cuando comen mastican siem-: 

(1) ~' Cap, XCIII, 288, 

(2) Ibidem, Cap, XCIV, 292. 

(3) Ibidem, Cap, XCV, 294•5· 
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pre la misma hierba, lo cual creemos que sea la.causa de tener los dientes -­
gastados. Su comida es pescado que pescan con redes y con anzuelos de huesos 
que hacen de las conchas. Tienen también para su alimento mucho maíz, de que 
hacen vino blanco y tinto, como se hace la cerveza en Inglaterra. Hacen - -­
otros vinos de otros árboles, que parecen palmeras, pero tienen en el tronco~ 
muchas espinas como el puercoespín11 , En el mismo ca;.iítulo prosigue Don Her-­
nando con la descripción de algunas frutas que él pudo conocer en esa regi6n­
de Veragua, 

11 Hay también otras clases de frutas, de donde hacen vinos, especialmente 
de una que nace en árboles altísimos tan grandes como cedros y tienen cada -­
una dos, tres y cuatro huesos de modo de nueces, aunque no redondas, sino co­
mo el ajo y la castaña, La corteza de este fruto, es como la de la granada y 
se parece a ella, cuando se quita del árbol, aunq~e no tiene coronilla. Su -
sabor es como de durazno o pera muy buena. De estas unas son mejores que - -
otras, como sucede con las demás frutas. También las hay en las islas que -­
los indios llaman mameyes. (1) 

Previsto por el Almirante el regreso a España, no lo puede hacer porque­
la desembocadura del río por donde debía salir estaba obstruida por la arena­
acwnulada durante los meses de lluvia. Don Hernando asienta el hecho y nos -
informa: 11 Con esto quedamos encerrados y sin remedio alguno, porque era impo­
sible sacar los navíos por la arena," Luego prosigue con el ataque del caci­
que Qui bian a los españoles, "En estos tiempos se supo que el Quibio quería­
poner fuego a las casas y matar a los cristianos, El Adelantado como hombre­
valiente que era decidió ir por el Quibio, so pretexto de que iba a verlo de­
su brazo enfermo. Así lo hizo, y en cuanto lo tuvo cogido de un brazo acudie 
ron los demás, Y aunque eran de grandes fuerzas, el Adelantado hizo tan bue: 
na presa que fué suficiente. Después trat:indo con los capitanes de más honra 
a quien se debía encooendar aquella eente para que los llevasen a las naves,­
se los entregó por fín a Juan Sánchez de Cádiz, piloto y hombre muy estimado, 
llevando el cacique atado a los piés, 11 Por descuido o "movido por compasi6n 1 
atestigua Don Hernando, Juan Sánchez soltó al Quibio del batel que lo tenía -
atado. Como era de noche el Quibio dando un gran salto ganó la orilla, no P.!! 
diendo ver los otros donde arrimó a la orilla". 11Al día siguiente primero de 
abril decidió el Adelantado volverse a los bateles por temor a que los indios 
atacaran, y en llegando presentó al Almirante el botín quitado a Qui bio11 • ( 2) 

Dispuestas y ordenadas las instrucciones para el gobierno de la colonia­
de Belén, decide el Almirante partir para ~spaña, Pero en cuanto salió al -­
mar, el cacique Quibio dispuso tomar venganza contra los desamparados colo- -
nos. Don Hernando también nos brinda esta noticia al referir: 11El Adelantado 
que era hombre de gran corazón, se opuso a los enemigos con una lanza, anima.!! 
do a los suyos y atacando bravamente a los indios con siete u ocho que lo se­
guían, de modo que los hicieron retirarse hasta el bosque, que estaba cercano 
a la casa, 11 (3) 

(1) Ibidem, Cap, XCVI, 297-9• 

(2) ~' Cap,1 XCVII, 301-2. 

(3) Ibídem, Cap, C, 308, 
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Finalmente, por lo que respecta al esclarecimiento del cuarto viaje del 
Almirante Don Cristóbal Col6n, y que reza con nuestra historia, debemos ci~ 
tar lo que.Don Remando Col6n, acompañante de su padre en éste último viaje­
pudo, para nuestra fortuna, consignar en las páginas de su: ~ ~ ~ 
~~Cristóbal Col6n, Así, tenemos que: ºInformado el Almirante de la de­
rrota y desesperación de aquella gente, resolvi6 esperarlos ~ara recogerlos, 
aunque no sin gran peligro, porque si el tieMpo empeoraba, no tenían espera~ 
zas de salvarse él ni ninguno. Pero Muestro Señor quiso que al cabo de ocho 
días la mar pudiera abonanzar y poder rescatarlos. Así, con gran alegría de 
vernos todos juntos, nos hicimos a la vela rumbo al Levante, costa arriba de 
aquella tierra, pues aunque todos los pilotos les parecía que tomando la vía 
del Norte podíamos volver a Santo Domingo, Sólo el Almirante y el Adelanta­
do su hermano sabían que era necesario ir un buen trecho por la costa arriba 
antes de atravesar el mar que hay entre la Tierra-Firme y la isla Española.­
Como él sabía mejor lo que convenía, seguimos nuestro camino hasta llegar a­
Portobelo, Siguiendo la costa pasamos hasta más allá del puerto de Retrete, 
y una tierra que tenía cerca muchas isletas, a las que el Almirante llamó de 
Las Barbas, aunque los indios del contorno llamaban aquella tierra del caci­
que Pocorosa. (Al grupo de islas que el Almirante design6 como Las Barbas,­
es actualmente conocido como el Archipiélago de Las Eulatas,) Pasando más -
adelante, vimos 1 ~n el extremo de la Tierra-firme un promontorio que el Almi 
rante llam6 Cabo de l!ármol 1 y dista diez leguas de Las Barbas, 11 (1) -

(1) Ibidem, Cap, c, 309, Véase: Carlos Sanz, Bibliografía de la~ de­
Golón, J!adrid 1 Librería General, 1958 1 p. 308, 
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CAPITULO IV 

PEDRO HARTIR DZ AlTGLERIA 

El destact:&lhwnanista, Pedro líártir de Anglería o Anghería, 11 del Conse• 
jo de su líagestad11 como el mismo dijera, (1) hijo de una ilustre familia mi 
lanesa, nació en la villa de Aronl en las riberas del lago Verbano 1 el 2 de: 
Febrero de 1457 y murió en Granada ~ Octubre de 1526, 

En 1477 se trasladó a Roma para proseguir y perfeccionar sus estudios -
clásicos en la sede misma del humanismo, en mementos en que esta orientación 
de la cultura llegaba a su madurez e insinuaba ya los comienzos de su deca-­
dencia, i\llí dió cima a su formación intelectual, vinculándose con los más­
famosos. eruditos, al mismo tiempo que por sus dotes personales se grangeab.,­
amistades tan significativas como la del Cardenal Soanio Sforza, quien lo am 
paró en la gran ciudad y f•voreció en sus estudios. En 1487 abandonó Roma,: 
y "ante las perspectivas de amplios horizontes para su no disimulada ambi- -
ción11 se dirigió a España en monentos en que FerEando de Ara¡;ón e Isabel de­
Castilla redoblaban sus esfuerzos en la guerra de Granada, y, 11 sin eiiperar -
más sentó plaza de soldado, y en calidad de tal, asistió al acto final del -
drama granadino" ( 2), Los servicios prestados a los Reyes Católicos le va-­
lieron el nombramiento de Capellán de la Reina. Consejero prudente y escu-­
chado1 su crédito fué en aumento, Catedrático de la Universidad de Salaman­
ca contribuyó con su Opus 3pistolarum a ilustrar el reinado de los Reyes Ca­
tólicos, manteniéndolos"i'nformados día a día, de las prodigiosas novedades -
que se verificaban en la península ibérica y muy principalmente en los terri 
torios descubi~rtos por Cristóbal Colón y sus esforzados compañeros, Pedro: 
}.!ártir de Anglería, con sus 813 misivas escritas de 1487 a 1526, dirigidas a 
diversos destinatarios, más tarde retocadas y quizás hasta refundida¡¡ por ID! 
nos extrañas y poco escru,iulosas, ha dado a sus biógrafos la impresilÍn "de -
un verdadero periodista anticipado, cuya curiosidad se extiende a to1lo lo que 
ocurre, a las cosas más dispares", (3) 

(1) ].!ario Alberto Salas, Tres Cronistas de Indias: Pedro líártir de Anglería, 
Gonzalo Fernández de o'Viedo y Valdés,frayJ3artoloiñTde Las. CasaS. J:éxi 
co, Buenos Aires, Fondo de CÜltura Económica, 1959, 342 P.- p. 19, -

(2) Pedro !iártir de Anglería. Las Décadas del !'uevo J:undo •. Vertidas del l! 
tín a la lengua castellana por el Dr. Joaquín l'orres Asensio. Gon prólo 
go de Luis Aro cena. Buenos Aires, Edito;·ial Bajel, 1944, XI p, TorreS­
Asensio publicó con motivo del cuarto centenario del descubrimiento de -
América las Fuentes Históricas sobr! Colón y América, 4 vs. 1892. 

(3) Benito Sánchez Alonso. Historia de la Historiografía Española- Ensayo -
de ~ exa1len de con,iunto, 2 vs. líadrid, Pu.blicaciones del Consejo Supe­
rior de Investigaciones Científicas, 1941 1 I-402, 
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Pedro Mártir fué, según feliz frase de J, H. Uajirol, 11 el gacetero del 
descubrimiento de Améri~a 11En época en que no se conocían los periódicos, -
el culto informante mantuvo indudable interés, por el acopio de valiosos in 
formes de los personajes y figuras importantes de su tiempo. (1) Sin em-: 
bargo, aunque 11 i taliano hasta los huesos" como lo lla¡;¡a Iienéndez y Pe layo,­
aludiendo a su sagacidad y diplomacia se identificó del todo con su patria­
adopti va, y trató los temas relativos a la política y religión, en el mismo 
tono que los nacionales el Opus Epistolarum, es "inapreciable como mina de­
noticias dispares pero está-lejos de equivaler a una exposición sistemática 
de conjunto, Como escritos, semejan su talento con igual despreocupación -
que los asuntos, usando de un expresivo voo,r;.bulario abundante en neologis--
cos, (2) -

Con la muerte de Isabel de Castilla, ocurrida en 1504, halló Pedro Uá! 
tir de Anglería la ocasión de comprobar que junto al Rey Fernando de Aragón 
y Castilla podía conservar su situación preminente, pero los años inmedia-­
tos a la muerte del Rey Fernando resultaron para Ss;iaña mucho más críticos­
que los que habían seguido a Isabel, por lo que Pedro !Iártir fué en el cur­
so de ellos, "el espectador atento y conciente de sucesos que interesaban :_ 
vitalmente al presente y futuro del reino". Bajo la nueva dinastía, y mie_!! 
tras los años transcurrían plácidamente, no le fueron regateadas al humani! 
ta nuevas recompensas y dignidades. Así vemos que en 1520 fué nombrado Cr~ 
nista; en 1523 el Papa Adriano VI lo nombra Arcipreste de Ocaña·, y al año -
siguiente Carlos V, además de proponerlo a la Santa Sede para la Abadía - -
Episcopal de Jamaica, lo designó miembro del Real Consejo de las Indias - -
cuando este organismo fué instituido legalmente y determinada su jurisdic-­
d61i. (3) 

En resumen, aunque hemos omitido algunos aspectos de la vida del culto 
humanista milanés, la biografía de Pedro no posee, en apariencia, el inte-­
rés y la atracción que poseen las de otros cronistas e historiadores de In­
dias, 11Sus andanzas por las cortes, su aprendizaje de las humanidadEis, su­
~mistad con eruditos y poderosos Cardenales y Embajadores son aspectos de -
JU biografía que no acaban de atarlo fuerter.ente a la sustancia indiana, 

' 
(4) 

Antes de su muerte, Pedro Mártir escribió a su antiguo protector, Juan 

{ 1) José l'ianuel Pérez Cabrera. Historiografía de Cuba, J;éxico, Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, Comisión de Historia, 1962 1 372 
p. p. 18, Apud, a !lnrique Pineyro en Un reporter de las cosas de Amé­
rica del siglo XVI, donde hace un brillante comentariOdele7t'eSispre 
S6ñtad:a por J, ii:'"'"!iajiról ti tu lada: Cartas Italianas a la corte de Es: 
paña, París, Hachette, 1887, -- ------

(2) B. Sánchez Alonso, Op. Cit, I-403, 

(3) Anglería, Op, Cit 1 XII-XIII P• 

(7) !! •. A, Salas, .Q.p. Cit, 17. 
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de Borromeo, la significación que tendrían las empresas de su compatriota -
Crist6bal Col6n, por lo que decide historiarlas, Había pues, para entonces 
dado principio a una tarea que sólo la muerte iba a interrumpir y ello acae 
ció cuando ya los sucescs, de los que él llamó antes que nadie, con toda p: 
propiedad, lluevo J;undo, le proporcionaron denso material para la composi- -
ción de ocho ]écadas, Con ellas, Pedro J;ártir quedará consagrado como el -
primer histor~e América y la historiografía humanista anotará en su -
haber, el intento, también primero, de ensayar su modo peculiar en sus exi­
gencias y preocupaciones, (1) 

Ahora bien, no hay diferencia esencial entre la manera de tratar los -
asuntos en las Cartas y en las Décadas. En las Cartas consigna las noti- -
cías curiosas que de América vañ llegando, referidas por igual a hechos que 
a usos, creencias y demás particularidades, En el Orbe Novo hace lo mismo­
con más extensión, !lo se trata de una obra concebida de conjunto, sino ela 
borada a medida que los descubrimientos se realizan y las informaciones se: 
reciben, prescindiendo de toda clase de antecedentes. Los eler.ientos para -
componer sus Décadas los toma desde el momento en que se le conceden a Co--
16n los medios-p¡;:ra-realizar su expedición, y en el primer libro fechado el 
13 de noviembre de 1493 consigna cuanto hasta entonces se sabía, Los li- -
bros van dirigidos a distintos destinatarios por lo que se acentúa más su - A 
carácter epistolar, (2) 

La obra que ha caracterizado a Pedro llártir como historiador de Indias 
es Las Décadas del Euevc• liundo, formada en total uor ocho Décadas, las cua­
les"""iii'cañZañliasta el año 1525, En ellas como en- el Opus Epistolarum pro-­
pende a la variedad de noticias. Sin embargo, en las-Décadas al relatar -­
los sucesos de América, abrevia hábilmente los escritos que le sirven de b_! 
se y prefiere explayarse en lo ameno y sorprendente por su exotismo, para -
lo que le daban amplia materia lo que de usos y creencias de los indígenas­
contaban los expedicionarios, La novedad de los temas y de los países le -
obliga a emplear, para designar muchas cosas, palabras vulgares, de lo que­
él, como fiel humanista, se cree obligedo a sincerarse. Tales son en resu"" 
men las relaciones halladas y escritas durante los aJos de 1492 a 1525, sa­
zonadas por un hombre culto. (3) 

Pasaremos a examinar el estilo y espíritu crítico que caracterizó Pe-•· 
dro !.Iártir en la composición de sus Décadas. La numerosa marafía de noti- -
cias que a diario se sucedían sobre América, trocábanse de tal manera que ... 
todo intento de ordGn y concierto se convirtió en "tarea pretorial" como -­
apunta Luis Arocenai pero Pedro llártir comprendiendo esto se dispuso a ello 
escogiendo y desechando entre ellas las noticias contradictorias y a menudo 
intencionadas, dejando patente su sentido crítico por~ue al comienzo de su­
trabajo, cuando las prineras versiones del l'uevo Hundo estaban cuajadas de­
audaces fantasías, se escudaba en un prudente "cuentan", "dicen11 , 11 les par! 
ció", "así me lo cuentan, así te lo digo" (4) Si las posibilidades de in-

(1) Anglería, QP• Cit, XIII-XIV p,. 

(2) B. Sánchez Alonso, Op, Cit. r-447, 

(3) Ibídem, I-448. 

í.1L_Anglería, .Qp. Cit. xvrr..:xvrn p. 
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dagar alguna noticia e informaci6n quedan de momento agotadas sin que se ha­
ya arribado a una explicación satisfactoria,FPedro Jiártir deja constancia de 
lo previsorio de su acerto y aguarda que nuevos elementos de juicio lo conL­
firoen, por lo que sus frecuentes expresiones de duda y prudencia suelen con 
vertirse, cuando la materia y el buen sentido del autor lo exigen, en f6rmu: 
las más concretas, capaces de delimitar realmente toda responsabilidad, ha-­
ciendo evidente su preocupación de no incurrir en la ingenuidad ni ofrecer -
un buen blanco de crítica, Es por eso que Pedro Mártir fué ajeno a los pro­
blema~ momles y doctrinarios que tanto an¡;ustiaron a sus contemporáneos, -­
los teólogos e historiadores espailoles, no dando lugar en sus Décadas a es-­
tas preocupaciones de índole polémica, 11 ".!:s inútil buscar en ellas, apunta -
!fario Alberto Salas, expresiones de levantado elogio de la conquista, el en­
carecimiento de su significado espiritual y cristiane, Su mayor elogio que­
da para la grandiosidad del descubrimiento y la gmagnitud de las nuevas tie­
rras11, (1) Jiientras que los dili¡;entes historiógrafos humanistas, tan celo 
sos siempre de la jerarquía literaria de sus relatos, cuidaban de no incorp~ 
rar elementos que a su juicio menoscabaran a aquellas, en cambio, a Pedro -­
!Iártir le ocupan problemas cosmográficos, las consideraciones geográficas de 
las nuevas tierras, observaciones de las condiciones t1lino.t6ricas·, la' flora y 
fauna etc,, y, los sucesos políticos y militares que van jalonando la conquiE_ 
ta y los múltiples problemas que la empresa de Indias plantea a la flamante -
metrópoli, tienen amplia cabida en los libros de sus Décadas. Pero es, sobre 
todo, 11 el hombre del Huevo Eundo lo que acucia su mayor interés11 • (2) 

Pedro J;ártir de Anglería, como todos los hombres renacentistas, es un e! 
pectador atento y deseoso de obtener conociaientos de las más variadas cosas; 
la insólita ampliación del horizonte geográfico fué acontecimiento tan sensa­
cional que reclamó desde el principio su atención prefere:üe, haciendo del -­
Muevo !iundo objeto de su insaciable curiosidad, Los sucesos tan gloriosos de 
que da cuenta el ambicioso corresponsal, aquella flor del dinámico espíritu -
de empresa que el Renacimiento encendiera en los hombres, tuviaron en él, una 
acogida entusiasta, y era que para Pedro J;ártir, no se abrfa un nuevo horizo!l 
te en su afán de conocer, sino que era fuerte incentivo para el sueño, y la -
humanista ilusión de suponer entre tantos suceso~ ·ver.turosos el retorno a la 
perdida Edad Dorada11 , (3) 

Pueden seilalarse sin duda, en las Décadas de Pedro J:ártir, errores de tE, 
dos los calibres, pero sería un error anotárselos directaaente a él, mas bien 
fueron a consecuencia de la énoca en aue le tocó vivir. La presencia constan 
te de los clásicos y el gusto-por la peripecia dramática dicen de la forma-: 
ción literaria del autor, y por entre el desaliño de su composición y sus - -
errores &•ndes o pe({ueilos, los valores y defectos de la obra de Pedro Iíá.r- -
tir, acusan un juicio favorable. :a calificativo que se le ha dado de huma-­
nista no sólo ha sido una acertada caracterizaci6n de su obra y de su modali­
dad personal, sino la atribución de un valor excepcional dentro de la biblio­
grafía histórica española, 11 Su espíritu humanista, como apunta !:ario AlbPrto 

(1) J.!, J\., Sf.las, .QP• ~· 50, 

(2) Anglería, .QP• Cit. m-m p. 

(3) Ibidem, IX-X P• 
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Salas, está caracterizado como el afan por el conocimiento, la investigación 
y por una actitud inquisitiva, sabia y a la vez profUndamente espiritual11 , 

(~ 

Considerando los motivos por los que Pedro J:ártir escribi6 sus Décadas, 
podemos deci:- que lo hizo a instancias de las eX:1ortaciones del Papa, los Car 
denales, los Duques y los Condes ya que las noticias que ellas aportaban - : 
eran leídas con gusto en las eruditas cortes italianas, y por su carácter pé 
riodístico vemos que su finalidad no parece filosófica, sino mas bien, junto 
con la elemental memoria de sucesos, una honda preocupación informativa y es 
tética, ya que escribe al día, a medida que se realizaban los sucesos o él : 
los sabía. Pedro I:ártir, escribe no con el propósito de hacer historia, si­
no con el de reportar y divulgar estas noticias a personas cuyo mandato no -
podía pasar por alto, Pero su modestia no es obstáculo para que se atribuya 
a sí mismo el r.iéri to de haber recogido estos acon+.ecimientos, "que de lo ca~ 
trario habrían quedado tal vez ignorados en las voraces fauces del olvido, 11 

(2) 

La obra de Pedro iiártir, por la lejanía, tiene carácter universal, ya -
que el autor jamás realizó la travesía del Atlántico, lo que le impidió la -
apreciación total y correcta de la realidad americana; la captación del ma-­
tiz que las cosas y los ambientes poseen, se escaparon desde el principio de 
la pluma de Pedro Eártir, que como italiano culto escribió en latín, Las Dé 
cadas del i'uevo l!undo publicadas completas por primera vez en 1530, signifi­
Caroñ la:""primera Historia de J,mérica, desde el descubrimiento hasta 1525 ya­
que el 21 de octubre de 1492 empezó su autor a redactarlas, 

Por lo que respecta a las fuentes de información que utilizó Pedro Iiár­
tir, debemos anotar que ellas fueron poco librescas y que como hombre de cul 
tura y civilización rehuyó al espectáculo de las Indias y prefirió verlas .:.: 
con o.jos de otros, porque gustaba evidente1~ente de saber las cosas conversa~ 
do con los autDres de los sucesos, conociendo con fortuna a la mayor parte -
de los navegantes y conquistadores que frecuentemente acudían a las cortes.­
Otras fuentes de información fueron las cartas e informes oficiales que, co­
mo miembro del Consejo de las Indias, pudo tener y examinar personalmente. -
Su posición en el seno mismo de los organismos oficiales de Jspaila le permi­
tieron moverse de prisa pero caut~losar.iente en medio de tantas conversacio-­
nes, cartas y papeles impresos que a diario llegaban a la corte y al Consejo 
de Indias. (3) Cuando Pedro iiártir cita a Pedrarius Dávila y a Vasco Húñez 
de Balboa como algunos de sus informantes apunta: "Cuando me encuentro con -
carta de Pedro Arias, que el 12 de ~üril de 1514 se dió a la vela en el puer 
to de San Lúcar de Barrameda, con rumbo a aquellas tierras, refiere que, lle 
garon sin novedad él, su ejército y la armada", También Vasco J!úñez le es-: 
cribió informándole del descubrimiento de la mar del Sur, Pedro !rártir rece 
ge la carta en estos tfrminos: 11 el 4 de marzo de 1514, recibí de Vasco llúñez 

(1) ¡.¡, .li. Salas, Qp. Cit. 16. 

(2) Anglería, Op, Cit. W p, 

(3) Ua, A. Salas, QP. Cit. 38, 
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otra~;cartas al estilo militar por las cuales he sabido que ha cruzado ~as -­
montañas que separan al gran océano de nosotros desconocido y otro mar austral 
m~s ignorado. 11 ( 1) 

Pedro Hártir nos interesa para el estudio de la historiografía panameña­
del siglo AVI, porque en sus Décadas del jTuevo liundo y en el Opus Epi stolarum 
recoge una gran multitud de noticias sobre nuestro territorio:-'""iieT cuarto -­
viaje de Cristóbal Colón, que fué en el que tocó tierras panameñas, y pqr las 
noticias recibidas directamente del gran navegante, podemos citar lo que él -
mismo anotó en sus Décadas: 11 En el año de 1502 de nuestra salud, zarpó el pri 
mero de mayo con rum"'""iiO"'aAinérica el Primer Almirante, teniendo un viaje feliz 
llegó a la costa Atlántica, pasando por Ho::dur:.;s y Costa Rica, llega el Almi­
rante a las costas de Veragua, y allí, temiendo por la broma y molestad6 por­
el mar contrario, se volvió corriente abajo hacia el Occidente. :sntró a Río­
Hebra, donde envió a su hermano Bartolomé Colón para Veragua y río del mismo­
nombre, el Almirante entrando por el río Veragua después de sondear su boca,­
se pone a hablar, por señas con el cacique ~uiba, los nuestros creyeron que -
les daba permiso para seguir río arriba y fundar como eran los deseos del Al­
mirante, pero los indios oliendo su futura ruina, se vinieron en armas y los­
nuestros abandonando aquella tierra volvieron por donde habían venido, y éste 
fué el último de los viajes del Primer Almirante a estas tierras, (2) · 

Zntre muchas de las noticias que el culto humanista anotara en sus Déca­
~ y que conciernen a nuestro territorio, encontramos algunas medicioneS""de­
las distancias que burdanente pudieron trazar los primeros navegantes españo­
les que visitaran las costas americanas, Se refiere Pedro Jiártir a la distan 
cia que hay desde el puerto de Cartagena hasta la isla Escudo de Cateba 11 Par=' 
tiendo desde el puerto de Cartagena hasta la boca del río Urabá o Darién, que 
es donde está fundado el pueblo de Santa J!aría de la Antigua del Darién hay -
aproximadamente doscientas veinte leguas, desde el Darién urabense hasta el -
río de Veragtia, donde se iba a fijar Hicuesa si Dios no hubiera dispuesto - -
otra cosa, medimos que había ciento treinta leguas y de Veragua hasta el Escu 
do de Catebá, ciento cuarenta leguas, pero otros me han dicho que hay más, 11 -

(3) 

Ocupó también el interés del humanista insertar en sus páginas las más -
variadas noticias sobre la naturaleza de estas tierras, es por ello que no es 
capa de su pluma apuntar noticias reales y fabulosas; por lo que a nuestro t! 
rritorio concierne, encontramos en sus Décadas noticias sobre la hidrografía­
de la· provincia del Darién, aprovechando a la vez para insertar la variada­
flora y fauna que de esta región tuvo noticias. De ello dice: 11 Bl río Darién 
por estrecho alveo desemboca en el golfo de Urabá, 9asando por el lugar que -
escogieron Enciso y Vasco Jiúñez para poblar, Además en el Darién hay otros -
ríos y los lugares lacuestres q_ue quedan con agua por las inundaciones; se -­
crían faisanes, pavos, pero no de colores, y muchas clases de aves diferentes 
de las nuestras, y para comer, ya para deleitar con sus variados cantares los 

(1) Anclería, QP• f.!!• Déc. III, L. I, Cap. I, p. 197, 

(2) Ibídem, Déc. III, L. IV, Cap, III, p. 234, 

(3) Ibidem, Déc, II, L. X, Cap, I, p, 190. 

1 

i' 

1 

1 



1 

;. 

¡; 
\· 

,, 

31. 

oidos de quienes las escuchan. Los del Darién tienen muchas frutas de árbo­
les indígenas, de variado sabor y saludable para uso de los hombres de las-­
cuales diré las principales y más conocidas de estas frutas; ¡¡uayanos, vul-­
garmente llamados limones, el guarauana que es mayor que el naranjo, otro pa 
recido a castaRo que dá un fruto parecido al higo de nosotros, el mameyo, el 
guananalá, los hovos, el mirobálano apto para cebar a los cerdos, las bata-­
tas y yucas que son cono raíces y sirven para hacer pan. Los animales son -
tigres y leones, no tan fieros como los nuestros pero que atacan cuando los­
persiguen y comen a los indios cuando los cogen solos, puercos que tienen el 
ombligo en el espinazo y por allí orinan, churchas que vienen de noche a chu 
par la sangre o arrancarle la cabeza a las gallinas, perros que ceban y co-: 
men. 11(1.) Los sacrificios humanos también fué materia que Pedro J:ártir anotó en 
sus Décadas, "En algunas partes del creido continente están entregados a CE 

remo~nas que merecen referirse. En Castilla del Oro, en el Darién, _: 
efectúan ritos en honor de Dabayba, nombre éste de un simulacro lo mismo que 
el río, A su templo que dilata del Darién unas cuarenta leGuas, envían los­
caciques desde regiones muy distant~s, en cierta temporada del año, esclavos 
para que los inmolen, y también veneran 81 lugar con numerosos concursos del 
pueblo, Delante de su deidad sacrifican a los esclavos, después los queman, 
persuadidos de que el olor de aquellas llaFlas son agradables al simulacro, -
como la luz de la cera o el humo del incienso entre nosot:ros a los habitan-­
tes del cielo," (2) 

Con un poco de exageración y fábula a la vez, a nuestro juicio, Pedro_: 
J.lártir, al recoger las noticias que los prir.ieros exploradores y conquistado­
res le comunicaron verb11lr.iente o por escrito, anota sobre lo.s armas usadas -
por los indios el.el Darién al decir; "peleaban con flechas envenenadas, y don 
de ven que no va prote¡;ida la carne de su contrario, allí clavan': fijamente : 
la saeta, Tienen también astas arrojadizas que a la hora de la lucha las ti 
ran de lejos tan rápido.mente que, cual nube, quitan el sol a los,enemigos,: 
Usan así mismo anchas espadas de madera endurecidas, con las cuales si se -­
llega a las manos luchan de cerca ferozoente, y así muchas veces: les hicie--
ron muchas heridas a los nuestros", (3) ' 

Huchas veces, el humanista, con sutil ironía, leve burla o bien con bre 
vedad, atisbó la razón de la dis;ancia entre el conquü.tador y el indígena,: 
la razón de la causa de la muerte del indio; allí donde la vorac~dad y la ª.!! 
siedad del oro acabó con él, Supo también,cual fué el problema fundamental, 
que la conquista planteó al aboriGen, no sólo por lo que respecta a su libe,!: 
tad, sino al trabajo, En una palabra, que la noción del trabajo, tal como -
lo podía entender el conquistador, era ajena " la. cultura indígena. El con­
quistador español, visto por Pedro iiártir, no parece responder a grandes --­
ideales, concordando con esta postura, puede decirse que la ambición y la co 
dioia es la que mueve al conquistador, y no sólo al conquistador, sino que a 
toda la nación española e.s aventurera, "'.:n esta forma, al referirse a algu-­
nos capitanes de la conquista lo hace sencilla y directamente, Vasco Húñez-

(1) Ibidem, Déc, II, L, IX, Cap, I, p. 181-3, . 
-- ¡,¡ 

(2) Ibidem, Déc. VII, L, X, Cap, II, p. 157· 

(3) Ibidem, Dóc,,i IV, L, X, Cap, r, P• 345, 
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de Balboa por ejemplo, ha sido víctima reiterada de sus delicadas burlas, Lo­
llama: "Distinguido en la esgrima, el ¡¡ladiador, el buen estoquero o simplemen 
te el esgrimidor que formaba los escuadrones," De Juan de Ayora, hermano del: 
historiador Gonzalo de Ayora dice: "ciudadano de Córdoba, de noble linaje, en­
viado de Pretor, más codicioso de oro que el de hacer bien las cosas o de mere 
cer alabanza, aprovechando la ocasión contra los cac'iques, despojó a muchos y: 
contra derecho y justicia les sacó oro y les trató cruelmente, según cuentan;­
pero perdóneme porque entre tantas agitaciones oceánicas nada me ha disgusta­
do tanto como la avaricia de ese hombre, que de tal manera alteró los ánimos -
tranquilos c!e los caciques", (1) 

La repugnancia por todo lo violento fUé patente en Pedro liártir, Así, -­
cuando se refiere a Pedrarias Dávila, ¡¡obernador de Castilla del Oro, prefiere 
pasar rápidamente sobre los hechos de las eX!)loraciones militares ordenadas -­
por el gobernador r.ianifestando que: "son horribles y nada agradables, y que, -
en el Darién no se ha hecho otra cosa que asesinar y ser asesin.Jdos", Ahora • 
1iien, lograda por Vasco Jlúñez de Balboa la pacificación de toda la región del­
golfo de Urabá conocida por nosotros como ~l Darién, y teniendo noticias de la 
exhtencia de otro mar, dispone enviar a la corte dos procuradores a gestionar 
ante el Rey y el Consejo de Indias la formación de una Armada para acometer la 
empresa, Pedro !iártir relata la llegada de los procuradores manifestando: - -
Así pues, los dos procuradores de los darieneses, Juan de Caicedo y Rodrigo BE, 
ríquez de Colmenares, entraron en la corte en el mes de mayo de 1513, y fué -­
Juan de Fonseca, obispo de Ilurgos quien los recibió honorificamente, porque V! 
nína del otro mundo entre gente desnuda, de tierras hasta ahora desconocidas,­
y con el patrocinio del prelado, los dos ~rocuradores fueron oidos por el Rey­
y todos los del palacio por su novedad," Poco más adelante, en el mismo capí­
tulo asienta: 11 Bscuchados los procuradores el Rey pensó en enviar a un jefe -
que restaurara lo perdido quitando el nando a les que se lo habían arrogado -­
sin su real mandato y para este cargo fué elegido, Pedro Arias de Avila, pero 
ciudadano de Segovia, que entre los españoles llevaba por antonomasia el nom-

. bre de Justador, porque desde su juventud sobresalía en el manejo de las ar-­
mas, liuchos insistieron en quitarle el cargo a Pedro Arias, pero el prelado­
de Burgos lo defendió y nantuvo el cargo logrando se le confirmasen más am- -
plias facultades." ( 2) 

A continuación apuntaremos algunas de las noticias que el humanista, pri­
mer Abad de Jamaica aJier.ta a lo largo de sus Décadas y que rezan con nuestro­
pasado, Jlo seguiremos el orden cronológico, sino el que nos hemos impuesto P! 
ra la realización de este trabajo, Empezaremos por la fundación de villas y -
ciudades realizadas en la provincia de Castilla del Oro, 

Teniéndose en la corte algunas noticias sobre la existencia de recientes­
exploraciones en la Tierra-Fi~rae, el Rey determina para la mejor sujeción de -
las tierras descubiertas, establecer dos gobernaciones, Hombradas los gobern! 
dores para la Hueva Andalucia y Castilla del Oro, y efectuados los viajes para 
establecer asientos y colonias on la Ti.erra-Firme, el gobernador de Castilla -
del Oro, Die¡¡o de J!icuesa tiene la mala fortuna de extraviarse, pero: antes, --

(1) Ibidem, Déc, III, L. X, Cap, III, p, 293-4. 

(2) Ibidem, Déc, II, L. VII, Cap, I, p, 167-8. _ _. ___ _ 
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J:artín Fernández de :lnciso y Vasco Uúílez de B lboa ya habían establecido una­
pequeña colonia. en tierras continentales. Pedro l!ártir nos brinda il1formes -
de esta fundaci6n al referir: "Sorprendido 3nciso y Balboa por el már contra 
rio y teniendo que pelear con los indios flecheros de Urabá de la parte - - : 
Oriental, acordóse Vasco l!úñez que venía escondido en una pipa huyendo de sus 
acreedores de 3anto DominGo, que él en viaje que hizo con Rodrigo de·Bastidas 
entre 1500 y 1502, había visto en la otra orilla del golfo de Urabá un pueblo 
de indios que no usaban hierba en sus flechas, Acordc:ron ir donde Vasco Mú-­
ñez decía y llegando hasta el río del Darién, que desemboca en el lado Occi-­
dental del golfo de Urabá, en su orilla los espafíoles establecieron una colo­
nia después de echar por la fuerza al cacique 8emaco, ")i cumplimiento del vo 
to que hici0ron cuando la batalla, le pusieron a la colonia el nombre de San: 
ta lle.ría de la Antigua del Darién, y fué esto. la primera fundaci6n de Tierra­
Firme", 111'.ás adelante anota Pedro Eártir las condiciones de la colonia, 11 -­

Ahora hemos de referir lo c¡ue escriben del Darién y de la colonia que han fun 
dado en sus orillas y, como dijinos, la llaman ellos, Santa r:aría de la Anti: 
gua, La situación del lugar es enfermiza y pestífera, más perniciosa que el­
clima de Cerdefía; todos se ponen pálidos como los c¡ue tienen ictericia. 3s -
pués, la habitación del Darién perjudicial, no por la re¡;i6n sino por la nat~ 
raleza del suelo, :ior pantanoso que es, y rodeado de fétidc.s lagunas, Por e_!! 
te motivo trc.t'1n de cambiar de si tioi y '1SÍ los )lrir..eros la necesidad les pr~ 
c1só fijarse allí, pues se veían tan necesitados los CJ.Ue primero llecaron a -
aquella tierra, que no se cuidaron de mudarse de sitio. ilo tiene puerto - -
aquél lugar, que dist~ de la garganta del golfo tres le¡;uas, y es un camino -
arduo y 2.spGro par'1 llevar las proviciones desde el mar." Páginas r;delante y 
en el mismo capítulo encontrar.1os noticias sobre las fundaciones de colonias -
eli nuestro territorio, "A treint'1 le¿,uas de 3anta i:aría de la ;"mtigua del Da 
rién, está situada la se¡;unda colonk llm:ir.dr:. !-.ck, A cuarenta leguas de és: 
ta, se encuentr<:!. el domicilio 11:'.r.ic.do de For.ibre de Dios, con el nombre del -­
puerto que así lo llamó el primer Alrnirr.nto. ~n la playa austral están con -
sus mismos nombres patrios Panamá y Eatán, últimas que se han levantado," (1) 

Sobre los hechos políticos de la colonia, tamb'..én nos brinda Pedro líár-­
tir algunas informaciones. rr'1taremos en este coment'1rio de ajustc.rnos en lo 
posible a una ordenación secuente, en la salvedad de incurrir, por el carác-­
ter mismo de la obre., en pequejos saltos, es decir, el autor escribi6 confor­
me iban lleg'1ndo las noticia: del Fuevo i:undo; por lo que él tam;ioco sigui6 -
una fiel cronología de los '1contecimientos. Así, vemos que, despachados los­
títulos reales para l~s gobernaciones de Tierra-Firmo e iniciadas las explor~ 
cienes de sus gobernaciones por Jlicues'1 y Hojer,c., el gobernador Diego de lli-­
cuesa se extravía cua¡1do iba rur.ibo a la provincia de Veragtta, donde pensaba -
asentar su gobierno, ::;1 capitán Lopc de Clano, ante el embarazoso problema -
de haber quedado la '1rmada sin un jefe inr.1ediato, c:sumió ol mando. Pedro Jíár 
tir nos refiere el incidente: "Perdido llicuesa, delirc.ndo, forr.iaron juicio _: 
que al jefe J:icuesa no le fültc.ría c¡uien le diere. noticias de Veragua, y en l~ 
gar de su extr'1viado compañero, tocan por gobernador a Lope de Olano por el -
consejo del ctml y de los principales". ( 2) 

(1) Ibidem, Déc, III, L. VI, Cap. III, p. 254; IV, L. IX, Cap, III,: P• 392 Y 
V. L. IX, Cap, I, p. 449, 

't· 
(2) Ibidem, Déc. II, L. II, Cap, I, p, 132. ,.1~. 
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Después que es rescatado Diego de Nicuesa por Rodrigo de Colmenares, es 
llevado hasta Vera¡¡ua y ante la presencia de Lope de Olano, 11 lo encarcela y -
pone grillos, acusándolo de traidor porque le abía arrogado la autoridad de -
gobernador e inducido por la dulzura del mando no se había acordado de su pér 
dida y había sido negligente en averi¡;uar por qué se había tradado tanto, _: 
Dispuso marcharse inmediatar.iente de la tierra tan desventurada, sacando de Ve 
ra¡¡ua cuanto había llevado allí, y r.:andó dé\rse la vela para Oriente. a 28 mi 
llas de allí, determinó edificar U.'l castillo en la playa del puerto de l!ombre 
de fii.os; pero el hambre no lo dejaba trabajar por lo que sólo resul¡ó una to­
rrecilla para resistir los primeros ímpetus de los naturales11 , (1) 

J;ientras Diego de llicuesa se encontraba realizando la construcción de la 
fortaleza en el puerto de Hombre de Dios; en la colonia de Santa liaría de la­
Ant! :;1". r.31 Dó!rién, Vasco Jiúñez de Balboa y J:artín Fernández de Enciso, divi­
didos en bandos contrarios, proponen para un mejor gobierno de la colonia en­
viar por Jficuesa para que los gobernase, Acordado esto, llegó en esos días -
Rodrigo 3nríquez de Colmenares al puerto de Santa liaría, con dos bergantines­
y abundancia de alir.ientos comí sionado para realizar el rescate de nicuesa. -
11Halló a Ficuesa edificando, en mayor desdicha que hombre alguno, extremadame!! 
te malicioso y escuálido con sesenta compa~eros que quedaban de mas de sete-­
cientos con que inició su armada. 11 Prosi¡¡ue Pedro J:ártir con la narración, -
11 después de derramar lágrimas tras el llanto y el mucho lamentarse de su suer 
te infeliz, y tras las acciones de gracia, i'icuesa, echado a los pies de su: 
salvador, comenzó a hablar antes de ver a los urabenses, de cambiar el estado 
de las cosas, de recogerles el oro a todos, Estas cosas llegaron a los oídos 
de los urabenses que concertaron en contra de Nicuesa los ánimos de Dnciso, -
Pretor por Hojeda y los de Vasco l!úñez, Rechazáronle y no dejándolo desembar 
car junto con diecisiete de los compa~eros que había traído, y el primero de: 
marzo aa embarcó el desdichado Nicuesa junto con sus compañeros rumbo a la Es 
pañola a quejarse de Vasco i!úñez y de Enciso, sin que jamás se haya sabido de 
él11 (2) 

Expulsado Diogo de Nicuesa de la colonia del Darién, se dedica Vasco llu­
ñez a realizar entradas por el territorio. Después de lograda la pacifica- -
ción de algunos señoríos como el del cacique Careta y Comagre, decide regrll"-­
sar a Santa Earía de la Antigua, Eo vamos a repetir la platica que sostuvo -
Vasco I!úñez con uno de los hijos del cacique Comagre, en la cual le informó -
de la existencia de otro mar 11ara los espaiioles desconocido; así que, encon-­
trándose Vasco l!úñez nuevamente en la colonia del Darién dispuso escoger pro­
curadores para que fueran a Espaiia a informar sobre lo sucedido. Pero deje-­
mos a Pedro J:ártir que nos informe sobre este .:.contecimiento, "De regreso en 
el Darién, dispuso Vasco llúñez escoger procuradores para que fueran a la Esp.! 
ñola y a España comisionados para informar al Rey del estado de las provin- -
cias del Darién y la existencia de otro mar austral, Escogieron a cierto - -
Juan de Caicedo, custor del Fisco Real en aquellas tierras, Tenía suma con­

.tianza en que este Caicedo de que lo haría bien, y también que volvería, pues 
li1bía llevado consigo a aquellas regiones a su mujer y en prenda de su regre-

(1) Ibidem, Déc. II, L. III Cap, II, p, 134. 

(2) Ibídem, Déc, II, L, III, Cap, I, P• 140. 
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so la dejaba en ~oder de sus compaJeros. Después opinaron que se debía dar a 
Caicedo un compañero, para que si faltaba uno, lo que podía facilmente ~~ce~ 
der, quedara otro y si en cambio los dos llegaban bien, el Rey creyera mejor­
la relación de los do3, Por fin recayó la suerte en Rodrigo :::nríquez de Col~ 
menares de quien muchas veces hemos hecho mención, porque era hombre de expe­
riencia, pues desde su adolecencia y juventud, por mar y por tierra había re­
corrido toda la -::Uropa, además tenía propiedades y grandes sementeras, 11 (l) 

Confirmado el nombramiento de Pedrarias Dávila para gobernador de Casti­
lla del Oro, y alistada la armada por cuenta del Rey, llegó a Santa J:aría de­
la Antigua del Darién el 21 de julio de 1514. Según Fedro J:ártir, "cuatro -­
días después, el pueblo darienense, con su Prefecto Vasco Eúfiez de Balboa al­
frente, salió a recibirlos a distancia de tres millas cantando el 'I'e Deum --­
Laudamus. Cada uno recibió a los visitantes en sus casas, que estan edifica­
das a la imitación del país, 11 Continua Pedro i:ártir con el juicio de residen 
cia que Pedrarias le hizo a Vasco llúfíez. "Al día siguiente de la llegada se: 
trató en silencio y en público, en junto y por separado, de lo que había es-­
crito Vasco Húñez, Adelantailo de la mar del Sur, y se puso en claro que era -
verdadero todo lo que había comunicado al Rey Católico, Cobrada la multa por 
los excesos contra llicuesa y :Snciso, se le devolvió tolla su hacienda," (2) 

Par11 terminar con este aspecto de las noticias consignadas por Pedro líá! 
tir en stis Décadas y que rezan con nu.estj.'O pasado, debemos asentar las mismas 
que de Castilla del Oro envía Pedra:'ie.s al Consejo de Indias. Pedro Nártir -
l<:s recogió y nos informa; "Hemos leído en el Senado un legajo de cartas en­
viadas por Pedro Arias: las materias de sus capítulos son acerca de sus actos, 
de los arduos trabajos suyos y de sus compaíleros de armas, muchas de la parti­
da próxima del Tesorero Real de aquellas tierras con cantidad de oro que no -
llega a precisar; el camino comenzadc, que una vez hecho habrá comunicado con 
ambos mares, en otros capítulos acusa a Gil González Dávila de la violencia -
ejercida contra st\ jefe en i!icaragua, Francisco !Iernández, y alaba la modes-­
tia y templanza de éste, Pide Pedro Arias con gran redimiento que le conceda 
ya el César volver al lado de su mujer y de sus hijos, por que se siente trab!_ 
jado por la vejez y mil enfermedades. Así se ha decretado, pues se le llama­
y en su lugar se le pone a un caballero d.e Córdoba, llamado Pedro de los Ríos, 
que está entre nosotros y se dispone marchar," (3) 

. Los acontecirnienGos del descubrimiento, ex;iloraci6n y conquista recogi--
dos por Pedro l'.ártir en sus Décadils del Fuevo i:undo, contribuyen de raanera es 
pecial al esclarecimiento denUe'StroTncipiente proceso histórico, Para no : 
apartarnos del plan inicialmente trazado en el estudio de este culto humanis­
ta, anotaremos las noticias e informes que él recoge en sus Décadas. Seguire­
mos hasta donde nos sea posible la secuencia de los aconteciñi'ieiitOs y hechos: 
realizados por los conq:•istadores en Castilla del Oro, 

(1) Ibídem, D~c. II, L. VI, Cap, I, p, 1599 60. 

(2) Ibidem, Déc, III, L, Vi, Cap, II, p. 251, 

(3) Ibídem, D~c. VIII, L, IX, Cap. IV, p. 639, 

-·----
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Así, escribe que: "Deteminado por. el Rey que se nombrasen gobernadores 
para poblar la Tierra-Firme, se escogieron a Alonso de Hojeda y Diego de Ni­
cueaa, el primero sería gobernador de la i!ueva Andalucía y el otro de Casti­
lla del Oro. Partida de la Js,1añola la arm"da co1:ducida por Diego de Jlicue­
sa, "llega, según Pedro l'.ártir, con rumbo a Vera¡¡ua, costeando siempre la -­
playa con las tropas que había sacado, tomó una ensenada que los indígenas -
llanan Coiba y su Rey Careta. :Sncontró que el lengrnje era muy diferente del 
de la Espailola y Cartagena. De Coi ba se encaminó Ficuesa a Urabá, prefatura 
de su compañero Hojeda, 11 ( 1) Prosigt:e Pedro J:ártir con sus noticias sobre­
las exploraciones y conquistas de nuestros territorios al informarnos sobre­
la localización de la región del Darién en la otra margen del golfo de Ura-­
bá, y de las intenciones de :inciso y Vasco Jlúñez de fundar una pequeña colo­
nia. Necesario es hacer una peque~a relación sobre estos acontecimientos, -
Después que salieron Alonso de Hojeda y Diego de Ficuesa en busca de sus res 
pectivas gobernaciones, en la isla :Ss1?añola había quedado l'.artín Fernández : 
de Enciso, comisionado por Alonso de Hojeda Jlara que lo alcanzara cuando él 
sentara alguna colonia en l'ierra-Firrae. Cua:1do Jnciso partió de la Española, 
cuidó mucho de no llevar a bordo polizontes, pero ya en alta mar, Vasco Uú-­
ñez de Balboa salió de una pipa donde venía escondido, Eás tarde sorprendi­
dos por una fuerte torren ta, se ven obligados a desembarcar, Por insinuaci2_ 
nes de Vasco J.Túñez que antes había estado por estas costas junto con Rodrigo 
de Bastidas, primer visitante de nuestros litorales, acordaron desembarcar.­
Para mayor claridad incertaremos las noticias que sobre este hecho asienta -
Pedro J:ártir en sus Décadas, "Haciendo :iues investigaciones, se dieron cue~ 
ta que la parte Occidental del golfo de Urabá era más feliz, y que en ella -
desembocan varios ríos, uno parecido al r!ilo que se llama Darién, en cuya -
orilla llena de hierbas y árboles determinaron establecerse, atmqt•.e tiene P! 
ciueíío y lento álveo, Pero los habitantes airados al llegar las veleras y -­
bergantin:s, que eran mayores que sus canoas, enviando fuera a las mujeres y 
niños, y a los hombres inermes y sus muebles, los hombres de ¡¡uerra, enarde­
cidos y armados, formados en escuadrón esperaron a los nuestros en un colla­
to alto, Dispuestos los nuestros al mando de 3nciso, Pretor de Alonso de -­
Hojeda, oraron humildemente pidiéndole a la Vírgen que se venera en Sevilla­
que en caso de gan:.r la guerra, el pueblo que habitan sus enemigos le pon- -
drían Santa liaría de la Antigua, y que con la misma denominación levantarían 
un templo o dedicarían como tal la casa del caci~ue, y poniéndose todos gan!!: 
ron la batalla, haciendo huir al régulo Cemaco11 (2) 

Concicnte Pedro liártir de la envergadura de las :primeras exploraciones­
en la l'ierra-Firme, guarda para aquellos que iniciaron las mismas, lo que -­
llamaríamos un reconocimiento de el ocio tan difícil de encontrar a lo largo­
de su obra. liovido por la admiración, escribe sobre el fracaso de la colo-­
nia que hizo fundar Disgo de Nicuesa en la provincia de Veragua en esta for­
ma; cviéronse los colonos tan acosados de necesidades, que ni siquiera se -
abstuvieron de comerse los perros con zarna y hasta algunas veces comieron -
carne de los indígenas muertos, Con esto y otros muchos sufrimientos, se h! 
cieron ellos también darieneses: muertos unos por los indígenas, consu.midos­
de hambre los demás, exhalaron su espíritu hispando de hambre y así, abrie--

(1) ~' Déc. II, L. 11 Cap, III, p, 123, 

(2) Ibídem, Déc •. II, L. I, Cap, IV, .P• 128. 
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ron a los venideros el camino de nuevas tierras que ellos tenían que sojuzgar 
a costa de sus vidas, 11 (1) 

Visto lo anterior, pasaremos a examinar las noticias asentadas por Pedro 
1.;ártir que se refieren particularmente a la empresa realizada por Vasco Núñez 
de Balboa la cual culminó con el descubrimiento del mar del Sur, con la adver 
tencia que sólo anotaremos las que para nuestro estudio tengan especial inte: 
rés. Así pues, encontrándose Vasco rlúñez en la coloni:t del Darién sin ali--­
mentos dispone efectuar algunas entradas por el territorio de la región para­
procurarse alim::mtos y alg>.Íll oro. Pedro J;ártir nos refiere estas entradas al 
anotar: ºRealizada la alianza de Vasco núñez con el cacique Careta contra -­
Poncha, lo invadieron y huído Poncha, pasan a tierras de Comagre quien le re­
gala oro y joyas¡ y después de sacado el quinto real empezaron a disputarse -
el resto. Ponquiaco, hijo mayor del cacique viendo que la causa de la dispu­
ta era el oro, díjoles un discurso, manifestando que él sabía que al otro la­
do de las montañc.s se podía obtener con facilidad y abundancia y que en la -­
otra mar, había un reino rico y poderoso, y estas fueron las primeras noti--­
cias que tuvo Vasco JTúñez sobre otra mar austral y del reino del Perú. 11 (2) 
Eás adelante apunta el culto humanista: ºPermaneció allí Vasco ilúñez algunos 
días mis, y habiendo bautizado a Comagre y a su familia con el nombre de Don­
Carlos, en memoria del príncipe de las :3spafü1s, se volvieron al Darién, Pe-­
ro aguijoneaclos nuevamente por el hambre, decide Vasco Núñez salir por alime.!! 
.tos, y tomando cien hombres se remonta río arriba, llega a las tierras de Da­
baiba, donde saben de Cemaco,cacique del Darién derrotado antes por los nues­
tros que se refugió en casa. de Dabai ba quien huye por consejo de Cemaco 1 de -
que no esperara la acometida de los nuestros. Luego pasan a tierras de Turu­
rí, de aquí por el río negro hasta donde Abenamacheio quien sale con sus ar-­
mas, y vencido 1 un infante cortó de un espadazo el brazo del cacique porque -
durante la batalla había sido herido por él. A setenta millas del río Negro, 
adentráronse por muchos ríos a derecha e izquierda, Jirigidos por un indígena 
desnudo que es un maestro en el arte de navegar por aquellos ríos, se entra-­
ron por otro, en cuya orilla próxima a su desembocadura imperaba sobre los i~ 
dígenas el reyesuelo Abi bei ba," Causó gran admiración para Pedro J.[artir que­
algunos caciques de la región del Darién vivieran en la copa de los árboles -
por las condiciones mismas del terreno pantanoso. Creemos conveniente apun-­
tar esta noticia porque el humanista nos la trasmite así: "Vieron los nues-­
tros que aquellos sitios eran lacustres por lo que la morada de Abibe~ba esta 
ba edificada sobre la copa de un gran árbol, nuevo y nunca visto modo de ha-: 
bitar, diciéndole al rey que bajara y en vista de que no lo hacía ni con ame­
nazas empezaron a cortar el árbol por lo que lleno de miedo bajó, pero sólo -
con dos hijos. Trató Vasco llúñez de hacer pacos, pero Abibeiba dijo que no -
tenía oro, pero que iría por él y que lo esperara, pero nunca regresó, enga-­
iíando así a los nuestros", (3) Cansados los cacique so de la región de los -­
abusos cometi(1.os por los españoles, deciden conjurarse y acabar con ellos. -
Este hecho también está anotado en las páginas de Pedro Eártir, "Abandonada­
la tierra de Abenamacheio, el cacique Abraiba se compadeció de él, a quien di 
jimos que un infante había cortado el brazo, estando los nuestr0s en espera -

~l) Ibidem, Déc. II, L. X, Cap, II, 11• 192, 
! 

(,2) Ibidem, Déc. II, L. IiI, Cap, II, p, 142. 
' 

(-3) l.Eidem, Déc, II, L. IV, Cap. III, p. 152. 
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de Abibeiba, y afiadido un mal sobre otro, el cual arrojado de su casa andaba 
huyendo y se había refugiado en Abraiba, se avistó con él y entre todos se -
conjuraron contra los nuestros, se~alaron día para la empresa, pero no les -
salió como deseaban porque Fulvia, una india r.mante de Vasco l!úíiez a quien -
quería mucho tuvo noticias por uno de sus hermanos de es' . .l. conjuración, la -
india dijo esto a Vasco Húfiez, inmediatamente los nuestros fueron sobre los­
conjuraios y desbaratándolos se volvieron después de dejar aquella provincia 
pacificada. Se volvieron al Darién por ol río abajo, dejando allí treinta -
hombres, que cuidaran la provincia, mandados por cierto Hurtado, 11 (1) 

Uno de los propósitos que movieron con mayor ahinco las empresas reali 
zadas e;1 el J:luevo rundo, fué sin duda, el sueiío de Cristóbal Colón por encon 
trar un estrecho que comunicara directaaente el Océano Atlántico con las is: 
las de las especies; esto ocupó desde el principio la mente del gran anave-­
gante, Fo locrcndo su objetivo, otros esploradores y navegantes se dedica-­
ron a la tarea, hasta ciue Vasco Múíiez de Balboa, teniendo por prinera vez n2. 
ticias de la existencia de otro mar desconocido por los hombres de la épo-­
ca, que a diario se ave::turaban por las tierras americanas, decide acometer­
la empresa ciue lo haría inmortal: el descubriniento del mar tan ansiosamente 
buscada por Cristóbal Colón. ilhorc. bien, lograda la pacificación de los 
principales caciques de la región del Darién por Vasco Húñez, decide salir: 
en busca del mar austral. Faro. tener una idea ni1s clara del acontecimiento, 
citaremos a Pedro J:~rtir. 11 Haciéndose pues, con alQlnos veteranos del Da--­
rién y con más de los que habían llegado últina: ente de la isla ~spañola - -
atraídos r 0~ la fana de la abundancia del oro, formó una fuerza de 190 hom-­
bres armados. it princiiJios de Septiembre del año pasado 1513, con ánimo de­
ir por la mar cuando se pudiera, salió del Darién con un bergantín. Primer2: 
mente ocupó la tierra de Careta, cacique del litoral, arni¡¡o del de Coi ba, -
Por medio de mensajeros pronetió Vasco !1úiiez a k ·,ente de Coi ba, Careta y -
Poncha defenderlos de toda injuria de eneniGos, y amistad y nuchos benefi- -
cios, empe;'ía¡¡do la palabra. Ganado pues Poncha, para tener aseQlrada la r;i­

ta6Llardia, gui6 Vasco :'úfíez sus tro:;ias a la montaiia, con guías y taladores -
que les di6 Poncha11 • SeQlida1:.ente anota el humanista; 11 De aquí pasa a Cuare 
ca que lo rec~ be en paz. Pasa~o unos ~ías ~eja a muchos ~e sus compañeros:: 
que no acostÚmbrado& aún a tantós -trabajos y-hambres habían caído enfermoé,­
tom6 gu:as de Cuareca y siQliÓ para las monta}~s. Desde la tierra de Poncha 
hasta dar vista al otro mar, medía un espacio de seis jornéldas cortas; sino­
que impedido por varias desgracias y extrema necesidad de todo, no pudo an-­
darlo en menos de veinticinco dí::s. I'or fín el veinticinco de septiembre -
los cuarecanos mostraron unas altas cir.ms desde las cuales se podía ver el -
otro r.:ar que deseaban, las miró Vas~o l'úi"iez atentm~ente, mandó :parar l·, tro­
pa, fué delante él sólo, y ocupó el vértice P'-'imero ciue nin¡;uno, Luego de -
ver la nar hinc6se de rodi llc.s y da:ido ¡;racias al cielo llamó a los demás -­
compaiieros y en viendc la mar arrodillándose todos, lloraron de ale¡;ría. -­
Luego tomaron ante escribano y testigos posesión de la mar austral en nombre 
de los Reyes de Castilla, Unos cortaron árboles e hicieron cruces, otros -­
amontonaron piedr.::s en seíial de posesión'(2) J:ás adelante relata Pedro Iiárt:ir 
cómo Vasco Uúfiez después do bajc.r hasta la costa del mar del Sur vuelve a tE_ 
mar posesión del !'lar y cuanto él contenía en sus a:,uas y litorales, haciendo 

(1) ~' Déc, II, L. V, Cap, I, p, 153· 

(2) ~· Déc, III, L. I, Cap. I, II, III, p. 198-202. 
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a la vez que el cacique Chiape viniem en paz con ellos. De todo esto dice 
"Apaciaguado el cacique Chiape, que antes había venido en arnas con los nues­
tras, y •;iendo otra vez Vasco Jlúfiez a sus compa;'íeros de aroas que habían que­
dado res::.gados i y cuando hubo tor;,ado algún desc<:.;1So se ;iropuso explorar el in 
lile11so golfo vecino. Tonó pues, de la marina de Chiape, las nueve culchas coñ 
que había cruzado el río, y se embarcó con los novei:ta cor.ipa1eros sin novedad 
pcr el ¡¡alfo que por ser día de ~Jan l:i~uel, así le pusieron. Chiape -trat6 de 
di suadir lo rogándole que no se atreviera a aventurarse a aquél mar durante -
aquél tiempo, Vasco iTúi!ez desobedeci6 el consejo y tan pronto como lanzaron­
ks culchas al nar, se vieron embestidos de tal lucha por las olas, que no ª! 
bian a donde dirigirse ni donde para1·. Salieron por fín y ariarr<!ado las cul­
chas, se refuciaron Gn ui:a isla próxima. rientms así pasaban la noche, so-­
b:evino el flujo del mar y casi cubrió toda la isla, Des}ués de esto regres_! 
ron con Chia:;ie y ya rehechos algún knto y ]Jcsando 9or el país de un cacique­
pací:t'ico llegaron a ti erras de Tur.iaco, que salió armado como los demás y se -
luchó con él como con los reskntcs, el cual fué vencido y puesto en fuga", 
(1) Poco más adelante refiere /edro i:ártir cómo los caciqu.es Chiape y Tuma-­
co le informan a Vasco Fú;]e¡, del rico reino de uno de los caciques que tenía­
localizt.'.do su señorío en la nayor ele las islas que se encuentran en el golfo­
de San I:is-iel, conocidcs hoy como el J\rchipiéla¡;o de las Perlas, y cómo fué -
;iersuadido por sus araic;cs indígenas para que en esa época del a:·fo no inicia-­
ran ca.rapa}cs contra ese se~or, Para el mejor esclarecioiento de los hechos -
tor.i~remos lo ,1ue nos refiere el culto historiador, "Sin enbargo, uno y otro­
cacique, Chiape y Tu.maco le enteraron de que he.y en aquella ensenada una isla 
rica, i::ayor q_ue las demás, 3ujetas todc.s elbs a un -;ey poderoso. Oidas es-­
tas noticias Vasco j!Úilez se llena de cazo !)Or ª'!Uella reli:ción lucrativa, y -
para grangearse la ar.1istad de los caciques y unirlos así estrecharaente, co-­
menz6 a hablar palabras airadé\s contra el tirano de la isla rica, diciendo -­
que sin tardanza iba a pasar a ell<! a castigarlo, derrotarle y quitarle la v.!, 
da, Pero los caciques Chia¡ie y í'umaco le rogaron y exhortaron amigabler.iente­
que lo dejara par~ tiempo nts tran.uilo, pues en aquella ocasión no podía na­
ve 1ll{¡'Ul1a aventurarse i111 aquél r.iar11 • (2) ::Jespués de haber realizado Vasco -
Uúllez de Balboa el descubrimiento de la r.iar del '.iur y efectuado algunas explo 
racionas por las cost::Ls del ¡;alfo de San ri[;'llel, enprGnd.e el retorno al Da--: 
rién siguiendo otra ruta de la que había traído cuando venía en pos del mar -
que s6lo a él cabe la cloria de haber descubie~to. Insert~rernos seguidamente 
las noticias que se refieren a este viaje de retorno. Anglería apunta que:--
11llegresando por las tiem.:s del cacique ?acra le hacen .:;uerra y lo totJan pri­
sion:ro y trafan de obli5arlo a decir de dónde saca el oro; pero no lo logran 
;iorque la muerte le llega ¡ior ·t,'.ntos tomentos recibidos. Por esta severidad 
con que trat6 a Pacra, se gré.ngeó Vasco h vo! :m~ad de los caciques vecinos,-
y de aquí que el cacique que habfo a mi t<!d del c::mino recto y se llamaba Bono 
niama, los reci bi6 benignar.~ente cua:·do IJasaban, y no quiso abandonarlos hasta 
que lleaaron a tierras de Buchebuea, encontrándolo todo desierto y silencio-­
so, porque se había refu&1ado en los bosques, Buchebuea no había huido por ~ 
temor, sino que se había retirado por verguenza y de tristeza que no había PE. 
dido recibirlos con el honor que merecían pues no tenía nada que comer. Vas­
co lo tr~.jo en paz y continua;:tlo la marcha encontraron representantes del ca­
cique Chioriso quien en ¡¡¡¡a eribajada le envia regalos de oro y promesas de --
.... ----
(1) Ibídem. Déc. III, L. I, Cap, III, p. 203, 

(2) !bidem. Déc, III, L. I, Cap, IV, p. 206. 
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amistad. 11 Prosigue el humanista con esta narración al anotar: 11 Después de re 
cibir los regalos de Chioriso pasan donde Pochorosa, donde le contaron que te 
nía que marchar por tierras de Tubanamá. El poder de Tubanamá conforme ahora 
se averiguó, lo habían medido comparándolo con el suyo, Sin embargo, Vasco -
Húñez pensó en derrotarlo. Su opinión era atacarlo desprevenido: los compa­
ñeros fueron del mismo parecer y se ofrecieron a seguirle. Puestos en mar- -
cha, en dos noches llegaron donde Tubanamá y encontrándolo dormido lo cogen -
preso y amenázanlo, Cuando estaban interrogándolo y amenazándolo, acudieron­
ª Vasco Núñez los compe.ñeros que se habían quedado en casa de Pochorosa, y -­
llegaron el veinticinco de diciembre del año 1513. Convencido Tubanamá de -­
que no podía con los nuestros y pensando que era nejor la paz, entregó su hi­
jo para que Vasco lo educara, a fín que, vivi"ndo entre los nuestros, apren-­
diera nuestra lengua y costumbres, y se imbuyera de nuestra religión, Por -­
aquel tiempo padecía Vasco Jlúñez una fuerte calentura por el inmenso trabajo­
Y la falta de dormir y el hambre, por lo que al marchar de allí se hizo lle~ 
var a honbros de esclavos, Por fin ll~gó a la jurisdicción de Comagre, se e!! 
contró que había muerto el viejo y sucedido su hijo Don Carlos que les reci-­
bió aleg¡:e y cantando, Dejó a Comagre y a todos los demás bien advertidos -­
de que nunca se apartaran del respeto y fidelidad de los Reyes de Castilla si 
querían vivir tranquilos, !lecho esto, siguió su camino a la corte de Poncha­
donde se encontró con gentes que le venían a avisar que había llegado de la -
Española gentes con bastimentos, Por fín el 19 de enero de 1514 escribe que­
volvió a sus compañeros; pero la fecha de su carta es ésta: Del Darién a cua­
tro de marzo. Dice que no pudo escribir antes por no salir nave alguna, Ad­
mitido Vasco Húfiez a la gracia del Rey Católi.co, por diploma regio fué .nombr~ 
do general de aquellas tierras. La franqueza militar con que lo escribe y -­
refiere ~odos los compaííeros de Vasco llúñez parece atestiguar que las cosas-­
sucedieron tal como las cuenta", ( 1) 

No escapó de la pluma de Pedro J:ártir narrar las incidencias de los capi 
tanes enviados por Pedrarias Dávila, BObernador de Castilla del Oro a los te: 
rritorios de su gobernación en busca del codiciado oro, Uno de los capitanes 
que envió a recorrer las costas del nar del Sur fué Gaspar de Ilorales, que se 
gún Pedro liártir, 11 encargado por Pedro Arias para ir a la isla rica (isla de: 
las Perlas) se encaminó a las tierraB de Chiape, a quien otros llaman Chiape­
yo, y de Turnaco, cacique del Sui·, que Vasco había dejado amigos, Los nues- -
tras fueron recibidos amorosa y magníficamente. Prepararon una armada para -
pasar a la mar e isla, El reyesuelo de ésta salió al encuentro de los nues-­
tros en feroz y horrible actitud: su nombre no le he sabido, Se presentó ame 
nazador, con gran acompañamiento de familiares suyos armados. Vencieron loa: 
nuestros, juntamente con los de Chia pe y Tumaco, enemigos del caci._ue de la -
isla, porque le atacaron de improvisto, Luego pacificado el cacique se hizo­
bautizar con toda su Gente y por el nombre del gobernador quiso llamarse Pe-­
dro Arias". Continua Pedro Iiártir refiriendose a las entradas de otros capi­
tanes. 11P~semos al caso trágico de Gonzalo de Badajoz, que tras próspero co­
mienzo t~vo funesto remate. En el mes de marzo del año pasado, 1515 1 salió -
Gonzálo ~el Darién, con oc<lenta hombres armados, tomó rumbo derecho hacia el­
Occidente y no se detuvo en parte alguna hasta que llegó a lo que los nues- -
tras apellidaron Gracias a Dios, el c%l dista del Darién unos ciento ochenta 
mil pasos, J:ientras allí se holgaban, llegaron otros ochenta hombres de Da--

(1) ~· Déc. III, Lbs. II y III, Caps, r, rr, III, rv, p. 211-224. 



1 
1 

}. 

l 
~ ,, 
f 
~: 

f. 
l 
(' 

~· 
~ 
t 
~. 
~. 
~· 
~·, 

r r 
r 
·} 
2: 
~­
.¡.~ 

r .. 

" 

41, 

rién, De aquí pasaron a tierras del señorío del cacique Penonomé 1 quien se-­
escapó y no se le ha vuelto a ver. Desvastaron su corte. De allí pasaron a 
Tabor, y de este al cacique Cherú 1 que recibió a los nuestros en amistad; -

·De aquí al cacique Natán 1 de quien obtuvieron quince mil pesos, Hasta aquí­
. habían recogido los nuestros ochenta mil pesos de buen oro, pero después de­
llegados al cacique Pariza, y sin que los nuestros temieran un ataque éste -

' los acometió 1 abandonando el oro, Pocos llegaron vivos al Darién11 • (1) En 
el capítulo siguiente expuso Pedro J:ártir cómo fué rescatado el oro perdido­
ª manos del cacique Pariza, y la manera en que Pedro !iártir protegió su res-
ponsabilidad al consignar estas noticias. "El propio gobernador iba a cast_!. 
gar la osadia de Pariza, y con trecientos circuenta hombres escogidos se dis 
pone marchar, pero se puso malo y en su lugar marcha con autoridad de Pretor 
el Lic, Gaspar de ~spinosa, juez del Darién. Pronto el Pretor derrotó a Pa• 

.riza y obligándolo a confesar donde estaba el oro, fué recuperado, Otro ca­
pitán, fulano de Vallejo, tomó la parte interior del golfo, pero pasó por -­
otro lado que Becerra, pues este tomó el camino de la Caribana y de los se-­
tenta que llevó, dejó cuarenta y ocho muertos. Esto cuentan los que envian-
·noticias del Darién, esto cu.ente yo, 11 ( 2) 

Para terminar con el examen de las noticias aportade.s por Pedro l!ártir-­
de Anglería en sus Décadas del JTuevo liundo y que rezan con nuestro pasado 1 in 
sertaremos aquellas ~ue tan~Gil González Dávila como Pedrarias Dávila alelii 
ban haber descubierto las tierras de llicaragua. Pedro !iártir cumplió con es: 
tos informes al decir: "Párate un poco, Deepués de escrito esto 1 deteniéndo­
se el correo, que ya casi estaba en marcha, se me ha presentado Diego Arias,­
hijo del gobernador Pedro Arias, trayendo consigo aquél Lic. Gaspar de Espin~ 
sa de quien se habló en otra parte. Espinosa dice que Gil González ha defrau 
dado al gobernador Pedro Arias y a él 1 que según afirma, mucho antes de~cu-: 
brieron los dos aquellas regiones donde reinaba l!icoya y pasando adelante de­
jaron tranquilos a los caciques y a los naturales, 11 (3) 

(1) Ibidem, Déc, III, L. X, Cap, I y IV, p, 287-96. 
·' 

(2) Ibidem, Déc, III, L. X, Cap, V, p. 297, 

(3) ~· Déc, VI 1 L, 11 Cap, IX, p, 490, 
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CAPITULO V 

PEDRO CIEZA DE LEON ------
Ped:ro Cieza de r,e6n, nació en España en el año 1518 1 y murió en 1560,­

Salió de ella cuando aún no había cumplido los 14 años de edad, Estuvo en­
las Indias Occidentales más de 17 años, los cuales empleó en los 11aj'etreos­
Je la milicia11

1 como señala Sánchez Alonso, por lo que él mismo se declara-
11hombre de pocas letrP.s", Sin embargo, sintió con gran fuerza la vocación­
de historiador y no omitió sacrificio al¡;uno para cumplirla, En Cieza de -
León encontramos con feliz resultado, el soldado que escribe sus propias ex 
periencias y el historiador que concibe una obra de grandes vuelos y pone: 
todo su esfuerzo en realizarla, (1) Considerado por Raúl Porras Barrene-­
chea~ "como el máximo representante de la crónica y el más fol erc.!1~ 0 de los 
cronistas de la conquista", Cieza de León, describe los caminos de "la si~ 
rra11 y de 11 los llanos" las ciudades, los ritos y costumbres, fiestas y ves­
tidos con maestría singular; es por ello que se 111 ha c3.lificado como el -­
primer viajero y etnógrafo de las tierras peruanas. Su versión sobre el Se 
ñorio de los Incas es muy completa y ecuánime, porque se coloca sin prejuI:"" 
cios, disminuyendo la rudeza de algunos testimonios, adoptando una posición 
intermedia pero llena de co¡;¡prensión y simpatía para los indios, El indivi 
dualismo español de la é~oca le permitió que expresara su opinión adversa a 
sus compatriotas al declarar que: 11 sus conciencias de todos ellos estaban -
¡;a.nadas e no miraban por_.. otra cosa que por allegar grandes tesoros." Y 1 -­

cuando se refiere a los lncas dice: hubo algunos que castigaron sin templan 
za y con gran crueldad",, reconociendo a su vez el gran papel civilizador de 
los Incas declarando: "como gente de gran razón y que tenía tantas y justas 
costumbres y leyes, suprimieron la antropofá[;ia de los pueblos primitivos, 11 
(2) 

Pedro Cieza de León, como soldado, ocupó su estancia en América, al --­
igual que la mayoría de los españoles atraidos por las ri~uezas del suelo -
americano, en descubrir, conquistar y fundar nuevas poblaciones; pero pasa­
dos estos momentos de aventura, y ante la presencia de un sinnúmero de nove 
dades, 11 tan grandes y peregrinas cosas como en este mundo de Indias hay11

1 : 

según él mismo apuntara, "me vino al5'.Ín deseo de escribir algunas de ellas, 
de lo que por mis propios ojos había visto y oído de per3onas de gran cfedi 

. to11 • (3: -

(1) Benito Sánchez Alonso, EiGtoria de la Historiografía ~aiíola. EnsayE_ 
de un exámen de conjunto. 2 vs. J:adrE, Publicaciones del Consejo Su­
perior de Investigaciones Científic¡:s, 1941. II-117-18. 

: ( 2) 

(3) 

Raúl Porras Barrenechea, Fuentes Históricas Peruanas, Apuntes de un -
Curso Universitario, Lima, Editorial Juan Hejía Vaca yP.C.Villañüe­
va, 1955, 601 p. p, 151-2. 

Pedro Cieza de Le6n, La Crónica del Perú. 2 ve, lléxico, Buenos Aires, 
ilspasa Calpe 1 Argentina, 1945, 256P.P. 28, 
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Así, ante este panorama, planeó Cieza de León una larga érónica del Perú, 
desde el período Incaico hasta su tiempo, Sin embargo, no es seguro que la -­
realizase por completo; no obstante, su producción literaria conocida basta P! 
ra asignarle un lugar entre los historiadores de Indias, 

· La primera parte de la Crónica del Perú, publicada por su autor, aparece­
en $spaña en el año 1553, e Iiiiiieaiatamente fué reimpresa y traducida a varios 
idiomas, ~l resto, iusurpado por Antonio de Herrera, había sido desconocido -
hasta el siglo pasado, en que se encontraron e imprimieron varias partes, (1) 

Cieza de León, especifica los motivos por los cuales se vió movido a es-­
cribir la obra que lo caracteriza como historiador de Indias: según él, divi-­
dió su obra en cuatro partes; tratando en la primera la división y demarcación 
de la provincia del Perú, La segunda, del Señoría de los Incas, reyes anti- -
guos que fueron del Perú; la tercera, el descuórimie~to y conquista del reino­
del Perú, y, por último, Las Guerras Civiles del Perú, que corresponde a la se 
gunda parte de su obra geñe'ral, y está dividiéia""a---sil"vez en cinco libros. La:: 
parte primera es principalmente descriptiva, pero contiene también otras noti­
cias tanto de los conquistadores como de los indígenas, Cieza de León como -­
hombre observador ·e interesado en historiar los acontecimientos en que él to­
mó parte directa, da como primera razón por la que escribió su obra, el 11ver -
que por todas partes por donde yo andaba ninguno se ocupaba de escribir nada -
de lo que pasaba", luego continúa, 11 y que el tiempo consume la memoria de las­
cosas de tal oanera, qu~ si no es por rastros y exquisitas, en lo venidero no­
se sabe con verdadera noticia lo que pasó, 11 (2) 

: El principal mórito de la obra de Cieza de León consiste en que concien-­
zud:::mcnte se informó de todo, recorriendo los territorios e informándose perso 
nalmente de sus particularidades, así como también tuvo la sutileza de escoger 
entre sus informantes a los conquistadores que se habían desempeñado en los ~ 
principales hechos del descubrimiento ". la conquista del territorio americano­
por :él citado a lo la~go de su obra. 

La Crónica del Perú, de Cieza de León, es fundamental para el estudio de­
la hi.storiografíade Panamá, ya que en la primera parte de su obra encontramos 
noti'cias de importancia sobre nuestro pasado histórico, y su empleo es funda-­
ment,al si queremos hacer la recor.strucción del pasado colonial en sus primeros 
años, ya que el autor conoció de 11visus11 cu<.ndo iba hacia el Perú, nuestro sue 
lo, ': Sus noticias contri huyen de maner/eapecial al esclarecimiento de nuestra 
hist;oriografía del siglo XVI. 

1 

1 

(1) !ll. Sáncne~ aio.;so, .Qp. _ill, II-117. 
1 
1 

(2) :cieza de Léon, Qp, @¡. II¡l7, 
--·--'·---
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Recogeremos a continuación las principales noticias que a Panamá se re­
fiere Cieza de León en su obra, ~ntre ellas tenemos el especial interés del 
autor al tratar de las muchas ciudades que se fundaron en el iluevo Eundo al­
ci tar: 11 Y, porque sin las ciudades que se fundaron en el Perú, se fundó y po 
bló la ciudad de Panamá, en la provincia de Tierra-Firme, llamada Castilla: 
del Oro, comienzo por ella, aunque hay otras en este reino de más calidad. -
Pero hágolo porque en el tiempo que él (Perú) se comenzó a conquistar salie­
ron de ella (Panamá) los capitanes que fuaron a descubrir el Perú, y los pri 
meros caballos y lenguas, y otras cosas pertenecientes a la conquista. (1)-

Segiíll Cieza de León, "la ciudad de Panamá la fundó y pobló Pedrarias D! 
vila, gobernador que fué desta Tierra-Firme, en nombre del invictísimo César 
D. Carlos Augusto, R~y de 3spaña, año del Señor 1520, y entá a casi ocho gr!: 
dos de la equinocial a la parte del norte; tiene buen puerto, donde entran -
las naos con la menguante hasta quedar en seco, 31 flujo y el reflujo desta 
mar .es grande y mengua tanto, que queda la playa más de media legua descu-­
bierta del agua, y con la creciente se torna a henchir; y quedar tanto creo­
yo lo ·que causa tener poco fondo, pues quedan las naos de baja mar en tres -
brazas, y cuando la !:!ar es crecida· están en las siete" (2) 

En la descripción de la ciudad de Penamá, vemos que Cieza de.León cita­
da manera especial los pu,,rtos que hay de la ciudad de Panamá para ir al Pe­
rú.y los mejores meses para realizar esta navegación, "Donde digo que el -­
navegar de Panamá al Perú es por el nes de enero, febrero y marzo, porque en 
este tiempo hay grandes brisas y no reinan los vendavales y las naos llegan 
con brevedad a donde van. Tarabién pueden salir por agosto y septiembre, más 
no van tan bien como en el tiempo ya dicho. Si fuera destos meses algunas -
naos partieren de ?anamé, irán con trabajo. ;:;1 viento sur y no otro reina -
mucho tiempo, ,como dicho he, en las provincias del Perú desde Chile ha.sta --

. cerca de Tumbez, el cual es provechoso para venir del Perú a la Tierra-F'.i.r-­
me, Hicaragua y otras partes, más !Jara ir es dificultoso. (3) Prosigue Ci! 
za con la descripci6n de algunos puntos que hay que tocar entre el Perú y P! 

_ namá cuando se efectúa la navegación entre estos puertos." Saliendo de Pana 
má los navíos van a reconocer fa isla que llar.mn de Las Perlas, las cuales: 
están a ocho grados escasos a la parte del Sur. Serán estas islas veinticin 
co o treinta, pegadae a una que es la oayor de todas, Solían, ser pobladas: 

·de naturales, más en este tiempo no hay ninguno, Los que son señores dellas 
'tienen negros e indios de l!icaragua que les guardan los ganados y siembran -
las sementeras, porque son tierras fértiles, Destas islas van a reconocer ~ 
la punta de Garachine que dista diez leguas, 11 ( 4) 

, Uo se le escapa a nuestro autor anofar la importancia comercial de fa -_, ____ 
(1) Ibídem, II-35, 

(2) ~' II-37-8. 

(3) Ibidem, II-38, () 

(4) Ibídem, II-39, 
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ciudad de Panamá, así como las conveniencias e inconveniencias de su situa-­
ci6n. geográfica, En la Crónica del Perú, encontramos referencias del cosmo­
politismo de la ciudad de Panamá~! decir: 11 toda la más desta ciu.dad está -
poblada, de muchos y muy honrados mercaderes, de todas partes; tratan de ella 
y én el l!ombre de Dios, porque el trato es tan grande, que casi se puede com 
parar con la ciudad de Venecia; porque muchas veces acaecen venir navios por 
la mar del Sur a desemkrcar en esta ciudad, cargados de oro y plata, y par­
la mar de.l l!orte es muy grande el número de las flotas que allegan al Nombre 
de Dios, de las cuales la gran parte de las mercaderías viene a este río que 
llaman de Chagre, en barcos, y del que está cinco leguas de Panamá los traen 
grandes y muchas recuas que los mercaderes tienen para este efecto .. 11 La -­
ciudad de Panamá, por su privilegiada si tuac:i.ón geográfica le permitió duran 
te el siglo X"VI, la concentraci6n comercial y naviera que hacía el próspero: 
comercio entre el Perú y ~spaña, Cieza de León, nos da noticias de esta re­
lación al apuntar: 11 De entreanbos mares vienen las naves de España a Hombre 
de Dios, entiéndase en el Jlorte, y a la raar del Sur por donde se navega de -

· Panamá a todos los puertos del Perú, :::U el término desta ciudad de Panamá,­
no se da trigo ni cebada los señores de las estancias cogen mucho maíz1 y -­

. del Perú y de ~spaña traen siempre harina, 11 (1) 

Sin embargo, a pesar del auge adquirido por el descubrimiento y conquis­
ta del.Perú, la ciudad de Panamá, por estar edificada a orillas de una laguna, 
en desventajosa orientación municipal, fué con el curso de los años abandona-

. da poco a poco y sólo habitada por los mercaderes que por razones de su ofi-­
cio debían permanecer en ella. Cieza de León nos informa de la situación e-­
inconveniencia de la ciudad, 11Digo, pues,· que la ciudad de Panamá es fundada 
junto a la mar del Sur y diez y ocho leguas del Hombre de Dios, que está po-­
blada junto a la mar del ilorte. Tiene poco circuito donde está situada, por­
causa de un palude o laguna, que por una parte la ciñe, la cual por los malos 
vapores que desta laguna salen, se tiene por enferma. Está trazada y edifica 
da de Levante a Poniente en tal nanera, ~ue en saliendo el sol no puede andar 
nadie por alguna calle della, porque no hace sombra ninguna, Y esto siéntese 
tanto porque hace grandísimo calor y porque el sol es tan enfermo, que si un­
hombre acostumbra andar por él, aunque sea sino pocas horas le dará tales en­
fermedades que muere; que así ha acontecido a muchos11 , (2) 

Se queja Ci.eza de León de la desidia de quienes fundaron y poblaron la -
ciudad de Panamá al informarnos que: 11/íedia legua de la mar había buenos si­
tios y sanos, y donde pudieron al princi:9io fundar esta ciudad, y aunque ven­
el notorio daño que todos reciben en tan mal sitio, no se ha raudado; princi-­
palmente porque los antiguos conquistadores son ya muertos, y los vecinos que 
agora hay son ya todos contratantes y no piensan estar en ella más tiempo de­
cuanto puedan hacerse ricos, y aní, idos unos, vienen otros, y pocos o ningu-
nos miran por el bien público. 11 ( 3) 

(1) Ibídem, rr-36. 

(2) Ibídem, II-36,. 
t 

(3) , Ibídem, II-36. 

... 
k 
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Fué de gran interés para Cieza de León, el anotar en su Crónica del Perú, 
algunas noticias sobre la variada flora y fauna que él personalmente pudo-:-= 
apreciar en la región del Darién, cuando estuvo de tránsito para ir al Perú.­
lle la tierra apunta que: 11 es fértil, hay grandes manadas de puercos zainos, -
que son de buena carne sabrosa. Hay muchos. pavos y otra diversidad de aves,­
mucha cantidad de pescado por los ríos, tigres grandes que matan a los in- -­
dios, y hacen daño al ganado, culebras y otras alimaífos por la espesura, Uás 
adelante anota algunas de les costumbres, comercio y armas de los indígenas,­
~specialmente de los tlel Darién a quienes él pudo conocer, De los indios y -
sus costumbres anota: 11 la tierra dentro hay algunos indios y caciques, que SE, 
lían ser muy ricos por la gran contratación quG tenían. Estos señores que en 
otros tiempos señoreaban esta región, son de Ios indios obedecidos y temidos, 
todos generalmente dispuestos y limpios, y no acostumbran las fealdades que -
otras naciones, Tienen pequeños pueblos y las casas sen de madera de ramadas 
largas de muchos estantes. Duermen en har.iacas y no usan otras camas, Las mu 
jeres ar.dan vestidas con unas mantas que les cubren de lastetas hasta los - : 
pies, y de los pechos arriba tiene¡1 otra ¡;¡anta con que se cubren, Precianse­
de hermosas; y así, andan siempre peinadas y galanas a su costumbre; Los ho!!!_ 
bres andan desnudos y descalzos, sin traer en su cuerpo otra cobertura ni o-­
ótra vestidura 0ue las que le dió natura. ~n las partes deshonestas tenían -
átados con un hÜo unos caracoles de hueso o de muy fino oro. Hay entre - -•­
ellos muy hábiles contratantes y mercaderes que llevan a vender tierra aden-• 
tro muchos puercos de los que se crían en la misma tierra, diferentes de los­
de ~spaüa porque son más pequeños y tienen el ombligo en la espalda, que debe 
ser alguna cosa que allí les nace. Llevan también ·sal y pescado; por ello -­
traen :oro, ropa y de tille ¡;¡ás ellos tienen necesidad, Las armas que usan son­
arcos muy recios y agudas flechas, untadas con una hierba tan mala y pestífe­
ra que es. imposible al que llega y hace sangre no morir. Así que, pues de -­
los que han herido con esta hierba {no) dejaron de morir11 , (1) . 

También se ocupa Cieza de León de las fUndaciones de villas y ciudades -
de Castilla del Oro• Sin embargo, aunque no lo hace con la misna profusión -
que otros autores, éste aspecto ocupó su interés. Iniciadas a principios del 
siglo XVI, las entradas de los españoles en la' Tierra-Firme, y con la mentali 
dad de iniciar las bases para el establecimiento de las primeras colonias que 
harían posible la conquista de los nuevos territorios, la corona designó dos­
gobernador~s para estas tierras. Una de ellas sería la que ocupa nuestro es­
tudio: Castilla del Oro, cuyo gobernador sería Diego de- Hicuesa, Ahora bien, 
salidos los respectivos gobernadores, tocó a Alonso de Hojeda fundar la pequ2_ 
;'ía población de San Sebastián de ü;rabá, sobre la costa oriental del mismo nom 
·~re. Pero este establecimiento debió ser pronta¡;¡ente abandonado por el cons: 
tante atac¡ue de los indios, iíientras esto sucedía, Diego de Hicuesa se diri­
gía a Veragua, en Castilla del Oro, con la desgracia de que la nave en que -­
i b:-. perdería el rurr.bo y como consecuencia, él se extraviaría ilrri bando a la -
isla !:seudo donde esperaría por su rescate. Al ser abandonada la colonia de'.'.. 
San Sebastián de Urabá 1 los pocos supervivientes al mando de Francisco Piza--

. no, se unieron a los hombres de Hartín Fernández de Enciso, y por consejo de 
Vasco Núñez de ]albea, que viajaba como polizón, decidieron aportar en la --­
~tra margen del golfo de Urabá, región esta conocida como la provincia del D_!: 

· :tién, donde no se utilizaba veneno en las flechas. Las Casas, hace jugar un-
""'----
,1) Ibidem, II-50-1, 
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papél importante a Vasco l!úñez de Balboa. en la decisión que posteriormente se 
tomó 1 porque sorprendidos por una tormenta, Balboa, según Las Casas omi ti6 ,es 
tas palabras:· 11 Yo lle acuerdo que los aiíos pasados viniendo por estas costa's: 
con Rodrigo de Bastidas { 1500-1502) a descubrir, encontramos en este golfo, y 

'a la:parte del Occidente, y a la mano derecha, según me parece, salimos en -­
tierta y vimos en la otra banda un pueblo, de un gran río, y muy abundantes y 
frescas tierra!lde comidas, y la gente dellas no ponía hierbas en sus flechas, 11 

. Esta~ palabras determinaron que los expedicionarios se dirigieran al lugar se­
ñalado por Vasco Húñez, Allí, en cuanto desembarcan tienen q_ue sufrir la aco 
metida de los indígenas, y haciendo un vot~ a la viergen de la Antigua, vene: 
rada· en Zspai:a, se enfrentan al atac;ue indícena, 2::1 voto consistía en q_ue si 
salían vencedores fundarían en su honor un pueblo con ese nombre, Esto deter 
minó que se fundara con bases sólidas la.primera población de españoles en la 
Tierra-Firme, (1 ) Cieza de León recoge esta noticia al informarnos: 11 en los 
años· de 1509 fueron por gobernadores de la Tierra-Firme Alonso de Hojeda y -­
Diego de l!icuesa, quien fundó en la provincia del Darién una ciudad que tuvo­
por nombre nuestra Señora del Antigua, donde afirr.mn algunos de los espafioles 
de los antiguos q_ue se hallaron la flor de los capitanes q_ue han salido de es 
tas ~ndias, Y entonces aunq_ue la provincia de Cartage¡1a, (donde se habia ~ 

-dado San Sebastián de Urabá) estaba descubierta, no duró la colonia, ni hacían 
los cristianos españoles más que contratar con los indios naturales, 11 y así, 
esta Santa liaría de la An ~igua del Darién existió de 1510 a 1524, 11 (2} 

. Tampoco escapa de la pluma de Cieza de León los comentarios q_ue hace de -
Vasco Jlúñez de Balboa y de Pedrarias ~· , , a, Aunque no hace de los personajes 
por él tratados lo que podríamos llamar una semblanza, ya que la obra de Cieza 
de Lenn cuando se refiere al territorio pan8.11Jftño lo hace en forma descriptiva, 
por lo que los hombres que se desempeñaron en el descubrimiento y conquista de 
nuestro suelo no tienen para ol autor un marcado interés. De Vasco Húñez de -
Balboa y Pedrarias Dávila apunta: "Después de haber el gobernador Pedrarias -
Dávila cortado la cabeza a su yerno el Adelantado Vasco !lúñez de Balboa y lo -
mism·o al capitán Francisco llernández de C6rdoba en Eicara¡iua, traslad6 la ciu­
dad._jl.e Santa Haría de la Antigua del Darién a la nueva ciudad de Panamá", (3) 

(1) : C. Verlinden. "Santa i'aría la Antitua del Darién, primera ciudad colonial 
: de la Tierra-Firme americana. :lxpedición del Rey Leopoldo de Bélgica, 11 -

. Enero-Febrero, 1956. ~stud:io histórico con la asistencia de S, Croey- --

. becktx y !f, Brulez, con reporte de hojas por .s. Eartens y Reichel Dolma--
: toff. Revista de Historia de~ nú, 45, Eéxico, Junio de 1958, 

(2). Cieia de Le6n, O;i, Cit, II-48, 
. ~ .- -

(3) • Ibidem, II-49,' -- ' fJ 
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CAPITULO VI 

FRAMCISCO LOPEZ. DE GO!!ARA 

Hombre cultísimo y esmerado escritor, Francisco López de Gómara, naci6-
ert Sevilla hacia 1510 ó 1511 y murió en la misma ciudad probablemente en - -
1566. Ordenado sacerdote en Alcalá de Henares, pasa algunos años de su vida 
en Roma, en donde mantienen relaciones con personas salli.as y distinguidas.­
De regreso· a España en 1540 1 aparece como Capellán al servicio de la casa de 
Hernán Cortés cuando este se encontraba en la cúspide de la fama ~or la co~ . 
quista de liéxico Tenochtitlán. Considera López de Gómara a la historia como 
la "biografía de los grandes hombres" y pone -1 serncio de Cortes su cultu­
ra y excelentes dotes literarias, subrayando el papel de Cort~s al historiar 
la conquista de J.iéxico !.JUes afirma que sólo gracias al talento y a la ener-­
gía de Don Hernando se pudo realizar la prodigiosa empresa de avasallar al -
Imperio de lloctezuma. (1) 

La Historia General de las Indias, dedicada a Carlos I, aparece en el -­
año 1522eñTaCiudad de Zaragoza, La segunda parte, titulada La Crónica de­
. lB Conquista de la ]Tueva 3spaña, escrita como seifala Joaquín Ramírezc;;:bañas, 
"un cuarto desiglo después .de realizada.! a_ conqui~ta del Valle .del Anahuac11 , 

vió la luz pública a escasos cinco años de haber muerto el gran-capitán extre 
meño que la redujera. Dirigida al hijo del conquistador, Don iiartín Cortes,: 
provocó a causa de su patente parcialidad por Hernán Cortés, la indignación -
del celebrado historiador Bernal Díaz del Castillo, quien en respuesta, levan 
tó en nombre de los compañeres olvidados por el gran capitán su voz de protes 
ta traducida en la celebrada y exquisita: Historia Verdadera.de la Conquista: 

· de" la Hueva España, --- - -

López de Gómara, hombre de vasta lectura, forma en las filas de los que­
histori an los acontecimientos americanos sin haber estado en ellos presente -
l~~ que le valió el vitupereo de qui.enes la conocieron de "visti11 , 

narrador ameno y ordenado, Gómara esc::ibió su celebrada obra en lenguaje 
pulido y cuidadoso, suave .e irónico, Breve en la Historia General de las In­
dias, y prolijo en la Conquista Verdadero.~ la Jlueva :Sspaña, gozó 8ñ sutie! 
pode merecido crédito alcanzando varias ediciones y traducciones en latín, -
francés e italiano, Pero su obra fué objeto de persecución por parte del go­
bierno de su época, ya que se le calificó de libre, Sin embargo, puso espe-­
cia!. empeiio en destacar que su obra era 11 tar. apacible y nueva por 1a variedad 
de cosas, tan notable y deleitosa por sus muc:!'.lS extraiíesas: Zl romance que­
lleva es llano cual ahora usan, el orden concertado e i~al, los capítulos -­
cortos para ahorrar palabre.s, las sentencias claras aunque breves. 11 " (2) 

(1) José I:anuel Pérez Cabrera. Historiografía_ de Cuba, l'.éY.ico, Publicacio­
nes del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Comísión de His­
toria, 1962, 372 p. p. 18. 

' 
(2)' Fr,ancisco López de Gómara, Historia de la Conquista de Eéxico. Con una 

\ intr_oducci6n· y notas de- Jooquin..:Ranírez Caba:'ías,: · 2 vS: I:éxico, Edito-­
¡ rial Pedro Robredo, 1943, I-18, · Apud. ::érez Cabrera, José !Ianuel en His 

toriografía de ~· 

1 ¡ 

1 
i 

1 
'l 

' 



!f 

·50. 

En la Historia General de las Indias, se ocupa del descubrimiento de -­
América mostrándose poco afectoaCol6n. Con.fÜ.d.era que fué poco docto, Tara 
bUn .es contrario a los indígenas ya que los trataba de "grandísimos sodomí: 
·ticos, holgazanes, mentirosos, ingratos, mudables y ruines", culpando tara- -
bién·la avaricia e inhumanidad de los primeros colonizadores, (1) 

Con mucha razón se ha ce::surado a :l16pez de Gómara la manifiesta parcia­
lidad de sus fuenhs, así como la constante· exaltad6n de su héroe: Hernán -
Cortés. Górnara fué blanco de las críticas y recriminaciones del padre Las -
Casas, que eozando de la amistad de ambos personajes creyó oportuno aclarar-

. y contradecirlo al decir: "Que escribió la historia de Cortés, que vivi6 con 
·-él en Castilla siendo ya marqués, y no vido cosa ninguna, ni jamás estuvo en 
Indias, y no escribió cosa sino lo que el mismo Cortes le dijo, compone mu-­
chas cosas en favor dél, que 1 cierto no son verdad," ( 2) 

Las páginas de Gómara que nos interesan y rezan con nuestra historia es 
preciso someterlas para una mejor apreciación al toque de la crítica moderna, 

. Y en .éste trabajo de revisión la obra de Gonzalo 7ernández de Oviedo y Val-­
dés, la Historia General y llatural de las Indias.sería la más indicada, por• 
que f'ué testigo presencial e historió los primeros ai1os de la5 explóraciónes­
y colonizaciones en nuestro territorio, 

Jfos interesa de López de Gómara para el estudio de la Historiografía pa 
nameña del siglo h."VI su: lli storia General de las Indias, que aunque muy bre: 
ve en lo que a nuestra historia concierne,sinenbargo, se encuentran en 
ella 'importantes noticias,· Sobre el viaje de Rodrigo de Bastidas, el primer 
espaíiol que visitó nuestras costas, antes que Colón lo h_iciera, es también -
anotado por López de Gómara, salvo que el autor difiere de la mayoría de los 
autores que se ocupan de nuestro pasado al decir que: "Rodrigo de Bastidas -
armó en Cá~iz e_l año dos, (otros apuntan que en el año 1500) dos carabelas -
a su propia costa y de Juan de Ledezma, Tomó por piloto a Juan de la Cosa,­
ª quien mataron los indios. Anduvo por mucho por donde primero Crist6bal CE, 
16n y finalmente costeó y descubrió setenta leguas que hay.del Cabo de la Ve 
la a~ Golfo de Ur .'.Já y Farallones del Dariért, 11 ( 3) -

.Del cuarto viaje de Cristóbal Colón escribe breveaente que: "Tres años­
estuvo aquel Don Cristóbal Colón desta fecha en :::spaña, en fín de los cuales 
que fué el de 1502, hubo a costa de los Reyes Católicos cuatro-carabelas en-­
las que pasó a la Española, y en Santo Domingo no lo dejaron entrar y se le­
dijo ·que fuera a buscar puerto seguro, y así fué a Puerto Escondido, y de -­
allí .qu~riendo buscar estrecho para pasar a la i:ar Equinocial, corao lo había 

(i)--Jienito Sánchez Alonso, Historia de la Historiografía Española, Ensayo 
de un examen de conjunto, 2 vs. liadrid, Publicaciones del Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas, 1941, II-528. 

(2) López de Gómara, Op. Ci t, II-528. 

(3) 
¡ . 
.Francisco López ·de Gómara. IIi storia General de las Indias, 2 vs. l.Ia­
~drid,· Imprenta de Antonio l!arcos, 1922, Cap, LVII,"""r-127, 
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dado a entender a los Reyes, fué derecho al Poniente hasta dar con el c'abo -
de las Hi buera s. Sigui6 la costa meridional hasta llegar a Hombre de Dios,-
de donde volvió a Cuba, 11 · (1) 

):ás adelante nos habla del momento en que se sentaban las bases de las-
.. exploraciones y colonizaciones de nuestro territorio, las disputas entre los 

primeros colonizadores por lo que la Corona decidió delimitar y nombrar go-­
bernadores para las posesiones de la Tierra Firme recien descubiertas, Ló­
pez ele Gómara anota estas noticias al referir: 11 JMaba Veragua en fama de ri 
ca tierra desde que la descubrió Colón en el ··año de 1502, y así pidió la go: 
bernación y conquista' della a los Reyes Católicos, Diego de·J!icttesa, En el-. 
año 1508, el Rey Don Fernando concedió a Alonso de Hojeda y a Diego de.Jlicue 
sa autoridad para fundar colonias en la rierra-Firme, Le fué concedida a _: 
Hojeda parte de la costa Septentrional de Suramérica, desde el golfo de Ura­
bá (cntel Darién) bajo el nombre de !Tueva Andalucía, y a fücuesa desde el -­
golfo ae Urabá al oeste, hasta más allá del cabo de Gracias a Dios con el -
nombre de Castilla del Oro11 , hoy Istmo de Panamá y sus costas, ( 2) 

Determinadas estas jurisdicciones en la Tierra-Firme entre Diego de Ni­
cuesa y Alonso de Hojeda, partieron para sus respectivas gobernaciones, Ho­
jeda antes de partir dejó en Janto Domingo a uno de sus ayudantes para que -
le diera alcance en Cartagena. López de º'·"ara dice al respecto; 11Rodrigo­
Enríquez de Colmenares, salió de la beata de Santo Domingo con dos carabelas 
abastecidas de armas y hombres en socorro de la gente de Alonso de Ilojeda, -
Entró en el golfo de Urabá, siguió por donde Hojeda y ::Jlciso habían estado;­
como no halló el rastro y rancho de los que buscaba, temió ser muerto. Hizo 

· .. allí alto, luego ahumada en lo alto y disparó a un tiempo la artillería de -
ambas· carabelas. Los de la Antigua que oyeron los tiros, respondieron con -
grandes lumbres, a cuya seiial fué Colmenares, 11 (3) 

l!o vamos a reconstruír la historia de las prir.ieras exploraciones en el­
Istmo de Panamá consignadas por López de Gómara en su Historia General de 
las Indias -ya IJ.tte constituye materia de otro estudio, Sin embargo;Parate­
ñer una rápida visión de los acontecimientos y hechos de los con!J.uistadores­
españoles en nuestro país, citaremos los· apuntes que consideramos de impor-­
tancia, Entre ellos tenemos; "Lppe de Olano comenzó un castillo en la ribe 
ra del río Veragua, sembró maíz y trigo a propósito de poblar y permanecer: 
allí si llicuesa regresaba, A poco tiempo llegan tres castellanos !!Ue le di­
jeron como el gobernador quedaba perdido en Cerébaro, sin carabela. Lope de 
Olano envió un bergantín con aquellos mismos tres hombres para sacar de peli 
gro a,!Ticues, l'!icuesa en llegando echó preso a Lope de Olano en pago de la: 

:: buena; obra que hizo, culpándole de traición .por haber usurpado aquél oficio­
y preeminencia, A pocos días pregonó el re¡;reso, Así que se partió de Vera 

. gua fué a Puento Bello, que por su bondad le dió tal nombre Cristóbal Colón7 
De allí :!.Jasó al cabo de J.íármol 1 donde hizo una-fortalecilla para repararse -
de los indios flecheros, ciue llamó JTombre de Dios, y este fué su principio -

:· (1) Íbidem, Cap, XXIV, I-62, 
( 

(2) Ibidem~ Cap, LVI, I-122. 
• 

... ' 

(3) lbidem, Cap, LIX, I-134-5. ·-· 
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de aquél famoso pueblo," (1) Poco después, mient~as Diego de l!icuesa se e.!l 
. centraba. perdido en la isla Escudo en espera de su rescate, Vasco llúñez de -

Balboa con l!artín Fernández de Enciso habían asentado una pequeña población­
en la región del Darién conocida como Santa J.Iaría de la Antigua del Darién,­
López de G6mara también nos brinda fundamentales noticias sobre este aconte­
cimiento al apuntar: 11Antes que herido y desamparado Hojeda, (Hojeda había -
salido poco antes de San Sebastián en Cartagena rumbo a la Española) salió-­
con .rumbo a Tierra-Firme el bachiller Eartín Fernández de Enciso asociado al 
primero, En esta eX,Pedición y estando en alta mar, salió de un barriel el -
extremeño Vasco llúñez de Balboa, apodado el esgrimidor, que procesado por -­
deudas en Santo Domingo, había así huído de sus acredores. Juntos desembar­
caron Vasco l!úñez y Enciso en Cartageila, en donde encontraron a Francisco Pi 
z.arro al frente de las hambrientas gentes de Alonso de Hojeda. Se sumaron a 
Enciso e bici.eran rumbo a Urabá, Conocedor Vasco l!úilez de la costa, porque­

. antes había venido a descubrir con Rodrigo de Bastidas, llev6 el rumbo y - -
fundaron la villa de Santa Haría de la Antigua del Darién. 11 (2) La funda-­
ción se debió según López de Gómara al voto que hizo I:artín Fernández de En­
ciso si ganaban la guerra contra el cacique Cemaco, 11Enciso hizo juramento­
de fundar Un templo y asentar un pueblo si vencian a Cemaco en honor a la -­
.Vírgen de nuestra Señora, venerada en Castilla. Peleó y venció a Cemaco, eE, 
vió por los compañeros que quedaban en Urabá y viniéndo se fueron a hacer ve 
cines en el Darién el año de 150911 • (3) Establecida la colonia de Santa lía: 
ría de la Antigua, y sin quien los gobernara, optaron por solicitar a Diego­
de!licuesa que se hiciera cargo del gobierno. Por tal motivo enviaron a Ro­
.drigo Enríqucz de Colmenares por él. Según López de Gómara, en cuanto fué -
el gobernador rescatado, 11 expresó efusivas gracias por tales nuevas, y en el 
camino, olvidado de su mal consejo y ventura, comenzó a hablar demasiado con 
tra los que lo llamaban por capitán general, diciendo que había de castigar: 
a algunos, quitar los oficios a otros, y a todos quitar el oro, Oyéronlo a,! 
gunos y dijéronlo en Urabá, Enciso que tenía la parte de Ilojeda como Alcal­
de liayor, mudaron de parecer y temieron oyendo semejantes cosas; y no sola-­
mente no lo recibieron, sino quq no lo dejaron desembarcar, Así que Diego -
de l!icue sa se hubo de tornar con sus compañeros muy que judo de Enci.so .. y Vas­
co Uúñez. Salió del Darién el 1 de marzo de 1511, con intención de ir a San 
to Domingo y ciuejar dellos, más ahogóse en el camino. ::ste fín tuvo Nicuesa 
y su armada y rica conquista de Veragtta. 11 (,i) 

En la breve narración de Francisco Lójlez de Gómara hay que destacar, -­
por el valor que representa para la historia de Panamá, las semblanzas que -
hace de algunos de los principales conquistadores de nuestro territorio, así 
como también de algunas de las costumbres de los indígenas que entraron en -
contacto directo con los conciuistadores. De Vasco Núñez ·de fü.lboa, descubri 
dor de la mar del Sur al saber de su decapitación por orden del gobernador -
Pedrarias Dávila dice: 11 Zstaba Vasco !!úñez en la mar de su adelantamiento pa 
rá de·Jcubrir y conquistar con sus cuatro carabelas que labró, Llam6le Pedra 
rias, vino, ech6le preso, hízole proceso, condenóle y degoll6le con otros _: 
cinco espai'íoles. La causa de la acusación fué, según testigos que juraron,­
que había dicho a sus trecientos soldados que se·a9artasen dé la obediencia­
y soberbia del gobernador y se fuesen donde viviesen libres y señores, y si-

(1) 
(2) 

[ft; (3) . __ Hl 

Ibidem, Cap, LX1lI, I-125, 
~' Cap. LXVI, r-125. 
Ibidem, Cap, LXVIII, I-133, 
Ibidem, Cap. LXVI, I-125. 
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alguno les quisiese enojar 1 que se defendiesen. Vasco J!úñez lo jur6 y neg6 1 

y es de creer, Juntósele con esto la muel!'te de Diego de fücuesa, la prisión 
del bachiller Enciso y otras causas", J:ás adelante agrega: "Por cierto, si-­
no. hubo otra causa en secreto, sino antes pública, y sin razón lo mató, Así­
a·cabó Vasco !Túñez de Ballioa, descubridor de la mar del Sur, hombre que hizo-

··· muy grandes servicios al Rey, 3ra de Badajoz, y a lo que dicen, rufian o es­
grimidor, en el Darién se hizo cabeza de mando, y por su propia autoridad a~ 
duvo devoto en lv. guerra 1 fué amado de soldados, y así les pesó su muerte, y 
aún le echaron de menos, 11 (1) De los indios del Darién, Urabáy l!ombre de­
Dios; nos hace w:a descripción de su fisonomía, costumbres, vestimentas, co­
mercio, juegos, forma de hacer la gaerra y su8 armas comunes, sus ritos reli 

. giosos y la forma de hacer las exequias a sus muertos. ( 2) 

l!o pasó por alto el culto historiador la variedad de nuestra flora y -
fauna; así con bellos matices describe las frutas, palmeras, hiberbas medici 
nalcs, tubérculos alimenticios etc., y por lo que respecta a la fauna nos-= 
brinda noticias de tigres y leon"s, el modo de cazarlos, la gran variedad de 
;os animales monteses, pájaros de vivos y vistosos colores, papagayos, loros, 
murciélagos, garrapatas, chinches, lagartos, perros comestibles e infinidad­

-de peces y muchos otros animales como lagartijas, culebras y zorras, (3) 

Zstablecida la colonia del Darién, y habiendo Vasco !lúñez despojado del 
mando a J:artín Fernández de I:nciso, decide realizar algunas entradas por la­
región del Darién para proveerse de oro y alimentos. L6pez de Gómara relata 
que· después de algunas de estas entradc\S regresó nuevar:Jente al Darién, 11 lle-

"no de grandísima esperanza que hallando la mar tlel Sur, hallaría muchas :per­
las, piedras preciosas y oro. :::st·a noticia la obtuvo de uno de los hijos -­
del cacique Comagre, quien notando tanta envidia entre los españoles les re­

. Prendió por su desmedida codicia. :ste Comagre tenía siete hijos de otras -
tantas mujeres. Ilízoles presente de oro y en sacando el quinto real empeza-

. ron a cisputar, ~sto admiró a Ponquiaco, el r:Jayor de los hijos de Comagre,­
... y les dijo que si Gl oro· era la causa de tanta envidia, él podía mostrarles­

una tierra donde se uodían hartar dél, Se refirió a las tierras de Tubanamá 
a seis días de jornada para llegar hasta donde estaba la otra mar. Como Vas 
co llúñez oyó lo de la otra mar, abrazóle agradeciéndole tales nuevas, rogóle 
que se volviera cristiano y bautizóle con el nombre del príncipe Don Carlos, 11 

.(4) Inmediatanente cuando Vasco l!úñez de Balboa estuvo de regreso en Santa­
liaría de 1a Antigua, ·~andó a Castilla una extensa relación de las noticias -
proporcionadas por Ponquiaco, Pero, según López de Gómara, 11 la nave donde -
iba el procurador y los quince mil pesos en oro que al Rey se mandaban nunca 
llegó, y ésta fué la primera gran pérdida que iluiJo de la Tierra-Firme", Po­
·ºº más adelante en el mismo capítulo apunta: "Padecía Vasco l!úñez la falta­
de la comida por lo que tomó cien hombres y fué por el río de San Juan a tie 
rras de Dabayba, que huyera por el miedo que le pusiera Cemaco del Darién el 

,·: (1) Ibidem, Cap, LXVI, 1-158, 

(2) Ibídem, Cap, LXVIII, I-162-5. 

(3) Ibídem, Cap, LX\TII 1 I-160, - ··--

(4) Ibídem, Cap, LX, I-138, 
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cual' se acogió donde Dabayba cuando Enciso lo venciera, 11 (1) 

Lograda finalmente la pacificación del territorio del Darién por Vasco -
Núilez de Balboa y su gente, diapone escoger un embajador para que fuese a Cae 
tilla a informar al Rey sobre la pacificación de ésta región. López de Góma: 
ra recogía: la noticia en estos términos: "Parecíale a Vasco lfúñez y a otros -
vecinos de la Antigua que ya podían escribirle al Rey que ya tenían conquista 
da la provincia de Urabá y juntáronse a nombrar procuradores en regimiento, : 
Luego de muchas discusiones y debates escogieron finalmente a Juan de Caice-­
do, hombre viejo, honrado y oficial del Rey, que tenía allí a su mujer, pren­
da para volver, Pero pensando que si moría o no llegaba, dispusieron darle -
otro compañero y pasadas algunas horas de tratar le dieron acompañado a Rodri 
go Enríquez de Colmenares, soldado del Gran Capitán y capitán de Indias, que: 
tenía mucha hacienda y sembrados. 11 (2) 

las injusticias y crueldades cometidas por algunos de los capitanes de -
Vasco Núñez contra los indígenas, hacen que éstos se conjuren, López de Góma 
ra anotó esta noticia recriminando de paso la actitud de los conquistadores,: 
"Vasco lTúfiez y Rodrigo 3nríquez de Colmenares llegaron hasta el río lfegro, -
Allí prendieron al señor de la tierra llamado Abenar.iaquei, a quien prendieron 
y un español le cortó el brazo, cosa no digna de cristianos, De allí pasaron 
a otro señor llamado Abibeiba que vivia en la copa de un árbol, cosa nunca -­
vista por cristianos, Lo hicieron bajar, le pidieron oro. Abibeiba pidió -­
permiso para ir a buscarlo diciendo que lo tenía lejos pero nunca volvió, que 
dóse con Abraibe y juntqs tramaron para acabar con los españoles en el río N! 
gro,n (3) l!ás adelante en el mismo capítulo anota Gómara que la conjura fué 
descubierta porque una india amiga de Vasco !lúñez, que era su amante, plati-­
cando con su hermano ésta le contó de ella, La india avisó a Vasco irúñez de­
lo que los caciques tramaban y tomándolos desprevenidos los hizo prisioneros, 

Temiendo Vasco l!úñez de Bdboa que sus abusos cometidos en el Darién - -
pronto iban a ser castigados, y que pronto se tomarían represalias por haber­
upurpado mandos sin orden de la Corona, decide ante la perspectivl del descu­
brimiento de grandes riquezas emprender otras exploraciones, teniendo como -­
principal meta, descubrir el mar del cual ya tenía noticias, 31 acontecimien 
to.filé también anotado por L6pez de Gómara, y de ello nos dice: "Era Vasco: 
Núñez hombre que no se podía estar parado. !::rnbarcóse con ciento noventa hom­
bres españoles escogidos y dejando los demás bien proveídos Se parti6 del Da­
ri én el 1 de septiembre de 1513, Fué a Careta, dejó allí las barcas y el na­
vío y algunos españoles, Tomó algunos indios para guia y lengua y el camino­
de la sierra que Ponquiaco le había mostrado. Zntró en tierras del cacique -
Panca, .que huyó como otras veces solía, luego pasó donde Torecha, que salió-­
les y'los requirió que se tornasen atrás de lo contrario los mataría, pero -­
los españoles le hacer frente ·y Torec!ia muere con algunos de los suyos. Aquí 
no hall0 pan ni el deseado oro; porque Torecha lo había alzado antes de pe~ -
lear, empero halló algunos esclavos negros del señor. Preguntó Vasco 1!úñez -

(1) ~, Cap. LXI, r-139, 

(2) Ibidem, Cap, LXI, I-139, 

(3) ~'Cap, LXI, I-140-1, 
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de donde los habían sacado, pero no le supieron decir o entender, más de que­
babía hombres de aquél color cerca de allí, con quienes tenían guerra muy de­
ordeliario. Estos fueron los primeros negros que se vieron en.Indias; y aún -
pienso que no se han visto jamás, Dejó Balboa los heridos y con sesenta hom­
bres que rectos estaban subió una gran sierra, de cuya cumbre se parecía la -
mar.Austral, según los guia3 le decían. Un poco antes de llegar allí mandó -
Vasco ·i~úñez parar el. escuadrón y subió a lo alto, Jíiró hacia J;ediodía, vi6 -
la mar, ·y viendola arrodillóse en tierra y alabó al Señor, que le hacia tal -
merced. Llamó a.los compañeros y mostróles la mar, Todos los qu& con él es~ 
taban, abrazáronlo prometiéndole de no faltarle. Y la verdad, ellos tenían 'P 

razón· de gozarse mucho, por ser los primeros que la descubrían y que lo ha- -
cían· tan señalado oficio a su Rey, y por abrir camino para traer a España tan 
to oró y riquezas cuantas después acá se han traido del Perú. Vasco Nuñez _;;· 
vió la mar el veinticinco de septiembre de 1513, bajó la sierra muy en orde~ 
nanza y fué luego a la marina. Tomó posesión de aquél mar en presencia del -
cacique Chiape, que ya era en paz, y ante escribano y testigos, en el golfo -
de San líiguel, que nombró así por ser día del Santo el 29 de septiembre de --
1513, 11 (1) 

Descubierto el mar del Sur, Vasco l!úñez de Balboa y sus compañeros deci­
den explorar el golfo de San J.:iguel y sus islas vecinas, Gómara asienta es-­
tas noticias .al informar: "Regocijaron nuestros espa~oles las fiestas de San 
Higuel y aut'o de posesi6n como mejor pudieron, así que armó Balboa las naves­
y fué.con ochen~a hombres a c~stear a~~l g?lfo, por ver que c?sa era la tie­
rra, lSlas y penascos que tenia, Alh··sufr1eron por ser atrevidos, la mar -­
creció que les tapó las barcas. Luego pasa Vasco i'úñez y los suyos a tierras 
de Tumaco, que viniendo en paz le regaló a Balboa muchas perlas, luego le en­
señó la forma.de cogerlas dentro de la mar. Estuvieron los cristianos admira 
dos por:fantas perlas y que no las estimaban los dueños. Vasco llúiíez dijo a: 
Tumaco que tenía muy ricas tierras, si las supiese granjear, y que le daría -
grandes secretos della cuando vohiese por allí." ( 2) · 

Dispuesto el viaje de regreso dispone Vasco Húñez regresar por otra ruta 
con el fin de visitar y someter otros caciques. "De las tierras de Chiape pa 
sa a las del Teoca, amigo de Vasco Núfiez, luego donde Pacra, ti;ano y gran s~ 
ñor, Requerido por Balboa éste acude y después de un juicio lo condena e. que 
los perros lo despedacen... De aquí pasa a las tierras de Bononiama quien le~­
sirvi6 bien. Luego al señorío de Bochebuca, que encontró desierto y sin vi-­
tualla. alguna, De a¡,uí pasa a las tierras de Bononiama quien les sirvió bien;· 
Luego al.señorío de Bochebuca, qué encontró desierto y sin vitualla alguna. -
De aquí al señq¡:- Chioriso que les envió embaj~J.ores de paz. Luego donde Poco 
rosa que les da comida y pan, Aquí dejó Vasco.Fúñez a los españoles dolien-: 
tes y flacos.porque tenían que enfrentarse con Tunanamá, que les recibe bien­
y les entrega un hijo para que los· cristianos lo críen y edtfquen a la reli- -
gi6n y .. costumbres nuestras, Viniéronse a Comagre que había muerto y reinaba­
Ponquiáco 1 luego a Panca entrando a Santa [aría de la Antigua el 19 de enero-
de 1514." (3) · · · , -

(1) Ibídem, Cap, LXII, I-143-5. 

(2) Ibidem, Cap, LXIII, I-146-8, 

(3) Ibidem, Cap, LXIV, I-149-53. 
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López de Gómara nos relata la entrada que hizo Vasco Núñez a su regreso-
: a. Santa llaría de la Antigua después de haber realizado la empresa del descu­
brimiento de la mar del sur y la manera en que fué recibido por los colonos -
del Darién. "Fué recibido Vasco Jlúñez con procesión y alegría, por haber des 
cubierto la mar del Sur y traer mucho dinero y perlas. Sl se halagó infinito 

·por haberlos buenos, bien proveídos y acrecentado el número, que a la fama -
acudían cada día de Santo Domingo. rardó en ir y venir y en hacer cuanto di­
go, cuatro meses y medio, Dejó muchos pueblos y señores en gracia;y servicio 
del Rey, que no fuera poco, No le mataron espai1oles en batallas que hubo, -

~Es la tierra pobre y riquísima en que, por lo cual fué dicha Castilla del - -
Oro. Holgó mucho al Rey Católico con la cartn, quinto y presente y relaci6n­
de la mar del Sur que tanto la deseaba, Revocó la sentencia dada contra Vas­
co llúñez e hízoio Adelantado de la mar del Sur y gobernador de Ceiba y Pana­
má,11 (1) 

Por lo que respecta a los hechos administrativos y políticos de las colo 
ºnias panameñas, encontramos también, en la obra de López de Gómara apuntes de 
gran interés. Sobre el primer gobernador de Castilla del Oro asienta el cul­
to historiador: "Hizo el Rey Don Ferna::do 1 gobernador de Cé'.stilla del Oro a­
Pedrarias Dávila; el Justador, natural de Sevilla por acuerdo del Consejo de­
Indias, ya que demandaban los españoles del Darién justicia y capitán que tu­
viese poderes reales, y era también necesario poblar y convertir aquella tie­
rra, Partió Pedrarias de San Lúcar de Barrameda a 14 de mayo del año de 14-­
con 17 naves y mil quinientos españoles. Llevó a su mujer, Doña Isabel de Bo­
badilla1 llegó a salvamento con toda su armada al Darién a 21 de junio del -­
mismo año, Pronto fué aborrecido por soldados viejos, reprendido y poco a PE, 
ce.removido del gobierno, Pobló Pedrarias a llombre de Dios y Panamá, Abri6-
un camino que va de un lugar a otro con gran fatiga y maña por. ser de montes­
muy espesos y peñas," (2) in el mismo capítulo de su obra encontrámos las -
instrucciones reales que les fueron dadas a Pedrarias para el mejor gobierno­
de Castilla del Oro. "E~tre las muchas cosas que encargó el Rey al goberna-­
dor fué la conversión y buen tratamiento de los indios, que no pasasen letra­
dos ni consintiese pleitos, que no le hiciera guerra a los indios sino des- -
pués de leido el requerimiento, que siempre diese parte de lo que iba a hacer 
a los frailes y clérigos que con él iban, siendo el prelado Juan de Caicedo -
primer obispo de la Tierra:.Firme de Indias y lluevo Eundo," (3) Prosigue el­
mismo capítulo con la relación de los hechos de Pedrarias y algunos de sus ca 
pitanes. "que en vez de seguir las instrucciones reales, se dedican a robar: 
Y" matar a los naturales que con tanto empeiío había Vasco Húñez pacificado." -
Para López de Gómara los más significados de estas tropelias e injusticias -­
fueron los capitanes: "Juan de A.;wa, Gonzalo U.e Badaj.oz, Francisco Becerra,­
Bartolomé de Huertado y Gaspar de [orales. Por estas demasias Vasco Núñez i_!! 
triga contra Pedrarias, y el obispo de Quevedo por tenerlos en paz hace la -­
amistad entre ellos,. logrando que Pedrarias despose a su hija mayor que te- -

(1) ~'Cap, LX:Vj:+-153, ·i • 

(2) Ibidem, Cap, LXVI, I-155-9, 

(3) Ibidem, Cap, LXVI, I-156, 

1) 

(• 



1 
i 

1 
! 
1 

¡ 
¡ 
! 
; 
l 
~ 

E 
~ 

¡· 
~: 
f 
t 
~: , 
i! 

57, 

nía en España con Vasco Múñez. t1 ( l) 

En páginas anteriores nos hemos referido a los hechos q_ue caracterizaron 
las primeras exploraciones, conq_uista y colonización del territorio panameño­
anotados por Francisco López de Gómara en su Historia General de las Indias y 
para terminar con el análisis del autor que nos ocupa, insertaremos lo que él 
dice sobre los últimos gobernadores y jefes de justicia que vinieron a Casti­
lla del Oro en el período histórico en q_ue escribió su obra, Así que: t1En­
vió el Emperador Don Carlos sucesor a Pedrarias Dávila, y fué Lepe de Sosa, -
ciudadano de Córdoba, que a la sazón era gobernador de Canaria, el cual muri6 
en llegando al Darién, año de 1520. Fué tras él, Don Pedro de los Ríos tam-­
bién de C6rdo ba 1 y fue8e Pedrarias a l!icaragua. 'El Licenciado Antonio de la­
Gama fué a tornarle residencia y proveyeron de gobernador a Francisco de Ba- -
rrionuevo 1 un caballero de Soria, que fué soldado en el Boriquen y capitán en 
la Española contra el cacique Don Snrique 1 luego fué el Licenciado Pedro Vás-

. quez, y después el Doctor Robles, que administró justicia derechamente, que -
hasta él poca hubo, t1 ( 2) 

'.• 

(1) 
0

Ibidem, Cap. LXVI, r-157, 

(2) iibidem, Cap, LXV'1 1 I-159, 
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CAPITULO VII 

~ FER"-AJ'DEZ DE ~ ! VALDES 

En el valle de Valdés enraiza la familia de donde procede el Primer Cro­
nista Real de las Indias: Gonzálo Fernández de Oviedo y Valdés, quien un ig-­
norado día de agosto d~ 1478 ve por primera vez la luz en Madrid, Oviedo y -
Valdés pertenece a la época de máximo esplendor de su patria, del momento en­
que esta se afirma y expande, convirtiéndose en el astro central del universo 
político de la época, Unos lo suponen hijo de Fernando de Oviedo, Regidor -­
que fUé de lladrid, y otros de Juan de Oviedo cuyo nombre se destaca en 1466 -
como secretario de Enrique IV. Pero lo cierto es que ninguno de sus destaca­
dos bi6grafos ha podido determinar su paternidad, Sin embargo, él mismo a Pi!, 

.sarde aludir mas de una vez la nobleza de su origen, se cuida de omitir el -
nombre de su progenitor, (1) Dadas las particularidades de la época, es prE_ 
bable que su padre fuese al¡;ún funcionario o noble de la corte, por lo que -­
desde muy niño se sintió próximo a reyes y señores poderosos, lo cual le per­
mitió desde muy temprana edad, presenciar las intimidades políticas de la co,:: 
te, primero al lado de Fernando de Aragón, sobrino del Rey Fernando el Catól.!_ 
co, y después, como mozo de Cámara del Infante Don Juan. (2) Su cercania al 
Infante le permiti6 presenciar desde primer plano acontecimientos fundamenta­
les: el asalto y rendición del último baluarte morisco de Granada en 1492, y, 

-- al año siguiente, en Barcelona, junto a los Reyes Católicos el arribo de Cri! 
t6bal Col6n, lleno de Gloria hablando de las nuevas tierras por él descubier­
tas, (3) 

Pero no siempre sería ventura para el joven Ovíedo; los reveses no se -
harían esperar, y en 1497 al morir el Príncipe Juan, ve cortada su carrera pa 
laciega, cosa que lo lleva a peregrinar algún tiempo por las cortes ítalia-: 
nas, sirviendo unas veces bajo banderas italianas y otras bajo las españolas­
al servicio del Duque de !íilán y del J:arqués de Gonzaga. Poco más tarde en-­
_ tra al servicio del rey Fadríque de Hápoles, y luello de la reína Doña Juana,-
donde tiene oportunidad de aprender el toscano, frecuentar la sociedad de li-

. teratos, conocer a Leonardo, 'I'iciano, Rafael, J:iguel Angel y sumergirse en el 
·mundo apasionante de los libros, amnliando gr~ndenente el caudal de aus lectu 
ras, (4) · · -

(1) Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, Historia General y l!atural de las 
Indias. Prólogo de J, l!atalicio González, Asunción del Paraguay ,Edito 
rlafGuarania, 1944, I-16. -

(2) Benito Sánchez Alonso, Historia de la Historiografía ~spañola, Ensayo­
de un exanen de conjunto. 2 vs, !Iadrid, Publicacicnes del Consejo Supe 
rlorde Investigaciones Científicas, 1941, I-449. -

(.3) líarí9_ Alberto ... Salas, Tres Cronistas de· Indias: Pedro !Iártir de Anglería, 
Gonzálo Fernández de ~ x_ Valdés1 frayBartoloiiif"de las Casas. U~xí 
co, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1959, 342 p. P• 64 • 

( 4) Fernánde.i de Ovi edo, Qp. Ci t, 6-7; 
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Su estancia en la corte del Rey Fadrique de ITápoles es corta, pronto el­
reino sería repartido entre Jspaüa y Francia por lo que Oviedo se vé en la i!!!_ 
periosa necesidad de volver a. España, donde instalado en liadrid, se casa con­
Iíargarita de Vergara-, enviudando a los diez meses. ;;:n 1512, cuando España º! 
ganiz6 una expedición a Italia, Dviedo se enroló como secretario, pero al fr.::. 

. casar la expedici6n, buscó definitivamente, eñ los aprestos militares que - -
hacía Pedrarias Dávila rehacer su deteriorada haci'enda 1 lo que lo llevaría a­
las Indias occidentales. A Oviedo, con buenas amistades en la corte, no le -
fué difícil encontrar acomod.o en la expedición, ni conseguir que se le desig­
nara p9.ra ocupar uno de los principales oficios en la nueva gobernaci6n: el -
de Veedor de las fundiciones del oro, vacante por el fallecimiento de Juan de 
Caicedo, Por otra parte, el secretario Conchillos le investirá de su repre".'­
sentación como escribano Eayor de mir.as y el juzgado de herrar a los indios,­
(1) El nombramiento de Veedor, hizo de Oviedo, más que un conquistador aven­
turero, un funcionario real por la prolongación de sus servicios a la corona­
en ciudades como la del Darién, Pasó Fernández de Cviedo a América, cuando -
en ésta, Vasco l!úiiez de Balboa daba consistencia al primer establecimiento -­
continental. El eje de la conquista y colonización que en un principio tuvo­
su base en las islas de Las Antillas, pasaba ahora a la Tierra-Firme. Pero -
la facilidad con que fueron establecidas las colonias en las islas, no podía­
repetirse con la misma facilidad en el continente; serían necesarias reitera­
das tentativas y arduas campaílas realizadas por hombres excepcionales como -­
Vasco l!úñez de Balboa, Hernán Cortés, Fr'1ncisco Pizarrc y otros, para que el­
dominio español se asentara en las regiones de América, 

Oviedo partió del puerto de Sanlúcar el 11 de abril de 1514 y llegó. a -­
Santa liarta el 3 de junio del mismo año, (2) Al llegar Oviedo por primera -
vez a América tenía 35 años, edad en que los sueños se truncan en .ambición; -
pero la expedici6n como tantas otras no lo satisface," bién como aventurero,­
como conquistador o bien como Capitán que gustaba llamarse, hubiera encontra­
do un buen sitio junto a pedrarias, Como funcionario pudo concretarse en fun 
dir y quintar las barras de oro, olvidando la corte y hasta un poco al Rey,: 
como apunta Alberto Salr.s, participando en las componendas que sin cesal' se -
le proponían, Pero Oviedo tiene muchos principios para poder ser un capitán­
de conquista y un Veedor sin pleitos, (3) J:alquisto con Pedr~rias regresa a 
España en 1515, en donde se casa por segunda vez y tiene dos hijos de ese ma­
trimonio, sin pensar que su mujer e hijos morirían posteriormente en América, 
Despachados favorablemente sus asuntos en la corte y con los nombramientos de 
Regidor Perpetuo de ltucstra Sefíora de la Antigua del Darién, Escribano Gene-­
ral de la provincia del Darién y Receptor de S,Ji, en las penas de Cámara, re­
gresa con su mujer y sus dos hijos en compañía del nuevo gobernador Lope de -

(1) Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés •. Sumario de la Eatural Historia de 
las Indias •. · Pr6l01Jl' de José J.liranda ; J:éxioo ,Buenos Aires, Fondo de-: 
Cultura Econ6mica, 1950, 279-p. p; 12. ··· 

(2) Fernández de Oviedo, _Qp, Cit. 17. 

(3) !!. A, Salas, _Qp. ~· 69. 
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Sosa que por gestiones del propio Oviedo había sido nombrado en sustituci6n -
de Pedrarias, Pero dUllante 1'. travesia muere el gobernador, quedando Oviedo­
de esta manera inerme ante.Peirarias cuya caida preparó y logró. inmediata.,,,. 
mente vienen los infortunios familiares: en poco tiempo pierde a su esposa y­
a uno de sus hijos, Y tras ello su desigual lucha contra Pedrarias, que por­
vengarse del Veedor. ordena su asesinato en Santa J:aría de la Antigua del Da-­
rién, siendo poco después, víctima de otro atent2.do criminal. 3n medio de -­
tan borrascosa permanencia rn el Darién, entre sus luchas con Pedrarias y sus 
ofici.ales, col!+,"ajo tercer matrimonio, Pedra!'ias respaldado por sus seguido­
res decide·traslúdar el asiento de la gobernación de Castilla del Oro a Pana­
má, El trasL¡.i significaba, como lo atisbó Oviedo 1 la ruina de la incipien­
te colonia, rero el Veedor apegado a la ciudac;. en que tenía sus intereses de­
cide quedarse en &llapara defender sus tenencias, y como logra en parte la -
conservación de la villa, la persecución del gobernador arrecia contra su per 
sona. Pronto la situación de Pedrarias hace crisis, y esta vez el alejamien'= 
to· del Veedor rumbo a Cuba el 3 de julio de 1523, se trasmuta practicamente -
en una verdadera fuga, (1) Pero ahora, en ves de oro, lleva consigo una par 
te del precioso manuscrito de su Historia, que abarca ya todos los sucesos añ 
teriores de aquel año de 1523. Ya en 3spaila, se entrevista con el Real Conse 
jo de Indias al que presenta un macizo y rencoroso panfleto contra PedrariaS. 
Su liti::;io en la corte contra este no es inmediat~mente ganado, porque el sa­
gaz gobernador tenía muy bien organizada su defensa en la persona de Isabel -
de Dobadilla, su esposa, Poco después, Oviedo ve recompensadas sus gestiones 
·al ser nombrado gobernador de Cartagena, y lo que es mis, la destitución de -
su encarnizado enemigo, Antes de partir en compañía de Pedro de los Ríos, su 
uesor de Pedrarias, escribe por mandato y para satisfacción del Rey, el 3uma: 
·rio sobre la i'atural Historia de Indias, epítome de su Historia General y Na­
tural de las Indias, impresa enToledo en 1526. Ya en Panamá, inicia su jui­
c~o contra Pedrarias y al terminar de querellar, tiene noticias del alzamien­
·to de los indios de su goberriacióñ.motivados por·Rodrigo de Bastidas, En re­
presalia a los abusos cometidos por Roarigo de Bastidas,.firige sus quejas -­
contra él ante el Consejo de Indias a la vez que presenta su renuncia como go­
bernador de esas tierras, (2) De Santa Haría pasa·Oviedo a }ficaragua donde: 
se encuentra con su viejo enemigo Pedrarias, que hapía sido nombrado por go-­
bernador de esa región, y fustigado nuevamente por él, Oviedo regresa a Pana­
má en·l529. Al año siguiente retorna a Sspaña donde logra su cargo de Veedor 
a su hijo Francisco Gonzálo de Valdés, el cual añcis después perecería ahogado 

·al cruzar el río Arequipa, Por una feliz iniciativa del Conse~o· de Indias, -
como señala J: Uataliéio Gorizáiez, el Rey lo designó como Cronista J.!ayor de -
Indias en 1532. Con tal cargo retorna nuevamente Oviedo a América, fijando -
su residencia en la isla de )ante Domingo, donile-al año siguiente es elegido­
como Alcalde Interino de la fortaleza de la ciudad, cargo que confirma el Rey 
el 25 de octubre de 1533. 

Probado es que la paz del hogar no era para el inquieto historiador ya -
que en 1534 tiene nuevaQente que regresar a ~spaña con el encargo de defender 
ante el Consejo ele Indias, al Regimi cnto y Audiencia de la ciudad de San t. o D~ 
mingo. Oviedo llevó a felíz término su delicada misión, teniendo a la vez la 
oportunidad de presentar ante el Consejo de Indias la primerá parte-·de su His 

(1) Ibidem, 71. 

(?) Fernández de Oviedo, Historia, 10, 
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toria General y.Uatur~l de Indias, la cual se terminó de imprimir en Sevilla-
· en Septiembre de~alcanzando inmensa popularidad en :::uropa, y los hono-­
res de ser traducida al italiano, francés, latín, griego y árabe. El 11 de -
enero de 1536 regresó Oviedo a Santo Domingo, luego volvió a España en 1546 -
con el fin de hacer imprimir la segunda parte de su Historia, (1) 

La muerte de Gonzálo Fernández de Oviedo aún no se ha podido esclarecer­
satisfactoriamante; algunos autorizados historiadores, asíí como sus más dis-­

. tinguidos biógrafos, Fernánde11 de liava:crete y José Amador ·a.e los Ríos respec­
tivamente, sostienen que Oviedo murió el 26 de junio de 1557 en la ciudad de­

.. Valladolid, Sin embargo, otros historiadores como Antonio Jionte de Tejada en 
· su Historia de Santo Domingo, afirma que falleció en la capilla de la isla, -

Sostiene queregresó de España poco antes del referido día, que es en efecto­
e:!. '10 m muerte, y dejó de existir en la ciudad de Santo Domingo y que esto -

· consta por certificación extendida en el Libro Antiguo de la Real Contnduría­
de dicha capital, (2) 

Hemos querido hacer un poco más extensa la biografía de Gonzálo Fernán• 
dez de Oviedo, porque por lo que respecta al estudio de los Cronistas de In­
dias, Oviedo como residente y oficial del Rey, en las ciudades de Santa l!aría 
de la Antigua del Darién y Santo Domingo, pudo a diferencia de los otros his­
toriadores, compenetrarse y estar al margen para una mayor valoración de lo -
que la naturaleza y los acontecimientos implican, El capitán Gonzálo Fernán­
·dez de Oviedc aparece en la perspectiva de los siglos como una figura típica­
del Renacimiento, Es un cortesano por educación y gusto, pero los azares de­
la vida lo truncc.n en soldado, y la vocación, en fecundo esérftor. Fecundi:-.­
dad que se traduce ·en dos obras sobre América: el Sumario que en su primera -
edición lleva dos títulos: De la natural Historia de Indias y el Sumario de -
la General y l!atural historia de Indias, que por la variedad y deSorci'éñde.:.­
Siisteiiia'Sha sido frecuentemente calificada de füscelánea y su otra obra, la­
Historia ~ y Jratural de Indias, donde recoge buena parte de la primera 
y los hechos ocilrridos en el Huevo Jíundo desde 1492 hasta poco antes de su -­
muerte, En el~ trata los temas con una maestría inigualable, por lo :­
que su comportamiento es el de un verdadero naturalista. Sus temas son trata 
dos con amplitud y minuciosidad infatigable producto de su propia experien-: 
cia. El ~' escrito por Oviedo en uno de sus viajes a España en 1525, -
no constituye un resumen o compendio de su Historia General y natural de In~ 
dias, sino que es una obra· con personalidad propia, en la que el autorofrece 
una visión rápida y sustancial de la naturaleza y del hombre americano, res-­
tringidas a ks partes que él conoció, ya que la ~spaíiola y las Indias no - -
eran aún conocidas plenamente por su autor, 21 mayor conocimiento que de --­
ellas tiene es del Darién. Su mérito consiste principalmente en el bosquejo­
panorámico que proporciona, pues ninguna otra nos brinda en tan poco tiempo -
y espacio y de manera tan armónica la descripción de aquello que más interesa 
ba del medio físico americano al hombre europeo: lo extraño y diferente, (3Í 

(1) lbidem, 13. 

(2) Fernández de Oviedo 1 Sumario, 54, 

(3) Ibidem, 51, 
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Sin embargo, la riquísima materia consignada en el.~ fué casi toda - .. -. 
trasladada a letra a la Historia General :y llatural de Indias, ya que redac­
tado y publicado aquél, incorporó-rrases Y-hasta períodos extensos tomados -
del~· !;n él consigna todo lo que conocía directamente o por noticias 
hasta 1525, como arriba se apunta, o de todo aquello que juzgó de interés, -
en tanto que la Historia comprende la descripción de la fauna y la flora de­
regiones que cuando se publicó el primero todavía no habían sido descubier-­
tas. Ill criterio de hacer conocer al Rey todo lo que contenía la flora y -­
fauna de las islas y Tierra-Firme del Nuevo liundo, tuvo como fin hacer un C! 
talego ju¡;oso, intencionado y pleno de interés, por lo que lo convierten en~ 
una obra de profundo realismo, (1) 3s fundamental hacer notar que la co- -
rriente realistu fué hija do las c~rcunstanci:J.s, como apunta José füranda, -
como fueron los descubrimientos y las conquistas de las nuevas tierras, y -­
era natural que quien se halló preso en la red de estas circunstancias si- -
@rieron esa corriente, La rápida sucesión de nuevas imágenes y de casos in­
sólitos o inesperados, que no dejaban márgen para la cuidada preparación del 
relato se resistían a ejemplarizarlos con los modelos grecolatinos, e impo-­
nían a quienes se dedicaban a escribir la historia del naciente mundo el - -
idioma de los hombres que lo estaban forjando, Así pues, Oviedo, como casi~ 
todos los historiadores de América que residieron largo tiempo en el Huevo -
liundo y fueron hombres de acción, jefes funcionarios o simples colonos o so.!, 
dados, escribe. en romance castellano, exponiendo las cosas de manera llana­
y sencilla, Considera éi. que el fin que persigue la verdad no es un buen e.:!_ 
tilo, ya que cada uno puede decidirlas y exponerlas como mejor supiere y en­
tendiere, Oviedo no desconocía la lengua latina, pudo sin duda traducirla,­
pero no la dominaba lo suficiente hasta el punto de poder hablarla o escri-­
birla con la soltura y pericia de los humanistas contemporáneos como Las Ca­
sas, y Fedro iiártir. :::s por ello que no se le ha considerado como humanista, 
el padre Las Casas, su tenaz contradic:;or alega que "apenas sabía latín, aun-
que alega libros y autoridades que él nunca vió ni entendió" (2) -

El~' en contraste con la Historia General y ]latural de Indias, -
contiene una materia limpia y hasta amable, gustosa y sin condenaciones. Es 
un ·libro de elogio, de panegírico, Ya no se trata de bueno o malo; se trata 
de colores, de azúcares, de pelajes de plumas y de asperezas. Tal vez sin -
proponérselo, es uno de los primeros y organizados elogios de Indias, una de 
las primeras delimitaciones de su realidad, (3) La otra obra de Oviedo, la 
Historia General y l!atural de Indias e;o por excelencia la gran obra de su vi 

--=----r" --- - -- • • -da, la que lo aoarca de un extremo a otro cubriendolo 1ntegramente desde que 
tenía uso de ra~ón, cuando sirviendo al Infante Don Juan recogía ya noticias 
sobre el descubrimiento del JTuevo Jiuncl.o y los iba anotando en sus líemorial:es, 

(1) }.!,A, Salas, .QP• Cit. 147. 

(2) José J.lanuel Pérez Cabrera, Historiografía de Cuba. líéx~co, Instituto­
Panamericano de Geografía e Historia, Comisión de Historia, 1962, 372 
J), p, 9; ,.Apud, a Benito Sánchez Alonso en Historia de la Historiogra"'. 
fía I:spañola, seg. ed, 3 vs, Eadrid, Consejo Superior de Investiga- -
cienes Científicas, 1947 1 I-452, 

(3) l!, A, Salas, .QP• Cit. 149. 
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hasta el umbral mismo de la muerte, cuando presintiéndola acelera la redac- -
ción y publicación .de las._últimas partes de ella. La Historia es una obra de 
monuJj!:>.,,ntal alcance, ·ya que desde los comienzos del siglo XlfI, en que las na--

. ves ·españolas se des¡iarranan por el litoral americano que los hombres van con 
quistando lentanente, y la historia que antes podía tener una unidad por lo: 
menos aparente, polifurca ahora en grandes empresas o conquistas, ocurridas -
en los mismos días en que Oviedo escribe, informando a todos, muy especialmen 
te al Rey, al Consejo de Indias y a los conquiste.dores mismo a de estos he- .: 
hechor;, Oviedo relata los acontecirni en tos y las cosas de América con un sen­
tido imperial de la vida, condenando a su vez todo aquello que se opone al do 
minio universal de Bspaña, por lo que 1:: justicia o injusticia de la conquis: 
ta de las Indias no fué un problema que sus~:. tara en Oviedo preocupaciones, -
Tal vez, según !!ario Alberto Salas, la creyó inevitable, tal vez merecida pro 
videncialmente pa_ra la grandeza del César, buenamente otorgada por el Papa, : 
Pero esta exaltar.i6n hispánica no impidió sin embargo, que Oviedo se convir-­
tiera en un crítico de la conquista, Quizás por accidente si alguna vez de-­
fiende al indio es para atacar a sus rivales; si agravia a Pedrarias por sus­
crueldades con los nativos, lo hace para destruir a un enemigo, pero en el -­
fondo sus elocubraciones no tienen ningún interés por la raza autóctona, (1) 
Por eso, lo perdurable de su Historia es el caudal de datos y noticias que en 
ella acumula, no sus juicios, que por escribir bajo el mandato de su monarca­
Y supervisado por el Consejo de Indias, casi siempre son parciales. Si el -­
conquistador del siglo XVI marchó de sorpresa en sorpresa, un día agonizaba -
de hambre en·una costa inclemente, al otro saqueaba la capital de un rico Im­
perio desconocido, por ello, Oviedo historiador y compañero de aquellos ávi-­
dos advenedizos, testigo del prodigio americano, forzosamente tenía que reve­
lar en sus escritos las cualidades de su siglo y la propensión a lo maravillo 
so. El europeo de esta época, aún con algunas supervivencias medioevales, no 
logró distinguir ese linde que el raciondlismo moderno, como anota J. ~atali­
cio González, ha trazado entre lo real y lo imaginario, entre lo maravilloso­
y lo que no es, entre lo que pertenece al mi to o la fábula y lo que figura en 
el domini9_de las realidades comprobadas o comprobables. (2) 

La monumental obra de Oviedo está dividida en tres partes, la primera -­
compuesta de 19 libros, la segunda de otros tantos y la tercera de .12. El -­
propio autor publicó en 1535 la primera parte y cuando iniciaba la impresión­
de la segunda, la muerte lo sorprendió por lo que la obra quedó inédita hasta 
que José Amador de los Ilíos, ilOr auspicias. de la Real Academia de la- Historia 
Española pudo mediante la confrontación de.numerosos códices mutilados ofre-­
cer una edición completa de la monumental obra en cuatro gruesos volúmenes -­
:que vieron la luz pública entre 1851 y 1855. ]!o existe otra edición anterior 
y la edición de la Academia de la Historia incluye los veinte libros no publ.!_ 
cados por el autor, Su otra obra, el Sumario, que .también lleva por título -
De la Hatural Historia de Indias, compuesta por Oviedo sin más auxilio que su 
feliz iiieiiiOria, fué p,ublicad.'iia'Costa.de .su propio autor en la Imprenta de Ra­
món de Petras en la ciudad de roledo el 15 de febrero de 1526. Apenas fué co 
nacida, su popµli;ridad alcanzó ediciones en italiano en 15341 en inglés en .: 

(1) ~' 118. 

(2) Fernández de Oviedo, !listaría, 17. 
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1555 1 en Venecia entre 1550 y 1574 Ramusio le dá entrada en su Havegationi --
et Viaggl. (1) · - -. -

31 plan de la Historia General y Jfatural de Indias es geográfico e in-­
formativo, los libros del 1 al 15 entre los qu;-c'Oñt"ieñen la parte general,­
viajes de Col6n etc., están principalmente consagrados a la isla española, -
centro de donde irradió la conquista de los primeros años, En ella predomi­
na la parte descriptiva, que sirve para darnos una idea anticipada de aque-­
llos países, por lo que la flora y la fauna tienen de común con los demás de 
Indias, La segunda parte, muy extensa, y- la tercera están consagradas al -­
continente, aquella a los territorios bañados por el Atlántico y ésta a los­
del Pacífico, (2) La obra de Oviedo tiene como finalidad el firme prop6si­
to de reflejar con toda amplitud la naturo.leza de las Indias y los hechos de 
los conquistadores con la claridad que fuera capaz. A lo largo de ella en-­
contramos los motivos que lo impulsaron a escribirla, considerando que Dios 
y el·mandato imperial andaban mezclados en ese aspecto, ya que piensa que la 
historia es la madre de la conducta humana y norma del ~1turo, porque es el• 
resumen y la experiencia del hombre, y además que no es del deleite del hom­
bré lo exótico ni lo sensual de la materia, sino la verdad, lisa y llana, -­
sin retórica ni adornos. Quizás movido por ello fué que escribió en caste-­
llano, para .,ue así estuviei'a al alcance del pueblo no culto y erudito. Su­
obra le. podemos considerar en ese aspecto de funcional. Hechas estas consi­
deraciones, pas.::remos a ci tc.r las fuentes de que dispuso Oviedo par.a la ela-·· 
boración de su monumental Historia. Por mandato real se le concedió que to­
dos los gobernadores y adelantados le documentaran sobre las ocurrencias de­
sus respectivas provincias. ·Las noticias que inserta a lo largo de su obra­
sen el producto de su experiencia en Indias, el empleo de numerosas páginas­
oficiales y otras que le- hicieron los participantes de los sucesos, a muchos 
de los cuales conoció personalmente, testigos de muchos acontecimientos que­
narrarán hombres reconocidos y notorios, :::n general, su fuente más copiosa­
es su propia experienc~a de muchos años en Indias, bien servida por el hábi­
to de anotarlo todo. Oviedo postula q_ue la experiencia es fundamental para• 
el conocimiento de la naturaleza y que nadie sin haber visto o conocido las­
Indias pudo escribir con verdad, no ya sobre la naturaleza, sino también so­
bre la historia. Su voz se leva::ta ll~na de fastidio contra ios CJ.Ue escri-­
ben sobre las Indias sin conocerlas, ignorando el sabor de sus aires y el -­
rostro de los indios. Oviedo escribe reli¡;i.osaoente el nombre de quien le -
proporcionó hasta la más mínima información sobra cosas y sucesos que él mis 
mo había visto, traspasando el riesgo y responsabilidad ante el individuo ..: 
q_ue testimonia ante él, nunca abandona esta postura, y lo que escribe siem­
pre tiene un responsable, alguien q_ue lo escri Ji6 o contó, Así, los docume_!! 
tns y noticias utilizadas por Oviedo son analizadas con criterio imparcial,­
evitando a todo trance ocasionar polémicas y cuando no conocía las cosas por 
sí mismo lo· suficiente para estar seguro de su veracidad, expone las distin~: 
tas versiones con igual pormenor, (3) Para tener un ejemplo de sus infor--

(l) Fernández de Oviedo, Sumario, 50, -- . 
(2) . B. Sánchez Alonso, Op. Cit, I-453. 

(3) 1!. A. Salas, QP• Ci t, 95, 
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mantes'recogeremos lo que anota sobre el descubrimiento de la mar del Sur: -
11Y porque yo conocí y hablé muchas veces con los que allí se encontraron, y-

"porque fué en el año siguiente que Pedrarias llegó a su gobernaci6n, y a mi­
poder vinieron todas las escrituras de Balboa, La posesión de la mar del -­
Sur y todos los allí presentes fué tomada por el·escribano Andrés de Valde--
rrábano, (1) · · 

Su admiraci6n por Col6n, a quien conoci6 desde muchacho, no le impidi6-
que recogiera, aunque con reservas, la leyenda del piloto anónimo muerto en­
la. casa del gran navegante, así como destacar la importancia de los Pinzones 
en la gesta del descubrimiento de América, Oviedo, como fiel historiador -­
también recoge las noticias que del cuarto viaje realizara Colón por tierras 
americanas, en el cual e.nduvo descubriendo por territorios y costas paname--

. ñas. En el presente sólo insertaremos las auokciones realizadas por Oviedo 
y que conciernen a nuestro pasado histórico, · · 

De Cristóbal Colón dice: "El primer Almirante en su cuarto viaje tenía­
por principal cometido el estrecho que él decía que había de encontrar para­
pasar a la mar austral, en lo que se enga%, :iorque el estrecho que él pens~ 
ba ser de mar, es de tierra. Estando por las. costas de Tierra-Firme le adv! 
no un temporal, y el Almirante como prudente nauta, se acogió a Puerto Esca!!_ 
dido é pasada la tornenta tiró su camino para la Tierra-Firme, é como ya te­
nía noticias de que Rodrigo de Bastidas había descubierto hasta el Golfo de­
Urabá1 pasóse adelante a descubrir la costa más al .oniente, Luego anota: -
11 De Puerto Escondido fué al cabo dP. Gracias a Dios, descubriendo la provin-­
cia de Veragua, donde descubrió el río Belén, que está a una legua del río -
que llaraan de Yebra, que es el mismo de Veragua, é de allí subiendo a la CO.!!, 
ta del oriente, llegó a un gran río y llamóle de Lagartos, que es éste que -
ahora los cristianos llaman de Chagres, é de allí pasó a una isla que llamó­
Bastimentos é a Portobelo, é de allí pasó por delante del nombre de Dios, é d 
de allí al .puerto de Retrete, luego a San Blas, subiendo hasta la isla del -
caci~ue Pecorosa, llamando a aquél cabo, Cabo de líármol, Por manera que de.!!, 
te camino fué el altimo que el Almirante hizo a estas partes." (2) 

Tampoco escapó de la pluma del hábil historiador l~s anotaciones que so 
bre los límites de la gobernación de Castilla del Oro, en Tierra Firme pue-: 
den interesarnos. Por lo que concierne a los límites geográficos de nuestra 
primitiva gobernación, encontramos en la obra de Oviedo muy someros datos, -
ocupándose con más detenimiento en los asuntos políticos de la colonia, De­
los límites anota: "Acordado el nombramiento rle Pedrarias, nanda ·el Rey que­
se haga una armada de tres mil hombres é se p:oveyesen muy cumplidamente que 
fuese Pedrarias por su capitán general y gobernador, é inquiriése muy cumpli, 
damente las culpas de Balboa é que gobernase, conquistase y poblase aquellas 
tierras, se~alándole gobernaci6n desde el Cabo de la Vela hasta Veragua, y -
porque los vecinos del Darién eran unos más antiguos que otros, proveyó el -
Rey y el Consejo el repartimiento de caballerías y solares", ( 3) _ .. 

(1) Fernández de Oviedo, Historia, Cap, III, L.X.-vu-92, 

(2) Ibidem, Ca?, IX, L. III, I-154, 

(3) Ibidem 1 Cap, I, L, X, VII-84, 
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La flora y fauna, tanto de Las Antillas como de América es también tra 
tada magistralmente por Oviedo, que como buen observador pudo percatarse -= 
con visión fotográfica, si cabe decirlo, de aquello que podía ser nuevo pa­
ra sus contemporáneos o lo que tenía semejanza con el Viejo Hundo, Incerta 
remos las relaciones de la flora y la fauna ·que hace el autor de la Histo-: 
ria General y llatural de Indias y que rezan directamente con la gobernaci6n 
deCastilla del Oro y aunque también el Sumario está plagado de ellas hemos 
preferido hacer la recopilación tomando los datos de la Historia ya que e-­
ella asienta todo o casi todo lo apuntado en el Sumario. Sin embargo, dare 
mos·a conocer algunr.s como: 11Avez conocidas y semejantes a las que hay en: 

· España, pájaros nocturnos, murciélagos, alcatraces, gallinas olorosas, per­
dices, faisanes picudos, ruiseilores, pájaroc que cantan, moscas y mosquitos, 
abejas y avispas, hormigas, tábanos, víboras, culebras, sierpes, iguanas, -
lagartos, escorpiones, araílas, cangrejos, sapos, mameyes, cocos, palmas, P! 
rras y uvas, higos, membrillos, perales, hobos, cañas, pescado, árboles, -­
etc, (1) 

Examinaremos con más detenimiento las noticias que para nuestro estu-­
dio han merecido especial atención por tener ellas relación directa con --­
nuestra historia y territorio, el cual pudo Oviedo conocer y penetrar en su 
más interesante realidad. La Historia General y natural de Indias consig-­
na, .en lo que se refiere a la flora y fauna, incontables noticias, con la -
advertencia de que no las insertaremos todas porque sería abusar de la mate 
ria. 11 Hay en Castilla del Oro en muchas partes, y seilaladumente en el puer 
to de Nombre de Dios en la misma playa, junto a la mar, gran cantidad de lI 
rios blancos con una manera de flor extremada y cosa de ver, 11 ( 2) "La --­
hierba perorica en la gobernación de Castilla del Oro, es muy excelente - ~ 
hierba y experimentada por muchos. Usan mucho los indios la hi.erba cuando­
tienen llagas en las piernas, y para su remedio toman una hoja desta y ca-­
lentándola para·que se marchite y por.la sobre la llaga, y mudan tres veces­
al día y" bravamente sana la herida, i:ás adelante en el capítulo IX, cita -
también las propiedades medicinales de otra hierba conocida por coygaraca -' 
ya que los indios las tienen tan merecidas por sanas que curan las llagas ~ 
comiéndose la carne mala y curan con mucha facilidad11 , (3) "En el término -
del Darién, en la provincia de Cemaco y en otras partes de Castilla del Oro, 
donde se habla la lengc1a de Cueva, hay una hierba que huele muy bien y par! 
ce mucho en la hechura y de manera de allá y en la que en Castilla llamámos 
hierbabuena, y el color es propiamente como torongil, y así la llaman los -
nuestros, pero la rama desta es más larga" (4) De la· fauna dice; '~Leones 
hay- en la tierra, pero no son rasos, que con todo parecen lebreles escoce-­
ses, excepto que son muy armados sin bendij~ alguna, antes son cobardes_y. -
huyen, los he visto en Castilla del Oro, en la costu del Horte y la del Sur, 
y son de color leonado, y mat:-.n a los indios cuando los toman solos11 , . (5)-

(1) Fernández de Oviedo 1 Sumario, 98, 

(2) Fernández de Oviedo 1 Historia, Cay1 VII, L.·X, III-48. 

(3) Ibidem, Cap, VII, L. XI, III-49-51. 

(4) ~' Cap, X, L, XI, III-53· '· 

(5) Ibídem, Cap, XII, L. XII, III-90. 
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11 Raposas hay en .Castilla de¡ Oro, en la costa Norte y Sur, y son bermejas, y 
son muy ligeras y maliciosas y más morosas que las de España, 11 ( 1) 11Lobos-
he visto, son malos y comen indios, tienen el pelo como de vaca, y dientes -
como de perro, y toda la noche andan dando aullidos, y ponen terror a quie­
nes no están acostumbrados a los oir11 , (2) 11 En muchas partes de Castilla -

. del Oro, Veragtia y otras partes, hay ciervos, y corzos igtiales a los de Cas­
tilla, y los indios se~ores y principales son grandes monteros y los corren­
Y los matan y montean con lanzas y con flechas y con cepos. 11 ( 3) Continua­
Oviedo refiriendose a la fauna de Castilla del Oro y anota: "liuchas y grandes 
manadas de puercos monteses y los llaman chuche, y los indios de otras pro-­
vincias los llaman vaquira, Estos puercos son mas menudos que los nuestros­
y mas peludos y cubiertos de cerdas ásperas", (4) "El hormigtiero es a man2_ 
ra de oso en el pelo, y tiene corta la cola, y tiene el hocico muy largo co­
mo una espada de espadar lino, y sen animales de poca vista y andan muy ·cer­
ca de terremotos donde sacan las hormigas11 , (5) "Perico ligero le llaman a 
un animal, el mds torpe que se puede ver en todo el mundo, y tan pesadísimo­
y tan despacioso en sus movimientos que para andar lo que toma cincuenta pa­
sos, ha de menester un día entero". (6) "Hay churchas que se vienen de no­
che a las casas a comerse las gallinas o a lo menos a degollarlas o a chupar 
se la sangre. Tienen la cola larga de manera que la ·~iene el ratón, hocico: 
con dientes afiladísimos y apesta mucho", (7) "Hay ardas en Castilla del -
Oro, algo más· grande que las.de España, y no tan peludas ni tan bermejas Pº.!: 

· que tienen éstas el pelo más llano y más obscuro en los lomos, éstas de acá­
son buen manjar, y no menos solícitas que las de 3spaña, y muerden mucho," -
(8) "El peje llamado Vihuela es grande animal, y la mandíbula u hocico alto, 
el superior dél es una espada orlada de u..~os colmillos o navajas de una par­
te y de otra, ta¡¡ larga como el br.azo de un hombre, Yo los he visto en el -
Darién tan grandes que un carro con un par de bueyes tenía harta carga y pe­
so de traer en él desde el agtia hasta el pueblo." (9) También dedic6 llrie• 
do· parte de su historia a narrar la anual migración de las aves. "El paso ;o 

de las aves la he visto pasar sobre el Darién, que es el Golfo de Urabá, y -
sobre nombre de Dios y Panamá que es en la Tierra-Firme, en diversos años, y 
parece que va el· cielo cubierto dellas, y tardan en pasar un mes y má~ 1. y hay 
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desde 'el Darién a Panamá ochenta leguas grandes11 (1) Finalaente incerta - -
Oviedo algunos árboles medicinales como el de 11 las soldaduras y los bálsamos 
y el de fas manzanillas para purgar. J.!ucho algodón, huigueras de invierno1-
etc, 11 (2) · 

Siguiendo el orden que nos hemos impuesto para el exámen de los histo-­
riadores de Indias que han escrito sobre nuestro territorio pasaremos a efec 
tuar la relación de aauellas noticias que Oviedo asentó en la Historia Gene: 
ral ;t:'Jlatural de.Indi~s sobre la naturaleza del hombre americano, sus costll!! 
bres, ritos etc, La visión que tenía Oviedo aobre el indio americano era la 
del europeo común, que aplicaba sus medidas morales al indígena, sin hacer -
ningún esfuerzo para comprender su mundo y para establecer las diferencias -
entre las esferas propias de cada uno, Mo fué por ello, como apunta José !Ji_ 
randa, amigo y defensor de los indios, para ello hubiera sido necesario con­
templar y analizar sin prejuicios ni interferencias el universo indígena, ~ 
entonces hubiera visto cuan injustos e improcedentes eran los calificativos­
de 11Viciosos"' "viles"' "cobardes" etc.' que aplicaba a los indígenas, y si­
aúnquc muchas veces salió en defensa de ellos por los abusos cometidos por -
los españoles, fué para cumular pruebas para las acusaciones contra Pedra- -
rías y sus principales capitanes, Es entonces cuando el indígena representa 
cierta importancia en la obra de Oviedo, ocupándose de él de manera sistemá­
tica y metóclica, acordándole por primera vez tal como dice Fueter, 11un trat!_ 
miento realmente etno¡¡ráfico", Sin embargo, los indígenas no despertaron en 
el fondo a Oviedo ninguna simpatía hacia ellos, ?ara la generalidad de los­
conquistadores espa.;1oles, y particularmente en los primeros tiempos, la úni­
ca cultura que existió fUé aquella de la cual ellos eran los portadores y ex 
ponentes. Oviedo fué un precursor de las encomiendas y los repartimientos,: 
defensor de su perpetuidad para evitar abusos porc¡ue sintió el principio de­
la incapacidad del indio, algo así como una minoría de edad que exigía la tE; 
toría española. llo obstante esta postura, no lo llevó a una sistemática de• 
fensa del conquistador, y pese a su cargo oficial de Cronista J:ayor de In- -
dias; Oviedo criticó reciamente a muchos conquistadores, .de manera particu-­
lar a Pedrarias, y aunque en diversas partes de su Historia escribi6 que los 
indios de Las Antillas y Castilla del Oro merecían por ·sus vicios el castigo 
y la exterminación· c;,ue trajo corisigo la conquista, supo sin embargo, discer­
nir como causas humanas e inmediatas la acción devastadora de su jurado ene­
migo, (3) Esta actitud, como anota t.iario Albel'to Salas, la cumplió por un - ' 
mandamiento de rencor hacia sus enemigos, y no por solidaridad y piedad a -­
los indios. Sus palabras mls c¡ue una defensa de los indios, suponen una crí 
tica enérgica a algunos conquistadores, Su postura carece de la grandeza, : 
de la uniforme y sostenida humanidad cristian~ que inspiró al P. Las Casas,-
( 4) . 

Vista de manera general la postura de Oviedo ante el hombre americano y 

(1) Ibídem, Cap, IX, L, XIV, III-156, 

(2) Ibidem, Cap, XXVIII, L. X, VIII-29-30, -- . 
( 3) M, .A, Salas, Qp. Q!!. 133. . ' 
(4) Ibídem, 134, 



70. 

Vista de manera general la postura de Oviedo ante el hombre americano y 
los conquistadore·3 españoles, anotaremos algunas de las costumbres de los -
indios· que habitaban·la gobernaci6n de Castilla del Oro, De sus casas dice: 
11 de los buhíos y casas traté en la primera parte, en el Cap, I, del libro -­
VI, y que tales son en las islas y Tierra-Firme, donde los indios viven y -­
tienen sus moradas en los árboles y así mismo en las barbacoas sobre muchas 
palmas juntas, Hay otra manera de bohíos o casas en l!atá redondos como - -
unos chapyteles muy altos y son de muchos aposentos y seguros, Había en es 
t.e pueblo de llatá cuando yo lo ví en 1527 hcista 45 o 50 bohíos" (1) "En: 
matrimonios hay cosas de notar, ninguno se casa con su madre, ni hija ni -­
hermana. Algunas veces truecan sus mujeres y las más viejas son las más -~ 
aprecie.das porque saben de todo y no son celosas, Otras que se dan pública 
mente a quien las desea, Hay también sodomitas abominables, y tienen mucha 
chos ~011 quienes usan aquél nefasto negocio. Uo se ocupan en el uso de las 
armas, sino en las cosas femeniles de las mujeres y dellas son muy aborreci 
dos11 • (2) Continua Oviedo con la descripción de los hombres americanos al 
asentar: "Estos hombres son comunmente sin barbas y lampiños, Tienen por -
costumbre así los indios como las indias de bañarse tres veces al día. Son 
muy dados a la pesca. Allende a la carne de pescado tienen muchas frutas,­
su pan en maíz y yuca, Hacen del maíz una bebida fuerte llamada chicha. -
":Ji las cosas de la guerra he visto que estas gentes se a~recian mucho, y -­
cuando salen al campo llevan caracoles grandes hechos vecinas que suenan mu 
cho y también tambores y muy hermosos penachos, y de ninguna manera se pre: 
cian de ser tan gentiles· como en la guerra. Son grandes maestros en el ar­
te de sacar sal del mar". ( 3). "Los indios de Castilla del Oro, usan echar 
en el fuego ciertas hierbas y gomas de ciertos árboles, que todo hiede y es 
tan insoportable que s6lo los indios lo resisten, que los han en sus costum 
bres. En los arreglos y cantares usan los mismos tambores de palo hueco11 ,: 

(4) 
El mismo Oviedo admir6 el pesimismo y decisión de algunos indígenas, -

que ante la triste realidad de los abusos y esclavitud a que eran someti- -
dos, preferían la muerte, El Cronista asienta la noticia al decir: 11Tráte 
se de su muerte y fín, que es semejante a la manera de su vivir bestial y: 
de infelices. Y ante todas las cosas es de notar que si un indio o india d 
decide morirse, s6lo dice: "me quiero morir", y es como verlo hecho, En Pa 
namá y Hatá se acostumbra .¿ue en muriéndose un cacique, que todos los domé! 
ticos, y criados que allí le sirven de darle de beber, sean enterrados con• 
él, porque allá estaran ejercitando el mismo oficio que acá11 { 5) 11 Los il'1-

dios ce la provincia de Cueva son inclinados a juegos y ociosidades e incli 
nadísimos a hurtar; y así en esta gobernación de Castilla del Oro como en: 
las.pó.rtes que he estado destas, los muchachos y muchachas hasta los 12 o -
13 ~ños, que se principia la edad de la adolecencia son los más útiles y -­
serviciales, pero probados carnalmente se tornan bestiales y diabéticos - - · 

(1) Pernández de Oviedo, ~'Cap, XXVII, L. X, VIII-6-7, 

(2) Ibidem, Cap, XXVII, L. X, VIII-10, · 

(3) Ibidem, Cap. XXVIII, L. X, VIII-23. ·· 

(4) Ibidem, Cap, XXIX, L. X, VIII-26, 

(5) Ibidem, Cap, XXXI, L, X, VIII-47• 
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ellos y ellas en el curso venéreo", (1) 

I:ntre las numerosas informaciones que nos brinda Oviedo, encontramos ".' 
aquellas que se refieren a las idolatrías practicadas por los indígenas; -­
así como al sentido que dieron a sus guerras, Oviedo asienta que: "Tienen".' 
la costumbre de adorar al sol y a la luna, y tienen·en mucho crédito la ve­
neración del diablo, y así para sus idolatrías tenían sus hombres reveren-­
ciados los cuales eran sus médicos que conocían muchas hierbas, No pelean­
con- veneno estos indios del Darién, sino cor. macanas y con lanzas largas y-. .' 
con varas, Hacen la guerra para tener más señoríos y tierras y los que - -
prenden son para esclavos, 11 ( 2) 

Infructuosaocnte hemos tratado de encontrar a lo largo de la obra de ".'­
Fernández de Oviedo, semblanzas que nos lleven a determinar en forma cl~ra­
la opinión que tuvo de los principales personajes de la conquista, a la ma­
nera de lo.que en otros historiadores de Indias encontramos; debido proba~ 
blemente al cargo oficial que desempe~aba trató siempre de presentar a los­
personajes de su~' de manera que su conducta como conquistadores S! 
tisfaciera a la Corona. Así, con muy raras excepciones se refiere a los -­
principales capitanes y oficiales que hicieron posible la colonizacion de -
Castilla del Oro, y cuando lo hace es en forma global, Cuando la .Corona tu 
vo conocimientos de que en el continente americano ya se estaban realizando 
algunas exploraciones, dispuso que los territorios descubiertos fueran divl 
didos en dos gobeID1aciones, con límites que se antojan un tanto convencio-­
nales, p~ro que servirínn para dar principio al establecimiento de bases -­
firmes para las futuras colonizaciones, Estas gobernaciones fueron otorga­
das a Alonso de Hojeda y a Diego de llicuesa fué natural de la ciudad de Bae 
~a, hombre de limpia sangre de hijosdalgos, y crióle Enrique Bnríquez, ma-: 
yordomo mayor y tío del Rey Fernando, hermano .de su madre11 • (3) Oviedo re 
coge en forma global los nombres de los capitanes que hicieron posible sen: 
tar las bases de la colonizaci6n del territorio panafilefío, ctiticlrmdolos -­
por_ sus incontenibles desraanes, -la codicia y el egoísmo que '•cometieron en -
América para llevar a efecto la gran obra de colonización. Entre estos ca­
pitanes ter.amos según Oviedo a; Vasco Jlúífoz de Balboa; Bartolomé Hurtado, -
Francisco Fizarro, Juan de 3scaray, Lope de Olano, Francisco.Becerra, Fran­
·cisco Vallejo, Gaspar de Espinosa, Juan de Sscudero, J:artín i:urgas, Gaspar­
de liorales, Andrés de Valderrábano, Pedrarias· Dávila, Juan de Ayora, Luis:-­
.carrillo, Rodrie;o de Colmenares, Gonzalo de Badajoz, Francisco Hernández, ... 
Díego Corral, y otros pocos conocidos que vinieron en la Armada de Pedra- -
rias o antes. Oviedo asienta que,i' 11 Bién creo c¡ue habré olvidado pocos del­
número de capitanes inferiores o particulares y·entre ·ellos fué el caDitán­
Gaspar de 3spino c¡ue fJé a la Tierra-Firme por Alcalde liayor de Pedrarias,­
dbnde se hizo rico 0011 lcstrabajos y sudores d.el Adelantado Vasco Núñez de­
Balboa, que Pedrarias hizo degollar y con sus navíos allegó todo el oro que 
pudo, cong_ue se fu°6 a liedina del Río Seco, de d9nde era natural;- verdad es­
que aquin era hombre d'eseoso de la honra, J:urió en las contenciones de --­
Francisco Pizarro y Almagro". ( 4) 11 J,a muerte de Pedrarias Dávila, porque-

(1) Ibídem, Ca;_:¡,.XXXII, L, X, VIú-59. 
(2) Ibidem, Cap. UVI, L. X, vn.:307, 
(3) Ibídem, Cap. I, L, IX, VII-17, ... 
(~) Ibídem, Cap, XXXIV, L. X, VIII-77. ------- ' 
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porque le oí decir a él mismo que fué paje del Rey Don Juan II, cual muri6-
-año de 1454, y P~drarias muri6 en León de llicaragua, :11orque él y Francisco­
··Hernández que al.parecer de muchos hizo degollar al iglial que a un Sanct -­
.. Martín' en la isla Dominica y. este camino recorrieron dos millones de indios 
.. que desde 1514 que llegó Pedrarias a la Tierra-Firme hasta que murip en es­
. pacio de dieciseis años'y algunos meses, son muertos en aquella tierra sin-
· dárseles a entender que cosa es el Requerimiento que el Rey Católico les -­
mandó hacer antes de les romper la guerrai1, (1) 11 El Tesorero Alonso de la 
Puente, que ordenaba instrucciones a los capitanes, para que apareciesen -­
bien escritas con acento mal guardadas y a ~l no se le pudiese imputar que­
echaba sus firmas sin cosas bien dichas, escribiendo su sagacidad, El Con-

.. ·tador Diego liárquez, y sus amigos creo que todos dirían y confesarían que -
·digo mucha verdad así porque están en parte que la mentira no les puede -­
ser ya caudal para interesar con ella, porql!e conmigo :no tenían excusas, -­
pues saben que lo puedo saber muy bien y vivfr entre ellos11 (2) Oviedo -­

·sin hacer una intencionada defensa de los indios, apunta que no sólo culpa­
·ª los principales capitanes y oficiales del Rey antes citados, sino también 
a: 11 los particulares soldados, que como verdaderos verdugos, que con innume 
·rables y crueles muertes que han perpetrado tan incont~nibles como las es-: 
trallas, 11 ( 3) 

También encontramos en las noticias que aporta Oviedo, apuntes sobre -
la riqueza de la ·gobernación de Castilla del Oro, asentando que: "El oro es 
mucho, y puedo yo testificar mejor que otro como Veedor que fui de las fun­
·diciones de oro por algunos años en esta gobernación, y lo ví sacar, y aún­
tuve muchas cuadrillas de indios esclavos míos ocupados en esto, y sin duda 
alguna es muy rica tierra. Y a cuatro leguas de la dicha ciudad de Santa -
Haría de la Antigúa del Darién, se cogía el oro muy bueno de veintidos qui­
lates y nunca faltaba a los que en ésto se ocupaban. En la provincia de -­
Cueva, en "el río que llaman de Pito, hubo buei1as minas, y se sacó mucho oro 
en el tiempo que yo estuve en aquella tierra. Y en otras provincias su - -
abundancia es grand.e. Sobre estas riquezas de Castilla. ·del Oro, toqué y eE_ 
cribí en 1526, pero en estos veinte años que han pasado después hasta el -­
presente de 1548 se han llevado tantos millones de oro a España desta Tie-­
rra-Firme 1 :que es tenta admiración que no basta pluma ni trabajo para expr.!!_ 

. sar esto tan particularmente, 11 (4) · . · 

Oviedo, actor y_ testigo de muchos ~e los acontecimientos que se deE_a-­
rrollaron en nuestras tierras en los primeros años de su conquista, nos re­
fiere cómo se opuso a los deseos de PedrariaG de irse a poblar al sitio de­
Panamá. Sobre la mudanza de la ciudad del Darién a Panamá asienta: i1Luego 
acordó Pedrarias irse a Panamá a esperar al Lic. Espinosa, . Yo le hice cíe! 
to requerimiento diciéndole que irse a l¡r otra mar era despoblar la ciudad­
y asentar en Panamá, ·Aquí se vido claranente que quería despoblar .el Dari• 
rién, así porque la había ganado y poblado Vasco Núñez, po;que iina vez que.,. . . .. ,. ' 

(1) Ibidem, Cap, XXXIV, L. X, VIII-78. 

(2) Ibidem, Cap, XXXIV, L. X, VIII-81. 

' (3) Ibidem, Cap, XXXIV, L. X, VIII-82. 

i~L_Ibidem, Cap, XXX, L, VIII-45. 
" 
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quiso·ir a Ss;ana sin hacer residencia, el Ayuntamiento se lo prohibió. Hizo 
pregonar residencia contra sí mismo hacié!ldo que el Lic. Alarc6ncillo se la -
tomase a su ant~jo, de lo que todos se reían y ninguno puso queja. Luego to­
mé mis testimonios contra el gobernador:por dejar perder la ciudad," (1) 

Gonzalo Fe~nández de Oviedo, movido como otros tantos españoles de su -­
tiempo por los caminos de la aver.tura, y teniendo clara visión de sus funcio­
nes como oficial real en las Indias, no pudo tolerar los abusos del goberna-­
d.or Pedrarias y sus oficiales, ¡;orlo que; frecuentemente lo vemos en la cor­
te y en el Consejo litigando contra· ellos. Durante el tiempo que permaneció­
el Cronista en Castilla del Oro (en el Darién) mantuvo abierta y declarada -­
enemistad contra Pedrarias Dávila. El mismo, testigo de los hechos, escribe­
de todas sus desavenencias con el gobernador, unas vec~s inculpándolo, otras­
acusándolo severamente etc. 1 a lo largo de sus escritos y cada vez que tenía­
oportunidad de hacerlo, el gobernador es el blanco de sus feroces y virulen-­
tos ataques, El libro XXIX, en que Oviedo hace parte de la historia de la gE_ 
bernación de Casti~la del Oro, es en realidad un libro infernal, un largo prE_ 
c&so, que envuelve desde el gobernador y obispo hasta los capitanes y jefes -
de entradas, cuya actitud pudo conocer el autor de manera fiel por las fun--­
ciones que desempeñó en sus tierras• Sería abusar de la economía que nos he­
mo·s impuesto, el recoger en nuestro ensayo todas las disputas, acusacio.nes y­
litigios de Oviedo contra sus enemigos; por lo. que nos.concretaremos con dar­
algunas noticias que el propio historiador consigna en· ias páginas de la His­
toria General y l!atural de las Indias sobre esta materia, Así, cuando Pedra­
rias solici t6 a~ble Cabi'i'dOdel Darién se escogié'se un representante -
para que fuese a la ciudad de Panamá recién poblada;·Oviedo, que ya gozaba de 
alguna popularidad entre los colonos de Santa liaría de la Antigua del Darién; 
fué escogido como su repres·entante, Pero los parientes y amigos del bachi-­
ller Corro.l se opusieron a este nombramiento, :n prqpio Oviedo, haciendo una 
autodefensa de la validez de su nombramiento dice: llPareciéndoles que yo les 
podía hacer darro, reunieron otra votación, y se hizo y obtuve más votos que -
ninguno, y así de voluntad o de necesidad contra mis enemigos se me hubo de -
dar poder e instrucción 'para ir a Panamá a aquella junta, 11 (2) Cuando Pe- -
drarias abandono la ciudad del Darién par11 trasladarla a Panamá, nombró a Fe! 
nández de Oviedo como su Teniente en el Darién, y como él tenía muchas perte­
nencias allíi dispone: 11Para que no se acabara la ciudad compré la casa del -
Contador Diego I!Jr¡¡uez, y otras del contado y fiándolas a otros, compré vacas 
y puercos y dí oarne abasto al ~ueblo. Fuf temido juez por no haber disimul~ 
do-los pecados públicos, ni dejado de hacer justicia; pero el que yo castiga-
ba era absuelto por el gobernador, 11 (3) · 

Poco más adelante anota: "Porque por hacer yo justicia, se juntaron con­
tra· 111i los que la tienen aborrecida, y acordaron de hacerme matar a traicióx1, 
E~"<mu.o J;a:L'a parnrme del Darién, llegó a aquella ciudad un Pedro de llarrera­
para p:cegJnar que todos los que querían' hacer justicia contra' Pedrarias-¡¡ue -
lo hiciesen, acordé de ir a Panamá el 19 de septiembre de 1522, Antes aoordé· 

(1) ¡bidem, Cap, XIV, L, X, VII-200, 

(2) Ibídem, C~p. ;.;rv, L. X, VII-201. 

(3) Ibidem, Cap, XJ, L. X, VII-202, 

"' 
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de ir a misa, y estandó en las puertas de la iglesia en esp'era del cura se -
me acercó pordetrás S~món Bernal con un puñal largo y afilado, dÍ.óme una -
gran cuchillada en la cabeza, cortóme un pedazo de la quijada al caer dióme-

. otras cuchilladas en el suelo. Est.ando desta manera tan mal herido me lleva 
ron a mi. casa, y pedí con mucha prisa al confesor y me curaron sin esperanza 
de vivir tres horas, Por fin sané en breve tiempo y quedé libre,. puesto que 
con alguna poca. de fealdad por las heridas," (1) Restablecido Oiiiedo de --

·las heridas infringidas a traición, se dispone dejar el Darién, "iiero el - -
Lic. Alarconcillo que venía a hacer residencia a Pedrarias envi6me al Tenien 
te·Juan Carballo para que pusiese cobro a mi persona, porque no me fuese de: 
fa tierra sin yo hacer residencia, · A este Carballo hizo dar Pedrarias las -
varas, porque fuéseme a molestar con ellas, como lo hizo, Cuando llegó me -
pidió 10,000 pesos de fianza, y todo lo hizo como se hizo porque era hombre­
malcreado y pensaba que servía con ello a Pedrarias. Hecha la residencia, -
eri· todo_ fui absuelto y me fué alzada la carcelería," (2) · 

Convencido Pedrarias que si Oviedo iba a España era para litigar en su­
contra, no permitió la salida de éste. Pero Oviedo, haciéndo uso de una gran 
habilidad, el 3 de julio de 1523 se embarcó en el Darién diciendo que iba -­
rumbo a Panamá a quejarse del gobernador, El mismo nos informa al respecto, 
"Después que salí del puerto de Acla, concertándome con el maestre del navío, 
le hice mudar de derrota y le hice venir de vuelta a Cuba, Llegando a Sevi­
lla supe que aquel traidor Simón Bernal era muerto. Inmediatumente en la -­
corte me puse a ._que a Pedrn.rias se le removiese del car~; per.o como en la -
corte andaba su mujer Isabel de Bobadilla estoroáridome y procurando que su • 
marido no fuese removido. Duraron mis litigios más de dos años con ellos, • 
en el cue.l tiempo Pedrarias enojado del poder que la ciudad me había dado, -
fué a ella y de hecho la despobló, como has~a ahora está despoblada, siendo­
el mejor pueblo y asiento de cristianos que había en la Tierra-Firme en - -­
aquel tiempo, y así perdí mi casa y muchas partes de mi hacienda", (3) Fi­
nalmente pudo Oviedo lograr la destitución de Pedrarias, 11Y no se pudo excu­
sar que el Emperador, nuestro Señor, dejase de proveer de gobernador de Tie­
rra-Firme, en lugar de Pedrarias, a un caballero de Córdoba, llamado Pedro -
de los Ríos, y mandó su magestad que fuese por Juez de residencia al Lic, --. 
Juan de Salmaron, Y así en el año de 1526 se despachó de Sevilla, y con él, · 
yo, para pedir ~i justicia contra él y contra los que eran en cargo. El - -
traidor Corral se juntó a mí contra Pedrarias, y al cabo par6; y me qued6 a­
mi sólo la pendencia con Pedrarias •. Luego se acordó dejar entre los dos una 
fianza de dos mil pesos para que ninguno interfiriera en los asuntos del - -
otro," (4) , 

Cuando Pedrarias Dávila fué removido de su cargo de gobernador de Cas­
tina del Oro, Oviedo 'creyó que cpn esto había dado por terminadas sus pen--

(1) Ibídem, Cap, JV~I, L, X, VII-221, 

(2) Ibidem¡ Cap1 XVIÚ, L. X, VII-229, 

(3) Ibidem, Cap. XX, L, X, VII-242. 

(4) Ibídem, Cap, xx, :1. x, vrr-245, 
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dencias con él, Así, dispone el historindor <itealizar un viaje a 11icaragua;­
regi6n esta recién descubierta y en las ,9uales se coaenzaba ya a asentar po­
,blaciones. Pero cual no sería la sorpresa de Oviedo al saber que su viejo -
enemigo había sido nombrado como gobernador de Micaragua o Huevo Reino de -­
.Le6n. Oviedo consigna su pena por este nombramiento al ·apuntar: 11Allí en -
~icaragua estuve hasta que lleg6 por gobernador de la misma Pedrarias Dávi-­
la, y no me faltaron tragajos y pendéncias nuevas con él, a causa del· gober­
nador López Salcedo, y tornándome aburrido y por no seguir las disputas re-­
g:t'.esé a Panamá para buscar el resto de mi hacienda e irme a Santo Domingo, 11 

Oviedo, como fiel cronista asienta a lo largo de su obra los aconteci--­
mientos políticos de los primeros e:qiloradoreo y conquistadores en el terri­
torio panameño, No obstante que sus anotaciones sobre esta materia son nume 
r.osas, s6lo anotaremos las que consideramos de más interés. Así, cuando se: 
refiere a Diego de llicuesa, después de consignar la forma en que se perdi6 -
cuando buscaba Veragua, y algunos capitanes habían sentado las bases de col2 
nias permanentes en el Darién, dice al respecto: 11Acordado Vasco Núñez y -­
sus compañeros que sin autoridad no se podía gobernar, enviaron por Diego de· 
Nicuesa para que los gobernara, pues era gobernador por autoridad real, ·y -­
que Darién entraba en su gobern'ación, y llegando los e.mbajadores ante Nicue- · 
s~ con las cartas y credenciales y encontrándose con poder, en Hombre de - -
Dios quiso ahorcar a L§pe de Olano culpándolo de traidor, pero prefirió man­
darlo delante hasta el Darién lo que fué su perdición, porque dió a entender' 
que Uicuesa iba a quitar a todos el oro y enviarlo a España11 , (2) Con los­
antecedentes de que Hicuesa iba al Darién a rescatar todo el oro y enviarlo-
ª Espafia, no lo dejaron establecer su autoridad en la colonia; así que e:qiul 
sado Diego de !Ticuesa de Santa Haría de la antigua del Darién por Vasco NÚ"':: 
ñez de Balboa y Eartín Fernández de Enciso; pero ios dos capitanes por envi­
dia que tenían de quién sería el que gobernaría la colonia, se trenzan en lu 
chas partidaristas. Vascn l!úñez, conspirando con el cc.pitán Bartolomé Hurta 
do, hacen prisionero a. Er.ci.10, Luego lo expulsan de la colonia, J.iartín FeÍ 
nández de Enciso en cuan·: o si encontró en la corte expuso al Rey sus quejas­
contra Balboa;_.,d.e.~ermin~ndO .. [UI! este escogiera ·1;n representante de SU perso­
na para que viniera a poner ¡utoridad en las nuevas tierras, Oviedo racoge­
la noticia y nos informa: 11 Se enojó el Rey y dispuso enviar por gobernador­
de aquella tierra, y ¡;¡andó cple le llamasen Castilla del Oro, y nombr6. por -­
Capitán General y gobernador della a un caballero de Segovia, llamado Pedra­
ria~~Da~ila por consejo de Juan de Fonseca, obispo de Palencia y presidente-·. 
del .C.onsejo de Indias, Por Tesorero de la Hacienda Real a Alonso de la Puen 
te, por Contador a Diego liárquez, por Factor a Juan de Tavira y por Veedor: 
de las fundiciones de oro a Juan de Caicedo, nombramiento que luego cayó en­
mi11, (3) En el mismo libro asienta: 11I'or las quejas que el Serenísimo y Ca 
t6lico Rey Don Fernando había dado el bachiller l!artín Fernández de··Encfso : 

:; contra Vasco l!úñez de Balboa, en las ··cuales siempre hacía ¡;¡emoria de su in-- ..... 
justa prisión y destierro, y la crueldad que siempre había usado contra Ni~­
cue·sa, y por la relación que después hicieron los procuradores Juan de Caia2. 
......_· · · · "'~ez .1,~ ,.. ·1 

(l) Ibídem, Cap, ID, L, x, vn-293, 

(2) ~' Cap,: III, L, IX, VII-31. 

(3) Ibídem, Cap. I, L. X, VII-83. 
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do y Rodrigo Enríquez de Colme.nares, y las carta::. que escribier:on contra él -
Diego del Corral 'Y Gonzalo de Badajoz y Luis de Mercado y Alonso de la Rúa, -
decidió el Rey enviar embajada a conocer las culpas de Vasco Múñez, En lo es 
piritual fué Juan de Quevedo de la orden ·de Santo Domingo, el primer prelado: 
(lUe pasó a la. Tierra-Firme, y la cabeza de aquél obispado fué Santa J.laría de­
la Antigua del Darién,.que ganaron Vasco Húñez y los que quedaron de Alonso -
de.Hojeda", (1) Prosigue Oviedo con sus informes sobre la Armada de Pedra•­
ria~. "A los treinta de junio saltó Pedrarias con toda su Armada en Santa -­
l1aría, que era de dos mil hombres, y Vasco Múñez que era allí quien gobernaba 
.lo. recibió con los quinientos hombres que con él estaban, El gobernador to-­
mó· las varas de la justicia y pregonó residencia contra Vasco Núñez y Gaspar­
de Espinosa comenzó hacer las pesquizas secretas contra él, pero a los pocos­
días se le restituyó todo lo que se le había quitado, 11 (2) 

Cuando surgieron las pendencias entre Pedrarias y Vasco Núñez, el obispo 
Juan de Quevedo, para acabar las diferencias entre los dos personajes princi­
pales de la colonia, propuso a Pedrarias que casara a una de sus hijas con_... 
Vasco lTúfiez, Oviedo nos dice que: "el gobernador aceptó, porque como era hom­
bre viejo y ambici"oso, lo tomó por hijo y .Yerno, 11 Seguidamente anota: "Sa-­
bido más tarde por Vasco Núñez el.nombramiento de otro gobernador, se concer­
tó con Andrés de Valderrábano, Andr~s de Garavito, Luis Botello, y Fernán Mu­
ñoz que se enviase saber.a Acla la nueva noticia, 3l'Andrés de Garavito por­
congraciarse con el gobernador dijo que Vasco Múñez venía alzado con inten- ... 
ci6n de no más obedecerle, Teniendo Pedrarias noticias ·desto, envió a Fran­
cisco Pizarro por Vasco Múñez, y lo acusó de traidor, e imputándole la muerte 
de··Diego de Nicuesa y muchas otras cosas lo condenó a muerte, Vasco Núñez -­
protestó de las acusaciones pero el pregón fué leído y ejecutada la senten· -
cia, 11 (3) Ejecutado Vasco Uúñez y muerto el gobernador Lope de Sosa en la -
travesía del Atlántico, Oviedo, que había preparado la distitución de su vie­
jo enemigo Pedrarias, dispone volver al Darién;.pero cuando llega a Santo Do­
mingo se entera de que el gobernador había muerto, y con ésto, como él mismo­
consigna en las páginas de su Historia General y natural de Indias, 11 Con la­
noticia de la muerte del gobernador Lope de SO"sa me sentímás preso que en -­
tierra de moros, porque había hecho que promovieran a Pedrarias, Con todo, -
me llegué al Darién y hubo mucha gente que pidieron cosas civiles y crimina-­
.les; pero los más fueron excluidos y perdir.ron sus derechos porque la residen 
cia del Lic, Alarconcillo era una burla, y.yo me conformé con setecientos pe: 
sos de oro y dos marcos de perlas por los dos mil que me había embargado ha--
·hacía dos años, 11 (4) · 

Finalmente asentaremos algunas de las noticias que sobre los descubrí- -
-mientos y conquistas consignara Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés en su mo 
numen tal Historia Generai ;; natural de Indias, ·en la que' se ocupa detenidameñ 
te de los aconteciiiiieñt'OS quesesuscitaron desde el arribo de Col6n hasta la 

-(1) Ibidem, Cap, VI, L, X, VII•114, 

(2) ~, Cap. VIII, L. x, VII-135,. ,, 

(3) ~' Cap, XII, L. X, VII-176. · 

(4) ~, Cap. XXIV, L. x, m-289. 



n. 
gobernaci6n del Dr. Flores,_último gobernador citado·también por otros histo­
riadores de nuestro pasado, y más de aquellas en que él, como oficial real -
pudo participar y ser testigo de primera vista. Siguiendo ei plan que nos -
hemos trazado, incertaremos parte de las noticias por Oviedo consignadas, -­
las cuales recogidas en un s6lo haz y depuradas por la crítica nos permiti-­
rían hacer uná. fiel reconstrucción cuidadosa de nuestros primeros años en ma 
teria de conquista y colonizaci6n. Así pues, solamente anotaremos algunas: 
de ellas, Teniéndose en.España conocimiento de la existencia de una gran ma 
sa continental, y en la inteligencia de las riquezas que ella podía deparar: 
a los ambiciosos exploradores, inmediatamente se organizaron armadas para ve 
nir a descubrir en América, Entre los numerosos exploradores que pasaron a: 
esta parte del continente, figura como el primero, Rodrigo de Bastida, que -
según Oviedo: 11 Corri6 Rodrigo de Bastidas desde el Cabo de la Vela, donde el -
Almirante primero había llegado cuando descubrió Tierra-Firme y p~c5 dclante­
del Poniente, y salió de España en el año de 1502 1 desde el puerto o bahía de 
la ciudad de Cádiz 1 a su costa y de Juan de Ledezma y otros amigos. Los des-

_ cubrimientos y exploraciones de Bastidas en este viaje comprende: Isla Verde, 
Golfo de Urabá 1 donde no vió el río de San Juan. Entró en el dicho Golfo de­
Urabá del cual se dirá más adelante porque yo he estado algunos años en aque­
lla tierra. 11 (1) Creemos pertinente aclarar que Rodrigo de Bastidas estuvo­
realiz~ndo exploraciones por el territorio y costas panameñas años antes que­
Cristóbal Colón llegara a Veragua; por lo que debe rectificarse la noticia ~ 
qu~ nos· brinda Oviedo. 

Otorgadas por mandato del Rey Fernando dos gobernaciones en la Tierra- -
Firme, para que se organizaran las base·s de una mejor colonización y.se admi­
nistrara justicia con más eficaciaí fuéron designados los hombres que desem-­
peñarían los cargos de gobernadores, Fué nombrado Diego de l!icuesa para Cas­
tilla del Oro y Alonso de Hojeda para la Nueva Andalucia (hoy territorio de -
la Rep. de Colombia). Llegados a A]érica, los gobernadores realizan algunas­
exploraciones para encontrar sus respectivos tarritorios con tan mala fortuna 
que Diego de l!icuesa se extravió encargándose Lope de Olano. del mando de la -
Armada. Oviedo nos dice: "Perdido J!icuesa, fué por él Lope de Olano pero co 
mo l!icuesa no vido el bergatín, esperóle dos días temporizando, dando bordes: 
en la mar, y después que vido que no pareció, prosiguió su camino vía delante 
del Poniente, dejando atrás Veragua, en cuya busca iba, y así no se supo don­
de quedó perdido el gobernador con· los otros en la isla 3scudo11 • (2) Sigui en 
do el orden de las anotaciones de Qviedo tenemos ciue: 11lhcuesa y aquellos ciue 
habían quedado con él vivos en la isleta del ~seudo, entraron en los dos ber­
gantines que los había ido a rescatar, y en llegando a Veragua en el pueblo - . 
de Belén, delante de todos hizo arrestar a Lope de Olano llamándole traidor.­
Luego se partió del pueblo de Belén, y entrando en llombre de Dios, antes des­
cubierto por el primer Almirante se puso 2. levantar un puebln, 11 (3) 

Asentadas las bases de la colonización en Castilla del Oro, y enviados a 
España algunos procuradores para que informar~n al Rey spbre la.pacificación-

(1) ~'Cap, VIII, 1, III, I-151. 

(2) ~' Cap, II, L, IX, VII-24. 

(3) Ibidem, Cap, II, L, IX, VII-26. 
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del territoi-io, Vasco llúñez de Balboa, como autoridad que era de la recien es 
·establecida colonia de Santa liaría de la Antigua del Darién, dispone ereali-­
. zar algunas entradas. Según ·oviedo: 11Y porqu¡j se hallaba con más gente y en­
.ese camino descubrió Vasco l!úñez el río Grande, ( Chagres) que entra en la cul~ 
ta del ancón _de Urabá·, poniéndole por nombre :;an Juan, porque en tal día lo -
-vido en 24 de junio de 151011 • (1) Uno de 102 acontecimientos que llenaron -
de gloria a Vasco Uúñez y al Imperio Jspañol del siglo ;m, fué el hallazgo -
de la mar tan ansiosamente buscada por Cristóbal Colón, la cual le permitiría 
según sus cálculos, encontrar la ruta hacia las tierras del clavo y pimienta. 
No olistante que el nuevo mar descubierto por Vasco i!ú:.1ez de B2.10oa no estaba­
comunicado directamente con el Atlántico, el hallazr;o fué vi tal para la ex--­
pans;.ón de las posesiones espailoks en América, ya que medí. nte ello se pudo­
reali.zar rápidanente el dominio del Imperio Incaico, convirtiéndose Jspaña en 
la nación más poderosa de la época, Oviedo asienta la noticia al decir: 11 PrE_ 
siguió Vasco Húñez po;r montailn.s y selvas hasta llegar a una cima donde sólo -
pudo contemplar la ma;r tanto tiempo deseada y arrodillándose dió h'l'acias a -­
Dios por merecerle tanta honra. Y tomada la ¡1osesión del mar del Sur por - -
Vasco JTúñez en nombre de los Reyes, el escribano Andrés de Valderrábano, ins-

··cribi.ó a veintiseis cristianos como los prir.ieros que pusieron sus pies en las 
aguas saladas del mar del Sur. Los que allí estaban imitaron a Vasco !Túñez -
·haciendo muchas cruces en los árboles, y cort<~on al¡;unos con las espadas. -
·De allí volvió al cacique Chia pe donde había clejado parte de la gcnte, 11 ( 2)-
11De Chiape pasó en denanda de las islas de las Perlas, pero con tal suerte -­
que la mar enbravecida dió al traste con ellon. El jueves tres de l!oviembre­

. l?l capitán Vasco llúñez uartió con toda su ¡¡eni;e al golfo de S;;tn, Lucas con un­
hijo del cacique Tumaco: y de allí pasó a 'l'ierra de Pacro., de. aquí a tierra -
de Bocheriboca, de allí a Tubanamá, de aquí a~ cacique Pocorosa, y de allí al 
Darién el 19 de enero. de 1514 con mucho regoci.jo de la cente que en el Darién 
estaba fué recibido, S6lo a Vasco !Túñez com1sponde el trofeo de ser el pri­
mer cristiano que navegó por la nar del Sur y grandes fÚeron los trabajos que 
tuvo que vencer y desta escuela salieron se}a1ados hombres y capitanes para -
la gloria de :;spaña," ( 3) 

Después del arribo de Pedrarias al Darién y pacificada gran parte del te 
. rritorio de su gobernaci6n por las gestiones rle Balboa, el gobernador envió: 

a muchos de sus capitanes a· poblar y recabar ore ·por lo que la mayoría de los 
caciques y principales de la tierra fueron, s1igún Oviedo, ºasaltados y atar-­
mentados pidiéndoles oro que con tanta sed bu:icahan. Unq de ellos era Juan -
de Ayora que no hacía el requerimiento y amon1istaciones que se debían hacer a 
los indios antes de mover la guerra,. Estando así, a los pocos días llegó prE_ 
visi6n del Rey por 19 que se nombraba. a 'í.:sco ilúñez Adelantado de la mar del­
Sur y gobernador de Ceiba y Panamá, lo que tr;1jo mucha envidia a Pedrarias, -
porque vida que los caribes eran indios flecheros y lo que le quedaba de su -
gobernación er~ poca cosa/i'(4)En esta noticia, sin quererlo Oviedo, trasluce -

(1) Ibídem, Cap, II, L, X, VII-89. 

(2) Ibídem, Cap, III, L, X, VII-99· 

(3) Ibídem, Cap, V, L. X, VII-107. 

(4) ~' Cap, IX, L. X, VII- 141. 
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una de las causas políticas que movieron a Pedrarias a ejecutar a Vasco Nú­
ñez, porque en realidad los indios que ocupaban la otra márgen del río Cha­
gres aún estaban en proceso de expansión la cual fué interrumpida por el aE: 
venimiento de la conquista, 

El exterminio de los indios de Castilla del Oro, según anotaciones del 
Cronista de Indias, se debió principalmente a las crueldades de los capita­
nes de Pedrarias que enviados a realizar entradas por el territorio causa-­
ron muchas muertes innecesarias de los naturales. Oviedo culpa por ello a-
11Francisco de Becerra ciue hizo mayores crueldades que ninguno; pero a su re 
greso al Darién no fué castigado porque trajo muchos indios y oro, y como: 
Dios casti¡;a no tornó ni él ni hombre que cc;1 61 fueron a otra entrada. -­
Gaspar liorales fué enviado a Urabá, Juan de :;scudero a otra provincia, Gon­
zalo de Badajoz a otra parte de la mar del Sur. Luego Lope de Olano que -­
había traicionado a Diego de l!icuesa fundó la población y fortaleza de Acla'; 
pero también tuvo mal fin, Vasco l!úfiez que no era un santo fué a Dabayba y­
los indios lo desbarataron causando alegría a Pedrarias y los suyos, 11 (1) 
11Antes de la muerte del Adelantado Vasco !Túficz de Balboa el Lic. Gaspar de­
Espinosa, alcalde Iiayor, estaba muy informado e instruido de las crueldades 
que los otros capitanes acostumbraban hacer contra los indios, y él había -
acrecentado aquellas c1'Ueldades porque cuando fué a la mar del Sur había he 
cho muchas muertes de indios. Andando el Lic. Espinosa en estas muertes _: 
lle¡;ó al Darién en 1520 el gobernador Lope de 3osa, proveido por el 1mpera­
dor a' tomar residencia a Pedrarias y a sus oficiales, pero comenzó a vesti;:: 
se para salir a tierra y expiró y dió el ánima a Dios," ( 2) Después que -
fué nombrado Pedro de los Ríos sucesor de Pedrarias y según Oviedo; 11 Cuando 
se encontraba en Panamá, así porque había faltado de bastimentos, como por­
ocupar los nu&.os soldados, en algún buen ejercicio, acordó enviar parte a• 
J!atá, y para esto se encargó a Alonso de Vargas, que fué roto y muerto lo -
mismo que otros soldados viejos. Después de Pedro de los Ríos vino Franci! 
co de Barrionuevo y después el Dr. Flores, que llenado de oro volvió a Espa 
ña, 11 (3) -

(1) Ibidem, Cap. X, L. X, VII. 153, 

(2) Ibidem, Cap, XIII, L. X, VII-184, 

(3) ~' Cap, XXIII, L. X, VII-283. 
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CAPITULO VIII 

FRAY BARTOLOl~J DE LA3 CASAS ----
Actualmente se habla de Fray Bartolomé de Las Casas con tanta familiari­

dad como si .fuese un personaje de nuestros tiempos; pero su biografía no es -
más conocida que sus escritos. I:uchos tienen sólo noticias vagas, recuerdos­
esc'olares e ideas místicas del hombre que con tanto empeño defendió la liber­
tad de los indios americanos. Sin emkrgo, hace falta un trabajo completo y­
accesible que divulgue la memorable vida del gran batallador. De él se sabe­
que nació en Sevilla en 147 4, siendo su padre el mercader Pedro de Las Casas­
º Casaus. :Zn 1502, cuando los indios americanos eran ya motivo de los exce­
sos de los colonos, Las Casas, de 28 afíos de edad pas6 a tiel'.ras americanas -
en la flota del segundo gobernador de las Indias; Ficolás de Ovando, el Co- -
mendador de Lares, que los Reyes Católicos enviaban a pacificar las inquietas 
ínsulas. Las Casas llegó por primera vez a América en abril de 1502, 10 años 
despu~s de los primeros descubrimientos, Allí, en el mundo turbulento y arbi 
trario de las Indias, según frase de I:ario Alberto Salas, 1as Casas debió ser 
Un conquistador más, otro de los colonos que mediaran con el trabajo de los­
indígenas en las labranzas y los lavaderos de oro, (1) Pero, el primer paso 
decisivo de su conversión lo da en 1512, cuando decide hacerse sacerdote, y -
en la ciudad de La Vega, arite lo más granado de la sociedad colonial canta su 
primera misa. Luego pasa a Cuba en donde tuvo indios encomendados; distin- -
guiéndose .Por el amor con que los trataba y la confianza que les merecía, En 
Cuba pasó 'Las Casas dos año·s; en ellos pudo ver de cerca la conquis ;a,. y és-­
to, debió volcar su ánimo en favor de los indígenas y de la dignidad de 'los -
hábitos que vestía, 31 clérigo gozaba de una sólida posición económica, pues 
tenía en repartimiento un grupo numeroso de indígenas de un pueblo llamado C_: 
naoreo, cerca de un puerto conocido como Xagua. · Por entonces, los pobladores 
de Las Antillas aprovechaban sin escrúpulos alguno el trabajo de los aboríge­
nes, sometidos a una verdadera esclavitud exhaustiva, Ho sólo el trabajo si­
no el mal trato, la brutalidacl y la indiferencia hacia los americanos al que­
el espa;)ol habitualnente imputaban pecados similares a los suyos, considerán­
dolos incapaces de civilización y cristianismo. L<, despoblación era intensa­
en la 3spañola y Cuba, circunstancia que movió a los colonos a iniciar incll! 
sienes por Las Lucayas, en Las Guane,jas y poco más tarde en el litoral conti­
nental. 3n noviembre de 1511, fray Antonio de liontesinos atacó los derechos­
so.bre los cuales se asentaba el trabajo com:iulsivo y la servidumbre indígena, 
líontesinos iniciaba así la ne¡;ación de la conquista, la negación de la servi­
dumbre que había sometido a Gentes libres que estaban en sus tierras mansas y 
:pacíficas. Con este Sermón, Bartolomé de Las Casas se sintió transformado C2, 
mo por una voz que cambió el rumbo de su existencia, inmediatamente renunció­
ª su encomienda de indios lanzándose al torbellino de las predicaciones, dis­
putas, arbitrios, instancias p0rtinaces arite los poderosos. Ho hubo puerta -
ni oídos a ciue no llamara ni insistiera con sus ruc¡;os y anatemas; a todos i,!!, i 
crepa oportuna o inoportunamente, rearguye, reprende, amonesta y mientras más 1 

------ ' 
(1) Jiario Alberto Salas, Tres Cronistas~ Indias. Pedro Jiártir de Anglcría j 

~~ª! Gonzalo Ferná~de~ de: Ovied? y Valdés, Fray Bartolomé de Las~· i 
hexico, Fondo de Cultura 3con6m1ca, 1959, 317 p. p. 161, ! 
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cerrada es la poposición, es mayor el airado impulso. (1) Pero la verdade-­
ra crisis espiritual la sufri6 Las Casas en 1514, y avivada su conciencia de 
cidi6 consagrar su actividad a la defensa de·los indígenas americanos, tan: 
torpe e injustamente tratados por los conquistadores. Después de renunciar­
ante Die&o Velázquez su repartimiento de indios, decide partir para la corte 
a·denunciar personalmente estos abusos y convencer al Rey y a los funciona-­
rios de la injusticia de los repartimientos. Pero antes de partir, cierra -
filas con los Dominicos, predicando junto a ellos en Cuba y 3anto Domingo, -
:;n septiembre de 1515 parte para 3spaña y arriba a Sevilla en octubre del -­
mismo año, Para 1523 ingresa finalmente a la orden de Santo Domingo. Allí­
siguieron años de reposo y trabajo, y es poco lo que de él se sabe durante -
años. Sólo se sabe que hizo edificar el convento de Santo Domingo en la vi­
lla de Puerto de Plata, cerca de la Vega Real, Allí en 1527, comenzó a es-­
cribir la Historia de las Indias y la Apologética Historia, En 1531 pasó a­
la llueva Dspaña conFrayTomás de Berlanga, regresando a la Es~aiiola en fecha 
que aún no se ha podido precisar. (~) :n conflicto con las autoridades de la 
isla hizo crisis aparentemente en 1533, en que acentúa su tono crítico habi-­
tual, 3n 1535, con otros sacerdotes y acompañado del obispo Berlanga, resol­
vió pasar al Perú, pero al enferr.iar el obispo en Panamá, resolvió Las Casas -
proseguir su viaje con los sacerdotes restantes, Sin embargo, una navegación 
adversa lo llevó hasta J!icaragua. Posteriomente, entre los años de 1536 y -
1537, comenzó Las Casas a escribir en Guatemala: Del único modo de atraer a -
todos los pueblos a la verdadera religiifin. Obra cnla cualsetraduce en Ia­
verdadera piedra a';i"gular de la crítica que hizo a la conqdsta española, La­
p La publicación del Sumario de la Eatural Historia de las Indias del capi 
·tán.-Gonzalo Fernández de Oviedo yValdés, en 1526, fué ,coiii'Opiensa Lewis - : 
Hanke, 11 la chispa que inflamó a LaG Casas11 , moviéndolo a trabajar durante - -
treinta y cinco años en la composición de su Historia de las Indias, que lue­
go legara a sus heroanos del monasterio de San Gregoriü,° en Valladolid en - -
1559, con la expresa indicación de que no se diera a la prensa antes de tran! 
curridos cuarenta aííos, ( 3) Hasta su testamento hecho en marzo 17 de 1564 ,­
se hace eco de esa voluntad indomable y explica los motivos de su lucha, a la 
vez que expresa los temores de que toda I:spaiía soporte el furor de la ira de­
Dios por todas las cosas impías cometidas contra los hombres que con tanta te 
nacidad defendió. Las Casas, que se¡¡ún parece residió los últimos años de sÜ 
vida en Eadrid, donde estaba la co1•te, falleció en esá ciudad a mediados de -
15.66, a la edad de 92 aí'íos, 

, Resulta frecuente leer que Las Casas es un hombre de acción, y así indu­
ce a creerlo la fuerza y decisión de al¡;unas acGividades, lo afilado de su -­
diálogo, rápido, vivaz e hiriente y la apariencia total de sus gestos batalla 
dores y escasamente conformistas. Sus críticas al régimen de gobierno de las 

(1) Bartolomé de Las Casas, Doctrina, Prólo¡;o de Agustín Yanez, 2a, ed, -
Jíéxico, ifüciones de la Universidad l!acional Autónoma de !iéxico, 1951, -
p. XXXIV (Biblioteca del Estudiante Universitario). 

(2) Ji, A, Salas, Qp, Cit, 182, 

(3) José Hanuel Pér~z Cabrera. Historiografía de Cub¡¡,. !Iéxico, .. Publicacio­
nes del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Comisi6n de Hi! 
toria, 1962, 372 p. p, 12, 
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Indias,y la soltura con que cargaba la conciencia de los goQernantes, incluso 
al soberano espaiíQl, llaman la atención del lector moderno por su franqueza -
Y libertad con ·que las realizaba, Todos, absolutamente todos, son blancos de 
sus virulentas críticas, desde los simples soldados hasta obispos y reyes, -­
.(l) En general, el ideario de Las Casas puede resumirse así: La providencia­
concedió a :spru!a la noble misión de descubrir y evangelizar las tierras ame­
ricanas. Ocupaban estas unos hombres r.iaraYillos"-mente dotados, que vivían p~ 
radisíacar.iente y sólo les faltaba para ser perfectos la luz de la fe cristia­
na. Enseñarles ésto, no requería trastor1{arlcs su dulce existencia, Regidos 
por sus jefes naturales y dueilos de sus territorios, .tenían derecho a seguir­
lo siendo, sin que ello fuese incompatible con el señorío universal otorgado­
ª Castilla por la Sede Apostólica, Pero los :!.nvasores pensaron más en su lu­
cro que en el bien de los indígenas y pospusieron a la evangelización la rapi 
ña, (2) . · 

Con todo, su idea obsesionante le impidió observar con imparcialidad y -
s·e atuvo, más que .a los hechos a su propia imaginación, Hoy se reconoce que­
d~sformó la realidad y su obra por la elocuencia y la convicción que el autor 
posee impresiona la imaginación popular, 

Ahora bien, el destino de la principal obra de Las Casas, la Historia Ge 
neral de las Indias parece estar ligado estrechanente al desarrollo de la his 
toriografía española, una materia que ha ligado e interesado a los españoles: 
desde mucho tiempo, Pocas naciones han prestado a los relatos de su pasado y 
a la correcta exposición de su historia una atención mas cuidadosa que la -­
que Espa:'a puso a su pi.!sado histórico por medio de su3 cronistas e historiad~ 
res. Y, de ;odas las épocas de su pasado, que han existido y enorgullecido a 
los españoles, el descubrimiento y conquista del l!uevo·i:undo .fué la más im-­
portante, Los escritores españoles, consideraron el descubrimiento y la con­
quista como el acontecimiento más importante desde la venida de Cristo a la -
tierra, y todos los que participaron·en la conquista.parece que tuvieron el -
sentimiento de realizar una gran aventura, de explorar lo desconocido, de - -
asistir a una nueva y gran dilatación del mwido desconocido. La corona, tomó 
también parte activa en reunir la información que necesitaban los historiado­
res. Instrucciones especiales fueron enviadas a los conquistadores ordenándo 
les escribir largas descripciones de las tierras que conquistaran y de los _: 
pueblos que en ellas encontraran, además de 'detalladas informaciones sobre mi_ 
nas, costumbres de los indios, naturalezas del suelo, faw1a y flora etc,, y -
es probable que muchos de estos datos fueran pedidos para fines administrati­
vos; sin embargo, se trasluce un deseo de recoger material para el hiRtoria-­
dor que habría de relati.!r pare la posteritlad todos estos &contecimiento·s ex-­
traordinarios. (3) 

(1) U, A, Salas, .QP• Cit. 200, 

(2) Benito Sánchez Alonso, fü storia de la Historiografía 3spruiola. Ensayo­
de ~ ~ de conjunto, 2 vs, Jiadrid, Publicaciones del Consejo Sup:_ 
rior de Investigaciones Científicas, 1941. II~91, 

(3) Bartolomé de Las Casas. Historia de las Indias. :-;dición de Agustín Mila 
res Garlo y estudio preliminar de Le1n·s Han.lci), . 3 vs •. J;éxica, Buenos Ai-
res, Fondo de Cultura :conómica, 1951, I-48. -
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. .Fray Eartolomé de Las Casas, no es un intelectual puro, no construye -• 
una teoría sistemática, ni desliga las ideas de las circunstancias y pasio-­
nes, tampoco divorcia pensamiento y acci6n. Empeñado en una formidable bat_!: 
lla salta de la expoeición abstracta de orderi teológico, filosófico y juríd,!.co 
co al relato de crueldades y miserias. Distinto sustancialmente de Pedro -­
Uártir de Anglería y Gonzalo Fernández de Oviedo, no sintió gusto por la de!! 
crípción misma,· el afán puro del escritor; no le preocupó escribir.muchas ni 
pocas pági~as, ni realizar maravillas de estilos. Escribe la historia.plan­
tem1do siempre uno de los problemas que pueden ··preocupar al hombre: la libe_!'. 
tad y la justicia, La Historia de las Indias no es más que este planteo fun 
damental, referido a las dos realidafe's--¡;¡;;;;a;as que se colocan frente a fre~ 
te r.n las nuevas tierras americanas: el espafiol y.el indígena, Su obra no: 

.es objetiva, porque toma partido por uno de estos grupos proponiéndose un -­
tratamiento más amplio e intensivo de la naturaleza de las Indias, d0 su geo 
grafía, de su clima, pro~ucciones, así como un análisis minucioso de las co~ 
diciones físicas y espirituales de los hombres americanos, racionalidad y SE_ 
ciabilidad de los mismos, demostrado constantemente en sus escritos, Los t! 
mas vinculados a los indígenas, en especial las disposiciones legales que r! 
glarnentaron su condición, a los repartimientos, encomiendas, esclavitud, co­
lonizaci6n o poblaciones indí¡;enas"j· así como todos los hechos de los, españo­
les en los·cuales se pudiera objetivar el abuso, el mal trato y el extermi-­
nio, encontraron en Las Casas un relato astuto y bien detallado, Y aunque -
no fué intención de Las Casas, como sucedió con Oviedo, ocuparse de los có-­
rnienzos de la vida colonial, describiendo las ciudades y la. vida activa, el­
cuadro histórico surge concienzudamente con nitidez e :lntegridad. (1) 

La constante lucha de Las Casas en favor de los naturales se tradujo en 
la expedición de las 11 Leyes Jluevas11 , disposición decisiva en la legislación­
de las Indias, pero que no se pudieron aplicar en su totalidad y pur~za per­
la realidad y turbulencia misma existente en el Huevo J;undo, demostrado poco 
después por la revocación de las mismas, Sin embargo, es eviGJ.ente que su -­
planteo y sus críticas despertaron la conciencia de los legisladores sobre -
el problema que sin descanso agitaba entre ellos, prometiéndoles la condena­
ción eteraa y el fueco de todos los infiernos. La conduck arbitraria y abu 
siva de los espa.i1oles en las Indias, consignada en la H:.storia de las Indias, 
constituyo el alegato mas serio y sóli¡lo sobre los cncor.enderos y conquista­
dores. Su obra, aún inédita para los lectores del siglo :<VI, fué conocida y 
consult6da por numeronos hiatoriadores de la época, particularmente por Anta 
nio de Herrera, que la utilizó con mucha frecuencia, depurándola de su esen: 
cia combativa y crítica, Tanto la historia de Las Casas corno la de Francis­
co López de Gómara suponen la primera realización decididamente historiográ­
fica que trasciende con plenitud la tarea cumplida hasta entonces, superando 
a la cr6nica y al cronicón, (2) 

Su lucha en favor de los indígenas pronto encont"ró quienes contrad.igeran 
su doctrina y su tesis,· Con-la idea de colonizar parte del litoral Atlántico 
desde Paria hasta el !larién, Las Casas gestionó ante la corte se le cedieran-
1,000 leguas en la zona antes nencionada: 'aprobada ·;;u-solicitud, Las Casas co 
misionó a Luis Berrio para que reclutara colonos, pero el fracaso fué patente 

(1) Ji, A. Salas, ·0p; Cit. 291, - - . 

(2) Ibidem. 207, 
--.-
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porque Berrio reclutó a taberneros y maleantes los cuales llegados a América 
en vez de ejecutar su oficio se convirtieron eri otros tantos aventureros. -
3sta gestión de Las Casas, tan rica en incidencias, había de terminar en una 
violenta, pública y ceremoniosa ·polémica, que ante Carlos V so~tuvo con Juan 
de Quevedo, obispo de Santa liaría de la Anti¡;ua del Darién. Pasados estos -
incidentes, Las Casas es nombrado.en 1542 1 obispo de la ciudad de Cuzco, - -
nombra~iento que Las Casas rechazó. ·una·nueva etapa en la lucha por la.li-­
bertad de los hombres que defendía fué'su polé~ica con el Dr. Sepúlveda, hu­
manista y cortesano influente, a quien Las Casas obstaculizó ·1a impresi6):1 de 
su obra porque esta era consentidora de la fuerza contra los indígenas. Es­
ta polémica dió también margen a Las Casas para que en 1548 se paralizara la 
impresión de la Historia General y J'atural de las Indias de Oviedo por sus -
opiniones acerca de la naturai'éZ'a-y racionalidad"°de-rc;s-hombres que con tan­
to empeño defendía. Sus intentos por conseguir la abolición de las encomien 
das fueron vanos, porque los procuradores de los encomenderos obtuvieron de: 
Felipe II la perpetuidad de l~s encomiendas. Las Casas, de inmediato hizo -
llegar a Fray Bartolomé de l:iranda, confesor de Felipe II, una carta con fe­
cha de agosto de 1555 1 donde escribe una extensa y minuciosa.argumentación -
que es su últioa gran polémica en favor de los indígenas, :n ella recopila­
todos sus argumenGos acerca de la naturaleza del dominio real sobre el Huevo 
l:undo y procesa una vez más el régimen de las encomiendas, oponiéndose a que 
el Rey acceda a la solicitud de la perpetuidad de los encomenderos. En ese­
mismo año, recibió Las Casas furibundo ataque de parte de Fray Toribio de -­
Benavente más conocido por i'.otolinía, franciscano y anti¡¡uo evangelizador de 
la Hueva Espa:la, quien dirigió a Carlos V una cark llena de violentas crít,!:. 
cas contra Las Casas, En esa carta, J:otolinin reprocha a Las Casas el aban­
dono de su obispado, para lo cuc.l no encuentra disculpa alguna. Silvio Zava 
la ha reunido estas diferencias y considera qtte no lle¡;an a ser una polémi-: 
ca. líotolinía es el salvador inmediato de las almas, el que cura las heri-­
das. Las Casas es el teórico doctrinario y racionalista que busca la salva-
ción en las raices mismas del mal, (1) · 

Para Las Casas, la historia ha sido una foroa de su lucha, un a~ma más-. 
en sus manos poderosas e incansables, y aunque historiador, la materia no -­
constituyó otra cosa que una inovitable demostración de sus teorías acerca -
de los indios y de la conducta de los espafíoles. La Historia de las~' 
constituye el alegato mas serio y sólido, más probado naturalmente que.la -­
Brevísima Relación de la Destrucción de las Indias, antolo¡;ía de horrores y­
crueldades, sumamente fatigosa y monótonS::-·Su alegato, su tesis, su pasión, 
podríamos decir, nace de la historia misma. (2) Las Casas no.fué ni el úni 
co ni el primero en sostener las ideas que lo' ~icicron famoso y el más odia~ ... 
do de los hombres para muchos de sus contempo¡:ancos, ::a Sermón de ,lntonio -
de llontesinos incendió una de las máximas controvr·rsias del si¡¡lo XVI, y en­
el curso de esta vinieron a terciar ingenios de primera importancia y hubo -
quienes excedieron las teorías de Las Casas con acentuaifo radic.alismo; sin -
embargo, la bandera de la cruzada y el blanco de las invectivas fué 1 y sigue 
siéndolo, el autor de la Brevísima Relación de la Destrucc'i6n de las Iridias, 
y es que ninguno, ant.es o después, empeñó lavida entera con elfervo~, ~a -

--- --· 
(1) ~' 203. 

( 2) Ibidem, 207, 
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t.enacidad y l~ intran~igencia que han ganado a Las Casas nombre y si tia en la 
historia, (1) ·' 

España, ~as Antillas, llueva Sspafia, Guatemala, Pe:-ú, son el escenario en 
~ue se debatió Las Casas, y cuando muere en 1566, América tiene la fisonomía­
que el culto hUJ:lanista le engendró, Como él, América es tenacidad, coraje, -
su clima es clima de lucha; su aspiración a la libertad, irreductible, Es -
dialéctica inacabable de abuso y derecho, de tropelías y verbo insumiso, de -
tiranía y democracia. Cuantos americanos copian el temple de Las Casas, per­
seguídores de una idea fija, fanáticos o decentes pero ni su voz ni su doctri 
na cejarán, (2) -

Como su vida, es también asombi;osa la actividad y fecundidad literaria -
del obispo indiano, Sus escritos recorren la gama que va desde la historia -
natural y política hasta el tratado teológico y político. Increibl& pero --­
cierto, tantas viscisitudes, viajes y empresas de variadas índoles dejaron lu 
gar y ti~po pare, .1ue Las Casas escribiera tan copiosaoente. Entre sus obrás 
más extraordiµarias que han llegado a nosotros encontramos: La ~ologét:.ca -­
Historia, cuyo título indica las proporciones y densidad de la obra, porque -
ella se ocupa de la historia sumaria cuanto a las cualidades, disposición, ~ 
descripción, cielo y suelo de estas tierras, y condiciones naturales, poli- -
cías, repúblicas, manera de vivir y costumbreG de estas gentes de las Indias. 
De esta obra sólo existe una edición completa, editada en J.iadrid en 1909 en -
704 páginas, que forman el volúmen ;an de la Fueva Biblioteca de Autores Es-

. pañoles. ( 3) 

Otra de sus obras, la que nos interesa para nuestro estudio es la Histo­
ria. de las Indias en la que el autor carga el acento en los aspectos políti-­
cos deldescubrimicnto, conquista y evangelización de las indias, La obra -­
fué publicada por primera vez en r;adrid en 187 5, y mucho influyó en su impre­
sión el vibrante artículo de José Antonio S(tco, que apareció en la Revista -­
Hispano-Am~ricana de Eadrid, del 12 de febrero de 1865, donde denuncia las -­
razones de carácter político que: 11 ningun a¡;¡ante de las glorias de América po 
día aceptar, que permanecieran desconocidos los e:;:traordinarios acontecimien: 
tos y las grandes verdades históricas y mornles que refiere la pluma de uno -
de los hombres que más honrc.n a ~spafia y a la humanidad, 11 (4) Existe una -­
edición mexicana de José L Vigil en 1877 ¡ consta de dos tomos e inserta la -
biografía de Las Casas escrita por Eanuel José Quintana. Uás moderna y fácil 
de encontrar es la realizada por L Aguilar, J:adrid, 1927. Tarriiiún existe la 
edici6n de 1951, editada por Agust,ín liillares Carla, en tres tomos del Fondo 
~e: Cultura Económica,. (!léxico Buenos Aires), (5) La Brevísima Relación de -

(1) Las Casas, Doctrina, p, XXXII. 

(2) J.bid~~· p. AXXV'I. 

(3) Ibidem. p. :ax,' 

(4) J. I.í. Pérez Cabrera, Op, Cit. 12. Apud, José Antonio Saco. Jistoria -
de la Esclavitud de la raza Africana en el Huevo J;undo, y en especial a-

i - - -------------- ------. la de los paises Américo-Hispanos, 2 vs, Habana, Imprenta de Jaime Jé--
pus, 1879, I-380~ 

f2l_.J!as Casas, Doctrina, p, J:J.., 
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la Destrucción de J!i~, dedicada a Felipe II, es la más conocida de -
. l~s obras de Fray Bartolomé de Las Casas y por la que el autor sufrió y su-­
.fre las mayores aco!!ic·~ida.s, tanto por los atacados directamente por él, como 
por loa defensores del prestigio español, los cuales señalan que fué el mot,! 
vo furidamental del principio de la "Leyenda l!egra", ;Ju verdad, se trata de-

. un panfleto violentísimo, con las exageraciones de un defensor fervoroso, -
Publicado por primera vez en Sevilla en 1552, su aparición provocó escánda--

. los de tanta nagni tud, que llega hasta nuestros días por medio de los críti­
cos especia¡izados. La Brevísima Relación de la Destrucción'de las Indias,­
se reprodujo en edición facsimilar por la Facultad de llilosofía Y"'Letrasl -­
Instituto de Investigaciones Históricas, Biblioteca Argentina de Libros ra-­
ros americanos, tomo III, Buenos Aires, 1924. De ella tenemos'numerosas:edi 
ciones. Fray Servando de Teresa l!oriega I:ier y Guerra publicó la obra ei\ Ff 
ladelfia, en 1821. Antonio liaría Fabié publicó como apéndice Y.xI, en el t~ 
mo II de su Vida y escritos de fray Bartolomé de Las Casas el original c6no­
cido de la Brevísima Relacióñ""°de la Destruccióñ""°de-Tas Indias como también -
la variante hallada en el manuscrito de la Biblioteca del Palacio Real d~ Ma· 
drid. La Biblioteca de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público de lós: 
Estados Unidos líexicanos pasee un ejemplar de la edición primitiva. (1) -­
Fué éste el escrito de Las Casas que le pro)orcionó mayores molestias y apa­
sionadas discusiones, pues aquí plantea drásticamente las cuestiones de con­
ciencia tan sensibles a los españoles de su época, cerrándoles todas las -­
posibilidades de escape moral, aún en el artículo de muerte, (2) Otra de -
las obras compuestas por el obisno de Chiapas en el Tratado comprobatorio -­

. del Imperio soberano X :orincipad~ universal ~ los Reyes de Castilla y Le6n 
tienen sotre las Indias. ]ste tratado fué compuesto por comisión del Conse­
jo RealdelaSrndias, sobre la materia de los indígenas que se han hecho en 
ellas esclavos. :Jl tratado ofrece interesantes asnectos de la vida prehispá 
nica durante los primeros a~os de vida, conquista y colonización de América:­
Se inserta con el rubro sucinto de Trakdo ·sobre la Esclavitud. De él erls­
te también otro folleto en que da veinte ra'ZOiieS por las cuales prueba que -
no deben darse a los españoles indios en encomiendas, ni feudos, ni vasalla­
je. µa Junta de Valladolid a que se refiere la portada de este folleto, fué 
la que Carlos V mandó reunir para el estudio de los asuntos de Indias. Tras 
ladada la junta a llarcelona, dió por resultado la expedición de las 11 Leyes: 
Huevas", cuyo contenido puede considercrse el triunfo de Las Casas, pero al­
volver a América en 1554, con el nombramiento de Obispo de Chiapas, en todas 
partes se le reci bÍa con hostilidad por ser el principal instigador de las -.. 
leyes. Fué tal la oposición que se conservó, que paulatinamente fueron reriE, 
vadas en sus manda111ientos a@ldos. El tratado se conoce como: Tratado de las 
Encomiendas, ( 3) --- -

Finalmente insertaremos de-Ja.numerosa producción lBeraria de Las Ca- -
sas el De Unico Vocationis J:odo Omnium ad Veram rteligionem o Del Unico modo -
de atraer a todos ios pucbl'OSa' Ta'Verdadera religión, considerado éstecomo­
el priner escrito deLas Casas:- Compuesto en 1536, no fué publicado y se da­
ba por perdido; en él, Las Casas condena la guerra en general, y en particu--

(1) Ibídem, p. XX-XXI. 

(2) Ibídem, p. XX-XXIII. 

(3) Ibídem, p •. ::xv-XXVI. 
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lar la hecha a los indios, so pretexto de evangelización. De ella actual- -
mente existe una copia publicada por el Fondo de Cultura ~conómica de 1942. 
(~ ~ 

Ahora bien, Las Casas enumera los ocho propósitos que lo movieron a es­
cribir su Historia. :::i primero de ellos es el considerar los errores cometí 
dos en las Indias; el se¡¡undo la utilidad común, temporal y espiritual que: 
podrá resultar para teda esta gente, si no son acabados antes que esta histo 
ria.se escriba; el tercero, no es dar sabor ni adularla los Reyes, sino de-: 
fender su honra, dando noticias a todos los que ellos ordenaron, bien aleja­
dos sin duda, de los desafueros y agravios que se vieron realizar en Indias; 
el cuarto, es el bien :f utilidad de Sspafía; el quinto, es el de inforr.iar - -
acerca de los principios del descubrimiento; el sexto, el de salvar a Sspaña 
del gravísimo error de suponer a los ind1.::~ ajenos al ser de hombres, hacié_!! 
doles brutales bestias incapaces de virtud :r doctrina; el séptimo, descubrir 
la jactancia e injusticias de muchcs, que de obras viciosas se glorian; y el 
octavo y último, manifestar la gra·,1deza de las numerosas obras que nunca en­
los siglos ya olvidados haberse obrado creemos. De esta manera, ha puesto -
en claro que el realizar historia no es sólo el relato, sino la consideraci9n 
crítica y moral de las acciones espailolas en las nuevas tierras, (2) Pero­
ª nuestro juicio, la importancia principal o el propósito que movió a Las C!i: 
sas a escribir su Historia se debió, más que nada, a la defensa del indígena 
y es por lo tanto la historia de los hombres americanos, el relato de su ava 
sallamiento, la historia de la conquista de América, igual en los hechos a: 
·1os de cualquier otra conquista, 

La Historia de las Indias, comprende los sucesos desde el descubrimien­
to hasta el año de'""l550 o más. En cuanto al método de exposición de los ri­
cos materiales que investicó o que debió a su experiencia y participación -­
en los sucesos, es más simple y más directo que el seguido por otros histo-­
riadores, ya que Oviedo, como ejemplo de ello, se pierde en la clasificación 
geográfica de los escenarios. 3n cru;i.bio Las Casas, se propuso la exposición 
cronológica de los hechos, organizando su exposición, estableciendo series -
o.unidades históricas, cuyo relato va alternando para conducir su exposición 
con la mayor simultaneidad cronoló5ica posible, Para él, la importancia de­
un suceso, o conjunto de sucesos, como los de Vasco Húffez de BalQoa, lo ind~ 
ce a proseguir hasta completarlo, luego vuelve atrás por lo que se le criti~ 
ca de no seguir un ordenamiento lóc;ico, complicando en ··esta forrr;a la lectu--
r;a. (3) 

(1) Bartolomé de Las Casas, Del Unico modo de atraer a todos los pueblos a 
la verdadera religión. Advertencia preliminar, edición y anotación dtl 
texto latino por Agtistín J:illares Garlo, Introducción por Lewis Hanke, 
'l'raci.. de Artógenes áa11~amaría._ la, ed, iiéxico, Buenos Aires, Fondo de 
Cultura Económica, 1942. 286 p. p. XXX-VII. 

(2) !í, A. Salas. .QP.!....2!!• 209-211, 

(3) Ibidem. 217-8, 
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Para la redacción de la Historia de las Indias, Las Casas recogi.6 una -
]lreciosa y abundante documentación: memorias y observaciones de los ]lro]Jios­
conquistadores, obras impresas y manuscritos valiosísimos, como los·diarios­
Y papeles de Colón, amén de su propia experiencia personal que, ayudada por-
3u prodi¡¡i.osa mempria, le permitió reseñar, muchos años después, menudos de­
talles de los acontecimientos que ]lresenció, Pudo hacer-,uso de toda. la in-­
formación proporcionada por Pedro J:ártir de Anglería en sus Décadas del Hue­
vo J:undo, y por l¡¡ Historia General y natural de las Indias de Gonzalo Fer-­
nández de Oviedo, amén de ot~ufil'entos comO'""lasinstrucciones impartidas 
a Pedrarias, que transcribe con abundancia, de la carta de Francisco de San­
Román a Pedro de Córdoba acerca de la expedición de Gaspar de Jspinosa a ti!:_ 
rras de los caciques Pecorosa y Comagrr.,. Cor.~ó además con la crónica iné.di­
ta, ]lerdida hasta.ahora de Cristóbal de Tovilla, (1) 

A la histori~ de nuestros primeros años, dedicó el famoso dominico num!:_­
rosas y esclarecedoras páginaa de su narración. Para su mejor y más fácil -
conocimiento, ofr~ceremos, en rápida reseña, las noticias que sobre nuestro-­
]lasado eilcontramos en la Historia de las Indias de Frny Bartolorné de Las Ca-, 
sas, Empezaremos pues, con aquellas que a Cristóbal Colón se refieren, con­
la advertencia de que sólo insertaremos las dDl cuarto viaje del gran nave-­
gante a tierras americanas, porque fué durante él cua:1do 'I'ealizó explora0io­
nes por nuestras costas. ~l Alnirante Cristóbal Colón, que había salido de­
Dspaña eri 1500 con la intención de encentra~ en este último viaje el estre~ 
cho que debía unir los dos mares para facilitar la navegación a las islas de 
las especies, después de haber recorrido parte de las costas de Honduras y -
Costa Rica, anota Las Casas que: 11 i'.avegaron y llegaron hasta la culata del -
Golfo de Urabá (últina sílaba lunga) dentro de la cual se contiene la provi_!l 
cia del Darién, que durai:te muchos años fué por éstas islas y en Castilla -­
muy celebrada, Salieron del golfo de Urabá y fueron la costa del Poniente -

. abajo y lle{laron al puerto que llar.:aron de Retrete donde ahora está la ciu-­
dad Y puerto que ncobramos del Jlombre de Tiios, al que llamó el Almirante, -­
Puerto de Bastir.:entos, porque todas a _uellr.s comarcas y tres isletas que es­
taban ]lor allí err.n llenas de labranzas y maizales11 , 3cguidm:iente agrega: -
"la Gente de aquella tierra era la más dispuesta que hasta entonces se había 
visto en estas Indias, eran altos de cuerpo y enjutos, de muy buen gesto, -
3n el puerto había grandísimos lagartos que salían a domir en seco, los cua 
les lanzan de sí un olor que parece que allí está todo el almizcle del mun-: 
do, y son tan carniceros que si hallan un hombre dormido en tierra, los lle­
van al agua parr:. comerlo, puesto que son muy cobardes y huyen cuai1do son ac.2. 
metidos. ( 2) 

:~:=-

Prosigue Las Casas con su narración sobre este viaje de Colón y nos in­
forma: 11 De aquí fué el Almirante la mar arriba, por el Oriente, como ser tal 
lo llamó Bel Puerto, que está a obra de seis leguas del que agora llamamos -
aé1 Hombre de Dios. :Jl puerto es muy grande y muy hermoso; entró en él ]lOr­
medio de dos isletas, y dentro· de él pueden llegarse las naos muy en tierra, 
y dentro ,de él pueden salir las naos voltejando si quieren. Sstuvieron allí' 
hasta 23 .de noviembre, adobando los navíos y vasijas de agua; ·salidos lleg! 

(1) Ibidem, 286, : 

(2) Las,Casas, l!istoria~~~' Cap, :OOII, L. Ü, .. II-283, 
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ron a Sábado 26 del rtli smo mes, .entraron. en. algun porte suelo, e~tando aquí -
nueve días por los vientos muy forzosos y contrarios." (1) Siguiendo las­
rloticias que Las Casas imprime en su obra y que rezán con nuestras primeras 
exploraciones tenemos: 11Andando en esto había grandes tempestades y contra­
rios tiempos Levante y llordeste, que son brieas fuertes de ir adelante, si­
guió la vía a cinco aías de diciembre., determinó volverse atrás, para cer-­
tificarse de las minas de oro que le dijeron ser muy :•icas en la provincia­
de Veragúa. ·Así que el mismo día llegaron a Bel Puerto (Portobelo), En .. -
las proximidades de este pueJJto escribe el Almirante que: 11 nunca ojos vi e-­
ron la mar tan alta ni tan brava y la espuma della que parecia arder en el­
fuego. Finalmente el día de Los Reyes del año siguiente de 1503, entraron­
en· el río el cual los indios llamaron Yebra y el Almirante le puso nombre• 
de B~lén, Adelante está otro que los indios dicen Veragua. Allí mandó el­
Almi~·ante sondar la entrada del primero y menos el segundo". Refiere Las -
Casas que encontrándose Colón al abrigo del río Belén, dispuso ir hasta un­
pueblo vecino, "De allí sugieren en canoas hasta el pueblo de Belén, donde 
tuvieron noticias que las minas de oro estaban en Veragua y puesto que los­
vecinos della se pusieron desde el principio en armas, los nuestros tam· .-• 
bién' pero apaciguándoles un indio de la coste. que conocía la lengua se ad-

: vinieron en paz, 11 ( 2) Conseguida por medios pacíficos la paz con los ind.f 
genas de la región de Verag~a, dispone el Almirante realizar algunas entra­
das por la tierra. Las Casas nos informa: "El lunes 9 de enero, el Almi-­
rante entró con dos navíos, al río Belén, al otro día los otros dos que pe­
dían más agu~.· Y como toda la fama de la riqueza de la tierra los indios -

·,la atribuían a Veragua, al tercer día salió el Almirante en barcas para su­
bir hasta donde estaba Quiba señor de la tierra, pero sabiendo esto Quiba -
descendió él y su ¡;ente por el río, y rescatando el Almirante algunas joyas 
y el Rey natúral algunas cosas de Castilla volvióse en paz como vino, Es-­
tando los cristianos en paz, el 24 de en.Jro vino el río súbitamente de cre­
cida y dió con tanta furia contra el navío del Almirante que quebrándole -­
una de las dos anclas qua tenía fué a dar con gran· furia en otro navio que­
le quebró la contramesana. Quisieron salir a la mar pero era tanta la fu-­
ria y violencia que no se hubieran movido del río cuando fueran hechos peda 
zos los navíos a la salida de la barra. 11 ( 3) -

'~;:. 
Prosigue Las Casas con el itinerario realizado por Cristóbal Colón du­

rante sus exploraciones por las costas y tierras panameñas al apuntar: - -
"Después que el Almirante estuvo en tierras de Vera¡;ua, quiso dejar a su -­
hernano Don Ilernando Colón al frente de una colonia que pensaba asentar en­
.Belén, pero los indios viendo que los españoles hacían casas y pueblos para 
se quedar y raora!' en ac1uella tierra, sin cor, ellos comunicarlo y pedirles -
licencias, y conociendo sus atrevimientos y daños, vinieron a fuerza, pero­
Don Hernando apresó a Quiba, y escapándosele a.un hombre honrado y de bien­
volvi6 nuevamente a guerra contra los cristianos. 11 (4) Estando los exped! 

(1) Ibídem, Cap, XXIII, L. II, II-284. 

(2) ~'Cap, XXIV, L. II, II-286. 

(3) Ibidem, Cap, XIV, L. II, II-289. 

(4) Ibi~em, Cap, xxtrrr, L. II, 11-291, 
-----
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cionarios dispuestoa a abandonar la incipiente colonia por los frecuentes -­
ataques del cacique Quibia, quien no los dejaba establecerse en la región, -­
nos refiere Las Casas que: 11 En estos .días envió Dios muchas lluvias y creci6-
el río y abrió la entrada en la boca para que los navíos pudiesen salir a la­
rnar; y así determinó el Almirante volverse a Castilla con tres navíos, dejan­
do el uno a su herr.iano Don Herna1:do y a los que con él quedaban en el pueblo­
.de Belén, y que allí en Veragtta determinaron hacer, y lleg~ndo Quibia a ven-­
gar agravios, con toda su gente dieron en e~ pueblo de los españoles. Pero-­
el Adelantado que era hombre valeroso los r~chazó con una lanza, Zl Almiran-

. te que no podía ver sufrir a tanta gente ::l.eterminó de rescatilrlos y embarca-­
dos todos tomaron la costa de Levante hastu Bel Puerto, de allí pasuron arri­
ba del puerto de Retrete, a una tierra que tenía juntas; muchas islas que el -
Almirante le llamó de Barbas (hoy archipiélago de las liulatas) que creo yo -­
que es el que pintan hoy en las cartas y mapas como el golfo de San Blas, y -
de aquí a Cartagena para tornar luego a la .L;spa~ola. 11 (1) 

Interesante es el juicio que emite Las Casas cuando los e.-:pedicionarios­
se dan cuenta que era imposible establecer una colonia en Veragtta, deciden -­
juzgar la actitud bélica del cacique Quibia. Las Casas impugna a Cristóbal -
Colón cuando trata de apresar al cacique. "Que injuria hirieron los indios -
a los españoles, pasándoles a todos muchos que quedasen a poblar en su tierra 
gente barbada, inquieta, fieras, cuyas obras no santas ni de virtud, antes e! 
candalosas y malas, Qué maldad habían cometido si eran ellos los intrusos.y­
quién había constituído juez al Almirante y con qué jurisdicción para oasti-­
¡;arlos. l!o son gentes di¡;nas de ser alumbrados, para no caer en tan intole-­
rables yerro, pues no pretendían sino buscar oro por su propio interés y codi 
cia, errando cerca de los primeros principios," (2) -

En las páginas de la Historia de las Indias de Las Casas hemos encentra-. 
do aisladas noticias sobre la flora-Y fauna de nuestro territorio, apreciando 
a la vez que a diferencia de otros autores de nuestros primeros años de vida­
colonial, que dediCa!l capítulos enteros a éste. materia. Las .Casas lo hace en 
forma breve a la vez que escasa, quizás por el carácter mismo de la obra, S~ 
bre la flora escribe el culto histor:ador: ''en éstas tierras abunda la caña­
fístula verdadera, pero silvestre. Aquí comenzaron todos a dar en ella, y -­
dió en ellos, de manera que todos pensaron en breve morir, desatadas las tri­
pas", ( 3) De los anim11les son pocos los q_ue menciona, entre ellos los ti--­
gres y leones, pero sin hacer mayor refere~cia de ellos1 Cuando menciona al­
gún animal, lo hace liGándolo inmediatar.iente a alcún hecho político o de la -
conquista. Así, cuando Vasco Húñez de B..lboa estaba realizaildo exploraciones 
por la región del Darién, dice; dejando traslucir su agttijoneante crítica: -
"El tal Vasco l'úñez cuando andaba robando y extir;;ando todo lo que hallaba, -
entre otras cosas hallaron muchas redes, no de pescar peces,. sino de cazar -­
animales. Estos eran venauos y.principalr.1ente puercos de aquella tierra natu 
rales, que tie1:en. el ombligo en el espinazo y por allí orinan, y otros anim{ 
les r.ienores que los puercos, cuya cabeza dicen, pesa como todo lo demás, los-·.:.... ., .·,,· ' -..... ~·. . 

(1) Ibidem, Cap, ·xxrx, L. II, II-298. 
ti1 

(2) Ibídem, Cap, XXVII, L. II, II-294. 

(3) ~'Cap,; XLIII, L. I¡I, II-578. 
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tienen hiel alguna11 , ( 1) 

:::ri la historia de Las Casas, muchos de los, personajes que actuaron di- -
rectamente en la conquista y colonización de nuestro territorio, por lama--­
g.i.stral semblanza que el autor hace de algunos de ellos, toman carácter real­
en n~estra imac;i.nación, por lo que lo podemos considerar como un retratista -
excelente. Cud.iido escribe sobre Vasco Fúílez de !lalboa nos lo presenta como: 
11 hombre de buen entendimiento, rna1!oso y animoso y de muy linda disposición,~ 
hermoso de gesto y presencia, valeroso en 12. guerra, pero cruel con los in- -
dios, aunque muchas veces fue arnico de ellos11 • (2) Otra de las semblanzas -
que realizó Las Casas de los conquistadores está relacionada directamente con 
algunos capitan:s que acor.ipaílaron a Vasco iTúñez de Balboa en la pacificación­
del territorio del Darién. Aeí, sojuz¡;ada la provincia, dispone Vasco l!úñez­
envfar procuradore.s a Cé.stilla para que inforr:mren 2.l Rey sobre la r.iisma. Pa 
ra ello, según Las Casas, se esco¡;ió a: Juan de Caicedo, hombre cuerdo y de: 
bien, según las leyes hur.ianas, y que allí tenía su mujer que de Castilla ha-­
bía llevado, de la bondad y autoridad del cual, que traía los negocios con -­
fidelidad, todos confiaban, Para darle compaílero tod0s comienzan otra vez a­
litigar, por fin cay6 la suerte a Jodrico de Colr.ienares, hombre de experien-­
cia en la c;uerra y en la paz, por r.iar y por tierra, yorque tenía en el Darién 
numerosa hacienda, y Vasco i!úf:ez le favorecía r.ucl:o en los robos que hacía11 , 

(3) De Francisco de Campaiíón otro de los capitanes que actur.ron bajo el man­
do del gobernador Pedrerü.s dice: "era de los principales verdugos que en --­
aqqella obra l\Cornpa:íó a Pedrerías," Las Casas se refiere a las crueldades ca 
metidas por los conq1üsk.dores, sin tomar en cuente. que las carnpafü:s realiza: 
das por CampaITón contra los indios eran tendientes a sentar las bases de la -
colonización de lu costa 3ur del. Istrao de Panar.iá. (4) 

Las Casas, como fiel historiador de las cosas de las I:ldias, recoge en -
su Historia las noticia3 aue los capitanes de la conciui sta de nuestro terri to 
rio apuntan sobre los nat~ales. Por una carta enviada de Vasco l!úfiez al - : 
Rey, y que Las Casas trenscri be te:dualr.iente, nos enterar.ios que: 11 31 Seílor -­
Pacra feisísir.io de gesto y de todos los r.liembros diferentes de todos los hom­
bros, desproporcionado ciue de vello todos se admiraron." )1 este r.iismo capí­
tulo, hace Las Casas un juicio moral sobre el cooportar.iiento de Vasco Fwicz ,... 
con el cacique Tacra, porque ante la presencia de éste, Vasco Eúílez celebra -
un.juicio ateniéndose a las quejas presentadas por otros caciques contra Pa-­
cra, y· encontrándole culpable lo echa a los perros quienes pronto dan cue·nta­
de él. Las Casas recrimina esta actitud de Vasco Fúílez al decir: 11 Cierto, -­
hasta más injusto e oás infelice y r.i~s feo parecía y era Vasco !Tú:íaz, ante el 
acatamiento de Dios, haciendo las injusticias y tiranías e infestaciones que­
por toda aquella -tierrc. cometía, él y los demás, tenic::do el apellido y nom-.., 
bre cristiano, que Pacra, au¡:que oás feo e injusto fuese. 11 (5) Siguiendo --

(1) Ibidem, Ca. XLIII, L. III, II-579, 

( 2) Ibidem, Cap, :cccr:c, L. II, II-564. 

(3) I~, Cap, XLV, L. III, II-585, 

(4) Ibidem, Cap, CL:aII, L. III, III-394-5· -- ' 

(5) ~' Cap. L, ,L.III, II-602, 
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con las anotaciones que hace Las Casas sobre los naturales del territorio del 
Darién dice: 11 Son todos los indios desnudos como gallinas, donde no alcanzan­
ª tener hierba, como puede juzgar por toda esta historia todo hombre cuerdo11 , 

Cuando escribe sobre Pedrarias Divila, Las Casas realiza una magistral sem- -
blanza del gobernador de Castilla del Oro. De él apunta: 11 Siendo Pedrarias -
de los mundanos entendidos hombres de ~spaiia, de mucha edi:d, porque pasaba de 
setenta 8.!'íos, y de mucha experiencia y por consi¡¡uientc, hizo cosas en esta -
gobernación que no las hizo más irracional hombre, insensible mentecato· de -­
éstas sus cosils, no di¡;nas de hombre c!istiano ni aún gentil racional, la hi2_ 
toria dirá de mucho algo, Pero porque lo tenía la divina justicia elegido pa 
ra verdugo de aquellas miserables gentes, como instrumento de su rigurosa ira 
y acerbo furor,- ocurrió el obis::;o de Bureos en favor.y abono de Pedrarias. -
Pero plugiera a Dios que el Rey ordenarr. que no se ~i·nombrara y que Pedra- -
rias no asomara a aquellas tierras porque no fué sii.o una llama de fuego que­
muchas provincias abrazó y consumió, por cuya causa lo llamábamos ruror Domi­
ni", Creemos que este juicio de Las Casas sobre Pedrarias es un poco exager!: 
do, y se debió 11uizás a que el Dominico, po.r su amor a los hombres que defen­
diera, arremetió contra todos a _uellos que por diferentes nativos no prote- -
gían a los naturales y sólo veían en ellos materia de explotación. Otra de -
las semblanzas logradas por Las Casas es la de Juan de Ayora, 11uien ocupa la-

. singular pluma del historiador. 11 3ste infeliz tirano era natural de Córdoba, 
·hijosdalgo y persona estimada por aquel ti~mpo y sus obras lo clanan de insa­
ciable codicia11 , 

Por el amor que tenía el ilustre Dominico, y la defensa que había empeña 
do hacia ellos, lo llevó a no pasar por alto los abuoos tanto de capitanes de 
la conquista, así como a obisi1os que actuaron directa o indirectamente en - -
ella. El obispo de Burgoo, Juan !lodrí_suez de Fonseca es tanbién blanco de --

. sus ponzo}osas críticas. Cuando Gonzalo de Badajoz había perdido 10.000 pes­
aos .en oro que había rescakdo en algunas entradas efectuafü:s por la costa -

·del Sur de nuestro territorio, publica el obispo en 1518 en la ciudad de Zar! 
goza 11ue: 11merecía (Badajoz) 11ue el Rey le cortara la cabeza, porque había -­
p~rdido aquellos 10,000 pesos los cuales pertenecían ya a la Corona11 ~ Las C! 
cras arremete contra el o bi suo al auuntar: 11I:irad que insensibilidad la 'del se 
iíor obis;io, cómo se dolía c~n los ;obos, m;.i;rtes e infamias de la fé y reli-: 
isión cristiana que había hecho en aquel camino", (2) 

Otra de las noticias que recoge Las Casas en su Historia es la qua se re 
fiare a la fw1dación llevada a cabo por ~icc;o de lTicuesa en Hombre de Dios, : 

· Cuando DiGgo de i!icuesa estabil re:lli;;ando explor:!ciones gor la costa nort.e -­
. del Istmo, llegó a Portovelo, región que el J.hirante Cristóbal Colón h

0

abía -
bautizado con este nombre cuando en su cuarto viaje visit~a nuestras cos- -­

. tas, "pero acosado por el hambre, como apunta Las Casas, dfSpuso baj:!r a tie­

. rra firme, pero rechi:.zado el intento por parte de los natur.'.lles, abandona la­
.región y se dirige hacia el norte a otro puerto cuyos habi1¡antcs se llamaban-
· chuchureyes; y porque le pareció que habia en aquel lugar disposición para h!; 
cer una fortaleza, determin6 de poblar y dijo; pararemos aquí en el Hombre de 

(1) Ibidem, Cap, LIII, L. III, III-14, 

{2) lbi~em, caí»: ~i; L. m, m-70 .. 
! ; 1 
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Dios, y desdei. allí qu~dó el nombre hasta hoy del puerto j¿ ciudad de ilombre ~­
de Dios, no tanto por la devoción sino por la cantidad dlof,oro que de aquí se­

. embarca para !:spaíla, venido del Perú" y éste filé el qne puso el Almirante pri 
mero Puerto dé Bastinentcs. ( 1) ' -

Los hechos del descubrimiento y conquista del territorio panameño son~­
también narrados por Fray Bartolomé de Las Casas con una maestría sorprenden­
.te, y si se tratara de hacer una reconstrucción de nuestra historia colonial, 
o bien de los princros años de la gesta de conquista y colonización durante -
los últimos años del siglo-¡;.¡ y principios del :01I, bastaría con omitir algu­

·nas de las exo.geraciones en que incurre el autor de la Historia de las In- -­
dias. De estos acontecimientos nos bastr.rá c~11 algunas de las noticias--qúe -
aporta Las Cas~.s, porque sería abusar de la materia ya que no tratamos de re­
_9onstruir nuosti-os prir.ieros años históricos; sino de aportar en forma general 
los diferentes t~mas que trató Las Casas sobre nuestra historia. ilhora bien, 
hecha la advertencia pertinente, consi¡;naremos los hechos pque para nuestro -
trabajo son de especial interés, 

Cuando la Corona tuvo conocimiento de la existcncic. de la gran masa con­
tinental, y que ya se esteban realizando eXjlloracioncs por ella, determinó •­
que la isla de Cuba fuera la base de operaciones para su conquista estable-"""'." 
ciendo·a la vez dos gobernaciones pare. la nejor administración. Una de estas 
gobernaciones correspondía a Die¡;o de fücuesa, la cual ccmprendería del Cabo­
de Gracias a Dios hasta la parte 00cidental del golfo de Urabá y llevaría - -
por nombre C<>stilla del Oro; la otra, desde el Cabo de la Vela hasta la parte 
orienta del ¡;olfo de Urabá designada como Hueva Andalucía, Las Casas anota -
los acontecimientos que siguieron a las expediciones de Diego de llicuesa y -­
Alonso de Hojeda a sus respectivas gobernaciones. De JTicues¡¡, dice: "Hi·z Jsda_! 
go que había servido ele trinchante a Don :::nríc¡ue, tío del Rey Cat6lico 1 perso 
na muy cuerda y palanciana y graciosa en decír, gran jinete, uno de los hom-: 
bres más dotados en gracias y perfecciones humanas ,,ue podía haber en Casti­
lla, sólo tenía ser nediano de cuerpo pero de mucha fue::.'za, y tanto que cuan­
do jugaba a las cai'ías, el cañazo que él daba, los huesos detian que molía11 , 
( 2) Iiás adelante a¡;re¡;a: "Dejó l!icuesa a »u piloto Juan de la Cosa par<'. que-
10· siguiera runbo a Veragua. ?ero tuvo la desdicha de perderse en la navega-· 
cien por los nuchos vientos contrarios que de Levante le sobrevenían. Iüen-­
tras tc.nto 1 Hojeda entró en el ¡;olfo de Urabá y por él buscó el ria del Da- -
rién que entre 103 indios era muy celebrado de riqueza de oro y de gente beli 
cosa; pero no lo haila!,do, buscó por allí cierto lugar y desembarcó la gente:: 
y sobre unos cerros asentó un pueblo, el cual llamó la villa de 3an Sebas- -­
tián11. (3) Perdido Jlicuesa en las costas de Ver<;.gua, su teniente Lope de -­
Olano se hace cargo del mai1do, por lo que después de rescatado Diego de !Ti- -
cuesa y ante la prescnciu de Olano, se¡¡ún Las Casas 11 Lppe de O~ano, temiendo­
la ira de !!icuesa, tenía ro¡¡ado a todos los que con él estr.bar1 intercediesen­
por él y a iiicuesa aplacasen, Uegado ;'icuesa TJandó prender a :Lope de Olano­
a título y cono traidor, que lo había dejado en los peligros tan graves de la 

(1)·· )bidem, Cap, LIVI, L. II 1 II-424, 

(2) ~' Cap, LIX, L. II, II-374. 

(3) ',iibidem, Cap, LrX, L. II, II-397· 
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mar y de tierra que había pasado, sin lo ir a buscar y socorrer y en ta~~~ -­
tie~po, como era oblig:::.do, por se alzar con la gobernaci~n". Seguidametfgl, -
después que i'icuesa hubo preso a J,ope de C'lano, agrega Las Casas: "Vistoii -­
tan;os trabiljos, determinó Ficuesa dejar aquel asiento y tierra tan desa~or­
tunada".· (1) Después que Diego de ilicuesa abandon6 la región de Veraguá, na 
vegó ha~til el Darién, donde viendo la conveniencia de un buen pue~to dispuso: 
fundar una población conocida como Hombre de Dios. Las Casas anota el hecho­
y nos informa. 11 Allí mismo Eicues(!. con su misma espada, hizo acto de tomar­
posesión por los re:•e3 de Castillai cor.ienz6 a hacer unil fortalecilla para re­
sistir a los ímpetus de los indios darieneses, par::c la obra a la cual no .. per­
donó ni a chico ni a ¡¡rande, ni a enfermo, fl<lco, ni hambriento, como en fin­
lo eran. Hacíales ir a Bel Puerto por bastiu011tos y traerlos a cuestas, bla~ 
r.ieaban dél y aborrecíanlc, teniéndole por enemigo cruel, ni en obra ni en pa­
labra suya hallab:m const.:elo; íbilnle a pedir de comer que morían de hambre o­
a suplicarle c¡ue no les hiciese trabajar de descaecido. Aquí muriergn más de 
200 castellanos 11or los muchos trabajos que les daba !1icuesa, Vasco iTúñez de 
B:i.lbo(!., que por motivos de deuda sill: de la ~s)añola en la nave¡¡ación de liar­
tín· Fernández de :lnciso, quien debía socorr0r a Alonso de Hojeda, funda en el 
Darién una pequeifa colonia llamo.da 3:::.nta J:aría de la Antigua del D:.i-ién, Al­
poco tiempo, los colonos de ella se disputan el r.ando, por lo que acuerdan -­
rescakr a Dic¡;o de i'icuesa para que los gobem:.ra y¡¡, que la colonia estaba -
dentro de su gobernación. ?ara el rescate se co¡;¡isiona a Rodrigo ::;nríquez de 
Colmenares quien sale del Darién rumbo a 1'ombre de Dios. Las Casas consigna­
los hechos y nos trasmite la noticia. "Llegado Colmenares a Jlombre de Dios,­
no faltaron lá[;Titlas, llantos gre.ndes y espesos de cm bas partes. Colmenares­
con gran compasión, cuanto podía,con palabras dulces y amorosas, dándoles es­
peranza de que Dios lo remediaría; en cuanto le era posible a Ficuesa le con­
solaba, mayo~mente diciéndole c6mo los del Darién le suplicab~n que fuese a -
gobernarlos, donde había buena tie~ra y había de comer y oro no faltaba ·y - -
allí descansaría mucho de los muchos y grandes trabajos pasudos11 • Seguidamen 

· te anota Las Casas que pasado3 los momentos de ale¡¡ría y regocijo por el res: 
. cate y la noticia de que en el Darién quería que Eicuesa los gobernara, "Pero 
· la prudencia de los hombres cu¡¡ndo Dios no l~ infunde, a muchos hombres les -

aprovecha poco, y otras muchas les daña, porque en cuanto se repuso dijo: sa­
carles el oro voy, poner oficios. a muchos, y sobre todo casti¡¡allos 11 • Esto -
fué la perdición de i!icuesa, "Pues como on el Darién se supo este.s nuevas, -­
por tantos testigos relatadas, ter.iiéndo ser r.ialtrc.tados y am~gos de libertad­
y de no tener sobre sí yuso y superioridad que p:i.ril robar y adquirir oro les­
fuesc a las r..anos, poca persuasión era r.enester para moverlos y alborotarlos, 
y quien más alborotaba para no recibirlo era Vasco i'úfiez." (3) La3 Casas, -
como fiel historiador de los acontecimientos políticos y de nuestros prime- -
ros a}os 'de conquista al referir las ar.ienazas que l!icuesa había proferido con 
tra los c.olonos del Darién, estos no lo dejaron desembarcar !Jor tenor a que : 
cumpliera sus anenazas. "Llegado, pues, :'icuesa al deserabarcadero del Darién, 
vido a vásco l!úñez en la ribera con muchos españoles armados, y uno ·c¡ue: debía 
ser proc~rador del pueblo, que a altas voces le requería que no desembe,i'case-

(1) Ibidem, Ca9, LXVI, L. II, II-423. -- . . 
(2) Ibidem, Cap, LAlfI, L. II, II-424. 

(3) Ibi~em, Cap, LXVIII, L. II, II-426-8; 
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saltando\en tierra, sin que no se tornase a i!ombre de Dios o a su gobernaci6n, 
donde ,antes estaba, lo cual oído por iiicuesa quedó como ]lasmado, sin poder por 
un rato liablar.;¡ialabra, de ver tan súbita y contraria de lo que traía en el P! 
cho asent,ado mUi:fo.nza. Rogóles '.1icuesa que si no lo querían ]lOr gobernador que 
lo aceptaran llOr compañero, que de lo contrario lo apresasen porque más valía­
estar así'. que regresar a JJombre de Dios a morir de hambre o flechado por los -
indios, ~sto no bastó a los del ]arién que le repitieron que dejara el puerto 
Así, con ~6 6 17 personas que con él estaban criados de él y otros que de lás­
tima quisieron seguirle, hízose a la vela en su bergantín, primero día de mar­
zo de 1511 ailos, el cual nunca jamás pareció, ni hombre de los que con él fUe­
ron ni donde ni ·como murió, 11 (1) 

::illtr~ los numerosos testimonios que encontramos a lo largo de la Historia­
da las~ de Fray Eartolomé de Las Casas, en nuchos de ellos hace referen­
cia al territorio tianameilo, pudiéndose citar aquí algunas de las noticias en ... 
que trata de la fundación de villas y ciudadeo. Así, .que efectuadas algunas­
ezj)loracicines por lu rer;ión del j)arién al Dando de Eartín Fermández de Znciso­
y Va3co Ffu1ez de llalboa/ que ya había esLdo por estos parajes cuando Rodrigo­
de ilastidc:.a había descubierto nuestras tierras, se encontraron que los poblado 
res natur::.les eran belicosos y que no les iban a peroitir poblar como era su: 
intención, por lo que los expedicionarios efec·;w:m un juramento en honor a la­
Virgen Antigua que se venere. en ::spa"a, y en caso de ganar la guerra, prometían 
fundar un pueblo que llevaría por nombre el de la Virgen, conocido por 3anta -
J:aría de la Antigua del Darién. Las Casas recoge las noticias y nos dice: -­
'Arredilándose todos, hicieron el juramento y viniéndo a la guerra con Cemaco, 
P.l dueño .Y se::or de la tierra, pronto lo vencieron, y en cumplimiento, pues -­
ilamase Santa I:aría de la Antigua del llarién, que era nombre propio del pueblo 
de los indios o río grande que por allí pasa11 • (2) 

Acuciosamente, Las Casns anota a lo largo de su obra muchas de las noti-­
cias que sobre los ncontecimiento3 políticos se suscitaron en las incipientes-

.. colonins recién fundadas de Cé:stilla del Oro. I'ara nuestro conocimiento apun­
tareuos aquelbs que tienen especial interés y consiqrrar.ios de m~s valor, Así, 
cuando el desafortunado Di eco de fücuesa fue rescatado de la Isla Jscudo, para­
que go·.iernara a los colonos de Janta I:aría d.e la iinoi¡,ua del iiarién, se degene 
ró en la colonia ciert<'.s intrigas en contra de iUcuesa, culmina1:do ellas con: 
la e>..!JUlsión de i'icuesa !Jara la :.s: aJola, Pero, como Vasco l!úñez de Balboa y­
!Iartín Ferntndez de illciso oran los :principales capitanez de la colonia, empe­
zaron las disputas por quien se quedaría con d r.1ando, Vasco l!úñez aprov~pha_!! 
do la división y teniendo la mayo:ía acusó a :Z:nciso de querer quedarse con' el­
oro que se rescataba ~ntre los indígenas. Las ~asc.s recoge los hechos y nos -
informa: 11 ]nciso g_uería castigar con pena do muerte a quienes rescataban oro­
entre los indios, pero como todos creían que lo hacía para sí, asusados por -­
Vasco llúñez¡ indi(llláronse todos, porq_ue aquél dailo tuvieron por común acuerdan 
quitarle ~1 :r.ando y obedio:~cia, diciendo que no tenía poder ni jurisdicción S2_ 
bre ellos, i)or la causa dicha y otras razones que alegaron. 0,uitado Bnciso -­
de1 nando, ~cuerdan entre todos eleei:' Alcaldes y Re;::idoras y cay6 la suerte -

. . 

(1) Ibidem,i Cap. L::vm, L. II, II-428-30. 

(2) Ibidem 1\ Cap, LXIV, L. II, II-415. 
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de Alcalde a Vasco llúñez de Balboa y creó que a un llamado fulano Z:tudio, y­
por Regidor a un Valdivia y a otro que no tuve noticia: 11 .L(l) 

Las Casas aprovecha el nás insignificante acontecimiento para dirigir -­
sus virulentas cdticas tendientes siempre a devalore.r la importancia de tal­
·º cual hecho, tor.iando como blanco de elle.s a los hombres que realizaron la -
obra de conquista y colonización, Así vemos iJ.Ue cuando se refiere a Vasco -­
llúficz de Balboa, a IJ.Uien dedica muchos de los capítulos de su ex.tensa obra -
dice de él: 11 Llegado Vasco Fúñez con sus l}O Apóstoles a la tierra y pueblo­
Y casa del cacique y señnr Careta, le exigió bastimentes, pero Careta le dijo 
que por estar en guerra con su vecino Ponca y que ya todo se lo había dado a­
los españoles IJ.Ue antes andaban por sus tierras, no tenía nada, ni· tiempo pa­
ra cultivar y sembrar, y IJ.Ue el harabre por ello era tanta. Vasco creyó IJ.Ue -
el cacique y señor le engañaba en la noche vino contra él, y tomándolo preso­
lo mandó al Darién, y por esta manera cargó los bergantines de 'bastimentes y­
tornose al Darién de esta gran haza:ía hecha11 • ( 2) 'Jncontrándose Careta pre­
so en el Darién pide a Vasco i!úñez que lo libere del estado en que se encon-­
traba, que él le prometía en cambio ser su amigo y aliado contra el poderoso­
cacique Ponca, Vasco I'.úñez aci. Jrda la solicitud y juntos van contra el caci­
que enemi:;o de Careta. Las Casas dice al respecto: 11 Acordados Vasco Húfiez y­
Careta contra Ponca van contra él, y como no lo hallaron, destruyéronle toda­
la tierra, tomándole todos los bastimentes que pudieron y todo el oro que en­
contraron11, Una vez más el polemista Dominico aprovecha la ocasión para re-­
criminar acervamcnte el hecho de que Vasco Húñez de Balboa se aliara con - -­
otro cacique para ir contra otro que no era enemico común. Las Casas emite -
un juicio reprobatorio y nos dice: 11 Bien será considerar aquí, con qu§ con-­
ciencia pudo Vascb Jiúñez y los espaifoies favorecer y ayudar a Careta, qué res 
pendería Vasco J!úñez cuando al tiempo de su muerte Dios y su juicio le pidie: 
se el haber ahuyentado y perseguido a Ponca, 11 (3) De lils tierras del caci-­
IJ.Ue Ponca Pasa Vasco !lúñez a las del rico señor Comagre, quien después de ha­
berse hecho amigo de los españoles 11 r.ianda, según Las Casas, Comagre traer - -
ciertas piezas de fino oro, y sacudo el quinto real, se inicia la disputa en­
tre los soldados por ver a'quien le tocaría lo mejor. 31 hijo mayor de Coma­
gre, aancebO viéndo tanta envidia les informó que si ese era el motivo de la­
riña, él podía mostrarles una provincia donde podían cumplir sus deseos, pero 
que era necesario ir con más ¡;ente de la iJ.Ue ahora había, porque debían tener 
pendencia con poderosos señores11 , (4) :::n el capítulo siguiente refiere Las­
Casas la forma en que los espafioles trataban de informarse sobre la existen­
cia de la otra mar y de las riquezas del Perú, que el hijo de Comagre por su­
indignaci6n al ver la codicia de los españoles había manifestado, También.-­
api·ovecha el Dominico la ocasión para recrimfr:ir la avaricia que movía a es-­
tos hombres sedientos.de·oro. Aquí, el juicio de Las Casas nos parece un de1 
acferto·porque exagera la note. al manifestar aquí: 11 y por cada hora se les-· 

(1) Ibidem¡ Cap. L:av, L. II' II-41,~: 

(2) ~' Cap, XL, L. m, n-569, 

(3) ~' Cap. XLI, L. III, II-571-2, 

(4) ~I Cap •. 1xr, L. II, Ir-574, 
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hacía un año', por verse ya sobre lo que por todas las cosas deseaban, lo que 
es propio de .oodiciosos avaros, según sus ansias despacháronse para el Da-­
rién, con intenci6n de avisar al Almirante de las nuevas que había sabido de 
otra mar, y en llegandos al Darién, envió Vasco lTúfiez para la ilspafiola a Val 
divia 1 para que so~icitar al Rey los 1.000 hombres dichos por el hijo de co: 
magre 11 , Escribió 1/asco l!úñez al Almirante que había ahorcado a 3o caciques­
Y habría de ahorcar cuantos más pudiese, añadiendo que mirase su sefiorio - -
cuanto servicio de su estado allí recibían Dios y sus Altezas11 • l!os atreve­
mos a afirmar que la última parte de esta noticia carece de verdad, porque -
comparándola con las que nos brindan los demás historicdores de Indias, no -
existían en la región del Darién tantos caciques como afirma Las Casas, y de 
ser así, él como acucioso historiador los hubiera mencionado en alguna parte 
de su obra; por lo que nos inclinaoos a creer que la carta enviada por Vasco 
Uúñez de '1alboa al Almirante de la :';spañola informándole de sus entradas y de 
las noticias' que tenía de la existencia de otra mar y del Perú, fue alterada 
por Las Casas, 

Las intrigas polític[ls que a diario se suscitaban en Santa l!aría de la -
Antigua del Darién por la posesión del mando de la colonia, hizo que la fac­
ción encabezada por Vasco Núñez de Tic.lboa expulsara al bachiller líarín Fer-­
riández de Enciso, quien se dirigió a 3spaña a poner al Rey sus.quejas contra 
Balboa, Vasco J!úñez ante la alterndiva de que pronto vendría quien pusiera 
cato a sus abusos porque había usurpado autoridad que no le correspondía, d! 
cidió acometer la empresa del descubrimiento de la mar del 3ur. Las Casas -
nos refiere: 11 Del cacique Ponca recibe indios que le sirven de guía y para -
cargar sus menesteres. Comenzaba su camino por las montañas altas, entrari-­
do en el señorío de un gr,'.n cacique llamado Carecua. :::stc Carecua les 9cu-­
rri6 con mucha gente lu ¡;uerra, armados de sus arcos y flechas y unas tirade 
ras con que arrojaban unas varas tostadas como tamaITos.de dardos, armas que: 
para la gente desnuda era muy mala, traían macanas, hechas de palmas, que -­
son como de acero, de que usan, como de porras a dos manos, puesto que son -
chatas o llanas, Vencido Carecua, Vasco Húiíez dejó algunos hombres enfermos 
de cansancio y hambre, y pidióle gentes para llevar sus cargas, y con estos­
empieza a proseguir para llegar a la cumbre de la sierra, de donde la otra -
mar del Sur decían que se había de ver. Llegaron a la cumbre de la más alta 
sierra a 25 de septiembre de dicho año de 1513. Vasco l!úñez mandó que todos 
allí se parasen, sube él en la cumbre de la sierra, y viste. la mar del Sur,­
da consigo en la tierra y luego hincándose de rodillas alza las manos al cie 
lo dando grandes alabanzas a Dios por la merced tan grande que le había he_: 
cho. 11 Seguidamente prosic;ue Las Casas con las noticias del descubrimiento -
de la mar del Sur realizado por Vasco l!úiiez de il:::.lboa. 11 Comienza luego a to 
mar fé y testimonio en nombre de los reyes de Castilla, tomando posesión de: 
toda aquella mar y todo lo que en ella había, y en señal de posesi6n cort.a_ - . 
árboles y hace cruces, Luego bajando tiene noticias del pueblo del rico se­
ñor Chiape, al que ruega Vasco Húfiez le acompaiíe en la exploraci6n de·la cos 
ta, y dejando en el pueblo parte de la r;ente enfema y con hambre, métese el 
29 de Septiembre del año dicho en el agua· con una espada y roaela, toma lue-
go testi¡;os y pide testimonios para los reyes de Castilla11 , ( 1) 

(1) ~' Cap, xtVIII, L. III, II-596; 
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Después de haberse Vasco Uúñez y su gente recuperado del hambre y algu­
nas heridas, tienen noticias de que muy cerca había un cacique muy rico cono 

·· ·oido como Tumaco a quien pronto los españoles vencen tomando como ·prisione: 
ro a uno de sus hijos. Como la política de Vasco l!úñez era la de hacer amis 
tad con todos los· caciques que entraban en contacto, trató bien al hijo de: 

.... Tumacp, y éste, 11 viendo que su hijo era bien tratado, al tercer día vino con 
-los e~,afioles y trajo 240 perlas grandes, de mucho valor y todo era materia-

. para que los nuestros no pudieran tragar la saliva del gozo. Díjose que - -
aquel: cacique di6 nuevas a Vasco Húñez sobre las riquezas del Perú, en donde 
había grandes cantidades de oro, y ciertos animales que sobre ellos ponían -
las c¿rgas, y éste fué el segundo indicio que alcanzó Balboa sobre las ri-­
quezas y estado del Perú11 • (1) }!uevamente L'1S Casas aprovecha la ocasión -
para criticar a los conquistadores de nuestro territorio al decir: 11 para --­
que los nuestros no pudieran tragc.r la Aali va de gozo11 • 31 Dominico puede -
pas~r por alto la codicia que movía a los conquistadores de Indias, y cuando 
ante la presencia de oro o perlas, lo cual significaba para ellos la razón -
de sus aventuras se adrairaban o llenaban de &ozo, el Fraile Las Casas dirige 
sus réplicas sin consultar la razón que movía al conq1•.istador español del -­
siglo XVI. Agrega Las Casas que después que Vasco llúñez de B . .lboa hubo paci 
ficado otros caciques de la comarca, decide regresar al Darién. 11 Con estas: 
nuevas del Perú y cargado de larguísimas esperanzas, de la riqueza del oro -
y perlas que esperaba descubrir el verano siguiente, que nunca gozó, acordó, 
muy contento y alegre y triunfante volverse. fueron por otro camino que - -
habían venido, y aDortaron a la tierra de otro señor llamado Teacthan, que -
conociendo todas las cl!Úeldades acordó saiirles a recibir con honores y amis 
tad regalándole 200 perlas finas un poco ahumadas puesto que por haberlas sa 

· cado al fuego así se ponían, 11 ( 2) Continúa Las Casas con el itinerario se: 
··-guido por Vasco Húlíez en su regreso al Darién. "De allí pasaron a tierra de 
··Pacra que los recibió en paz, de aquí a Focorosa, el cual luego huyó por te-

mor a los españoles porque conocía las obras de ellos. De allí pasaron a Tu 
banamá, el cacique m~s poderoGo de la tierra y una noche sin ms lo prendie-: 
ron para luego echarlo a los perros. Con 'stas obras por la tierra don~e P,!: 
saban llegó Vasco i!úñez al Darién el 19 de enero entrante el año de 1514', en 

· donde había salido el primero de septiembre del año :¡iasado de 1513; saliéndo 
· le a recibir todos los españoles del Darién, con solemnísima fiesta, pero _: 
des~ue supieron que había descubierto la mar del Sur y las perlas, no se po­
. día encarecer la excesiva alegría que todos reci bier9n, 11 (3) Des:iués que -
Vasco l!úñez de R:l"ooa sacó el quinto para el Rey y repartió el botín entre -
sus compañeros y los colonos que habían quedado en Santa Earía de la Antigua, 
acuerda enviar a ~spaña algunos embajadores para que informen al Rey y al -­
Consejo de Indias sobre los descubrimientos. ~as Casas, a la vez que histo­
ria imparcialmente acontecimientos de la conquista, va señalando maliciosa-­
mente que de habe: sido en otra forma hubiesen merecido grandes alabanzas, -
11 Tan señaladas nuevas, se haber descubierto la mar del Sur y en ellas las --

. perlas, cosaa, cierto ambas muy nuevas, y si no fUeran descubiertas con tan­
to perjuicio e infamia de la ley y honra de Dios, tan grande daño en tantos­
hombres, nuestro prójimo, dienas y muy dignas fueran de grande remuneración, 
l:illví6 para ello a un am:.g~o llamado fulano de Arbolancha, vizcaíno, que 

·:;)había andado con él en ~ellas estaciones, Luego dis_iuso salir por las -.tie-

(1) Ibidem, Cap, XLIX, L. III, II-597-600, 
(2) Ibidem, Cap, L, L.III, II-601, .. 
(3) ~' Cap, LI, L. III, III-10, 
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rras-de Abrayba y Abenamacheio junto con Bartolomé Hurtado, quien no dejó -­
por aquellas tierras hombre a vida y ·robaron todo el oro y otras cctsas preve 
chosas o de valor que por allí habían, (1) -

Después que Vasco l!úñez de Balboa se quedó como ~l único jefe de la Co­
lonia de Santa i:aría de la Anti(llla del D2-rién, dispuso realizar algunas en­
tr~~s por el territorio con el fin de pacificar algunos caciques que. se ha­
bían· levantado por la presencia de extraños en sus tierras. Logrado por Vas 
co Uúñez su propósito, decide enviar al(lllnos procuradores a España para que: 
informen al Rey sobre. el estado de las tierras por él pacificadas a la vez -
que para informar sobre los servicios por ellos presentados a su Rey. Las -
Casas también recrimina a los conquistadores, porque junto con los procurado 
res va cierta cantida(l de oro como presente al soberano, el cual Las Casas: 
dice que fueron dineros robados a los naturales. Se puede observar que el -
Dominico no considera los botines como re .ultado de las conquistas, sino co­
mo meros robos y crímenea cometi¿os por los españoles en contra de los hom-­
bres que con tanto fervor defendía. Veamos la anotación que hace Las Casas­
y el juicio que emite al respecto. "Señala dos pues, los dos procuradores,­
Juan de Calcedo y Rodrigo Dnriquez de Colmenares, por procuradores que fue-­
ran al Rey a notificarle su estado y representarle sus grandes servicios y -
por ellos podrían pedilles mercedes, que tan justa y dignamente habían mere­
~ido y bien ganado, acordaron de hacerle un presente, contribuyendo cada uno, 
con lo que tenía robado de tan gran precio de sangre humana, para que los -­
procuradores o embajadores al Rey fueran más gratos," Poco más adelante en­
~.l' mismo capítulo apunta: "Por ese mismo tiempo ya e,l bachiller .'inciso había 
dado al Rey sus quejas de los agravios que decía haberle Vasco l!úñez hecho,­
los cuales oidos y acl,lillulada la perdición de )Ticuesa' de que fué causa' y co 
mo por fUerza o por maña se había ingerido la gobernación de aquella Tierra: 
·Firme, el Rey se indignó mucho contra él, y mandó que a Enciso se hiciera -­
justicia, y que se procediese contra Vasco !lúiíez según la orden de derecho, 11 

{2) Pero, como más interesaba a la corona los presentes traídos de las In-­
dias que las quejas de líartín Fernández de Enciso contra Vasco l!úñez, Las C~ 
·sas anota que: 11 De manera que por aquellas nuevas no sólo perdonó el Rey a -
Vasco Húñez .los deservicios que tenía entendido haberle hecho en la muerte­

. de Diego de fücuesa de que estaba acusado, y los agravios del bachiller :lnc.!_ 
. so y hab_ar usurpado -).a gobernación y ejercicio de justicia en a:iuella tierra, 
pero recibiólo en su gracia e hízole merced, creándolo Adelantado de aquellas 
tierras, y este fuá el segundo Adelantado que hubo en aquellas tierras de In­
dias, porque el primero fué Don He:·nando Colón, hcrr.mno del Almirante prime-­
ro11. (3) 

. Las Casas, por el mismo orden cronológico qú'e itiprimía a sus escritos --
cuando escogía un tema, lo desarrollaba hasta agotar ia materia, así lo vere-

- mos siempre, porque después·.de presentadas las quejas de Eartín Fernández de­
Enciso contra Vasco Jlúñez de JJalboa y dictad& la nentencia contra éste, el -­
Rey revoca las mismas y nombra a Balboa Adelantado de la r:ar del Sur y Gober­
nador de Coiba y Panamá; volviendo Las Casas en el siguiente capítulo con los 
antecedentes de los hechos antes examinados. El Dominico anota éstos y refi!_ 

(1) ~' Cap, LII, L.III, III-23. 
(2) ~' Cap, XLV, L. III, II-586, 
(3) ~' Cap, LII, L. III, III-12, 
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re: "Comenzando con los orígenes, débase saber que poco antes que llegasen -
los procuradores, Caicedo y Colmenares, enviados por Vasco !Túñez, como el Rey 
hubiese sabido por relaciones del Bachiller Enciso y Zamudio, la perdición -
de Juan de la Cosa, Alonso de Hojeda y Diego de fücuesa y demás armadas, y -
de la desenci6n y bando de la ¡;ente espaí!ola que quedaba en el Darién, y có­
mo Vasco Múñez, por r.1anera o por fuerza, era dellos guiador, mandó tratar S.2, 
·bre que se enviase de Castilla persona seilalada para que administrase justi­
cia en su nombre por aquella -rierra-Firme la gobernación, para la cual se -­
trataba de la persona de Pedrarias Dávila, hermano del conde de Puñonrros- -
tro, señalado Justador y adornado de otros naturales dones", Jíás adelante -
en el mismo capítulo refiere Las Casas la tenaz oposición que se hizo para -

· que el nombramiento de Pedrarias no fuera efectivo, pero con la intervención 
·del obispo Juan Rodríguez de Fonseca, quien protegía a Pedrarias se logró f,i 
nalmente que se hiciera efectivo el nombramiento que Las Casas tanto criti'é 
có, Ilombrado Pedrarias Dávila como gobernador de Castilla del Oro, el Rey -
da instrucciones al obispo de Burgos Juan Rodríguez de Fonseca y a los miem­
bros del Consejo de Indias para que elaboren las instrucciones y mandamien­
tos que traería Pedrarias uara el desemueilo de sus funciones. Las Casas nue 
vamente arremete contra lo; miembros dei Consejo llamándoles "ciegos" por..;..: 
que sostiene que con qué derecho y autoridad se les podía hacer guerra si no 
se sometían. los indígenas a la obediencia del Rey. Dejemos a Las Casas que-

. nos informe al respecto, "Con la intervención del obispo Fonseca, determin6 

.. el Rey de co11firmar el nombramiento de Pedrarias y mandó luego al obispo.que 
. se despachase como mejor le pareciese y señalase el número de la gente que -
debía llevar •. Así mismo se le mandó dar las instrucciones, las que prove- -
nían de no dar guerra a los indios, sino· fuesen primero ellos los agresores, 
supuesta la ceguedad y errores en que los del Consejo, como dije estaban, -­
creyendo que se les podía hacer guerra si no viniesen por bien a la obedien­
cia del Rey, y que antes de romper con ellos les hiciesen requerimiento una-
y muche,s veces, 11 ( 1) 

Cuando la Aroada de Pedrarias estuvo lista para venir a Tierra-Firme ano 
ta Las Casas que: 11 Quiso el Rey que tambíén fuese c~n él obispo para aquella: 
tierra, para que lo espiritual y eclesiástico se procurase, mayormente la -­
c~nversión de aquella gente, ~l Rey suplicó al Papa, crease obispo a un re­
ligioso de la órden de San Francisco, a un solemne predicador del Rey, llam~ 
do Fray Juan de Quevedo, y así fué consagrado obis:io de la Iglesia de Santa­
l'.aría de la Antigua del Darién, y esk fué la primera Iglesia Catedral de la 
Tierra-Firme, y él el primer obispo. Y para que hubiese recaudo en su real­
hacienda, instituyó el Rey a cuatro oficiales: Tesorero, Alonso de la Puen-~ 
te, Contador, Diego líárquez, Factor, Juan de 1'avira, Veedor de las fundicio­
nes·de oro y plata a Gonzalp Fernández de Oviedo y Valdés11 (2) Realizados­
todos los preparativos, partió Pedrarias con toda su armada del puerto de. --
Sanl\!ror el 12 de abril de 1514, arribando con su flota al puerto del Darién, ; 
que distaba del pueblo creo yo media legua, envió luego un criado suyo, an--

11 
tes ·que ninguno de las naves saliese ha hacer saber a Vasco !Túñez cómo era -
llegado .con su flota al puerto, Vasco Jlúñez con buenas palabras se ofreci6-... -;. ... 

(1) : :roidem, Cap. LV' L. III' III-20-1, 

(2) Ibidem, Cap. LIX, L. III, III-31-2, 
u i 
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en nombre suyo y el de todos, como gobernador del Rey a obedecerlo siempre y 
servirle, Luego mandó Pedrarias a tomar residencia contra Vasco Núñez, lo -

_cual la tomó el Lic. ~spinosa, Alcalde liayor, mandó prenderle y condenó en -
algunos millares de castellanos por los agravios hechos al bachiller martín• 

· Fernández de ilnciso y otros; y al cabo, teniendo respeto a sus trabajos le • 
·dieron por libre y quieto, pero de 103 robos, matanzas y c"utiverios y es- -
cándalos que había hecho a muchos señores y reyes particulares personas de -
los indios, no hubo memoria en la residencia, ni hombre particular, ni fis-­
cal del Rey que de ello lo acusase", (1) Por esta noticia pode1:1os consta-­
tar, que el iracundo polemista aprovecha los mínimos detalles de la política 
lievada a cabo en los prineros años de la colonización del territorio ameri­
cano, para hacer resaltar sus reiteradas acusi.~iones contra todos aquellos -
que fueron objeto de sus acervas críticas, tendientes todas a demostrar las-

. injusticias y faltas cometidas por funcionarios, religiosos y conquistadores 
en. contra de los indios americanos, que con tanto fervor defendió el ilustre 
Dominico, 

Al poco tiempo de encontrarse Pedrarias desempeñando las funciones de -
··Gobernador de Castilla del Oro, y teniendo como asiento de su goHerno'.la CE_ 

il.onia de Santa !.iaría de la AntiGUa del fürién, la enemistad entre éste y Vas 
. co Húñez de Bu.lboa se fue haciendo cada día más notoria, la cual vino a aceñ 
tuarse con el nombramiento de Adekntado de la i:ar del Sur y Gobernador de: 
Ceiba y Panamá, con que designó el Rey a Vasco llúñcz como re~ómpensa a sus -
servicios en bien de la Corona. Las Casas como fiel humanista hace la res-­
pectiva cita: 11 La envidia de Pedrarias se hizo patente porque los amigos de­
Vasco Húñez le llamaban y los que le ar.iaban con regocijo le decían Adelanta­
do, por esto no dejó de haber murmullos y corriendo dellos en bien, dellos -
en mal, porque según se dijo y pareció, de la superioridad de Vasco !lúiíez no 
gustaba bien con los suyos. Pedrarias viendo que se le iba saliendo de las­
manos, y la fortuna no olvidaba a Vasco l!úfícz de levantc.rlo, para después de 
rné.s alto de derrocar, lo tenía corno preso" (2) l!as adelante, al referirse­
Las Casas a la enemistad cada día.creciente entre Vasco Jiúñez de Balboa y Pe 

··drarias Dávila, la intervonción del obispo del Darién Juan de Quevedo en es: 
·ta disputa. "Entre tanto que el Lic. :';spinosa andaba obrando mal las haza-­
ñas, Vasco lfúñez estaba en el D.:rién, no poco desfavorecido de Pedrarias, y­
casi como preso, porque no se debía fiar de él, y porque no se le saliese de 
las manos, como ya fuese por el título de Adelantado y admitido a la gracia­
del Rey, por lo que el o:iispo Juan de Quevedo dispuso ayudarlo intervininndo 
en su favor ante Pedrarias. Estas y otras razones hizo que Pedrarias trata­
ra de casarlo con su hija mayor, de dos que tenía en 3spañ\i, llamada Doña !la 
ría. Hízose el de.sposorio con autoridad del orispo", (3) -

El matrimonio de Vasco l!úiíez con una de las hijas de Pedrarias na.evitó 
que cominuaran las rencillas entre el Adelantado y su suegro, por lo que Pe­
drarias dispuso enviar a Vasco Núñez a la fortaleza de Acla para que por su -
. propio esfuerzo construyese algunos bergantines y con ellos fuese a des.cu- -­
brir· las riquezas que aguardaban en la costa del mar del Sur. Cuando ya ha~ 
.;..:-=- _, .. L:iai. "' ___ ~ , ... ~ > 

(1) Ibidem, Cap, LX, L, lII, III-36.' .. 

(2) Ibidem, Cap. LXIV, L, III, III,"48. 

(3) ~' Cap, LXXIV, L. III, III-77. 
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bía terminado algunos navíos, Vasco Múñez tiene notidas del nombramiento y -
.venida del nuevo gobernador Lepe de Sosa, lo que le hace considerar que con -
ello, él al igual que muchos de los principales capitanes de la colonia iban­

_ a ser desplazados por los favoritos que venían en compañía del nuevo goberna-
. dar, Las Casas recoge estos acontecimientos y nos informa: "Temiendo pues, -
una hoche, hablando con un Valderrábano y con un clérigo llamado Rodrigo Pé­
rez, les dijo: Según lo que ha que ·vinieron las nuevas que el Rey tenía por­
proveido al nuevo gobernador Lope de Sosa y si es venido, Pedrarias mi Señor, 
ya no tiene la gobernación, y así nosotros quedamos defraudados de nuestros­
deseos, será pues mejor que vaya en demanda el capitán Francisco Garavito a­
la vill~ de Acla, y sepa si es venido, y si no lo fuese se torne, pero si P! 
drarias todavía tuviere la gobernación, delle ilan parte del estado en que -­
quedamos y proveer de lo que pedimos y partirnos hemos a nuestro viaje". C.2_ 
mo se podrá ver la intención de Vasco Húñez no era la de rebelarse contra el 
mando de Pedrarias, sino la de certificar sobre la venida del nuevo goberna­
dor. 3n el ca;1ítulo siguiente prosigue Las Casas con los comentarios de es­
tas plaíicas que sostuvo Balboa con algunos de sus principales capitanes si­
debían informarse del nuevo gobernador. "Poniéndose todos de acuerdo, llam! 
ron a Francisco Garavito y despacholo con Pedrarias, y llegando encuentra -­
que Lope de Josa no era venido y que Pedrariaa como antes gobernaba," Pare 
ce que Andrés de Garavito, el mensajero de Vasco Húñez quien debía informar: 
se sobre el nombramiento del nuevo gobernador, para congraciarse con Pedra-­
rias Dávila y conociendo las rencillas que entre ellos existían, "dijo, se-­
gún Las Casas, a Pedr~rias ciue Vasco Húñez andaba como alzado de su obedien­
cia, y con intención de nunca más ooedecelle, y Pedrarias como dél siempre -
estuvo sospechoso, que nunca pudo tragallo, poco era menester que lo creyera 
por verdad, despechado PedNrias toma gran indignación contra Vasco Núñez P! 
ra cortarle los pasos. Pedrarias emplea un ardid para solicitar la presen-­
cia de su yerno a fin de tratar asuntos re la ti vos a su vi a.je por las costas­
del mar del Sur, Y es de notar que no hubiese hombre alguno que avisase a -
Vasco Húñez del disgusto de Pedi:arias y del peligro que padecer, y se puede­
afirmar ciue B::.lboa era tan mal quisto d.e todos, que todos le deseaban mal11 .­
Creemos que no se trata de que Vasco llúílez era mal visto o que lo querían -­
mal en la colonia. J;e atrevo a afirmar que no le dieron aviso del disgusto-
e intenciones de Pedrarias porque como se trataba del gobernador todos le te 
nían temor. Las Casas afirme.; "Fué juicio de Dios darle su pago de tantas : 
r:rueldades como en aquellas gentes había perpetradoi y esta postrera debió -
ser y debemos creer que fué la verdadera y eficaz y esta harto clara la sen­
tancia11, Pedr.'.rias no esperó que Vasco Jrúilez se presentara ·al Darién, sino­
que envió inmediatamente al capitán Francisco Pizarra para que efectuara la­
detención de Balboa donde lo encontrara. Sl Dninico culpa a Pedrarias de la 
muerte de Vasco JTúiíez porque sostiene ciue no existía razón legal para ciue &s- . 
te lo ejecutara, que todo se debió a la envidia que el Adelantado le profesa­
ba,·· Así: "Ya preso Vasco Núñez, el Lic. Espinosa no quiso sentenciarlo a --­
muerte, diciendo que merecía perdón por los servicios señalados a los reyes,­
protestando que no lo haría si no.lo mandasen expresamente por escrito, Pe--
drarias que no veíii. la hora de sacalle de la vida, poco tardó en darle su ;.~·-­

mandamiento, Tra3 de Balboa cortaron la cabeza a Valderrábano y tras aquél a 
Botella, y tras este a Ilernán Euñoz y ei postrero fué Arguello a quien no qu,i 
so Pedrarius perdonar aunque el pueblo .se lo pidió de. rodillas", (1) 

(1) Ibidem, Cap, LXXVI, L. III, III-84~7. 
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Sabiendo Pedrarias Dávila que había sido nombrado un nuevo gobernador -
para Castilla del Oro, y .temiendo la residencia acostumbrada en estos casos, 
solici t6 licencia a la corte para .. trasladar la ciudad de Santa Earía de la -
Antigua del D~rién a ~a nueva ciudad de Panamá, Asentada la nueva ciudad, -
acuerda Pedrurias enviar urocuradores a Castilla para dar noticias al Rey so 
br.e los· servicios que habla hecho y c6mo tenía sojt.<zgada la tierra, y pedir: 
le las recompensas por las obras por él realizadas. Concedida la licencia--· 
para realizar el traslado de la ciudad a la vez que del Obispado a la nueva­
aiu1hd, arriba en esos días el nuevo gobernador con la mala forbna de morir 
antes de pisar tierras americanas, L,:.s Casas recoge la noticia, "Llegada -
la nueva de la muerte de Lepe de Josa a Pedrarias, si se alegr6 o no es cosa· 
que sólo Dios tiene sabiduría. Trasladado el cuerpo a la ciudad con toda -­
honra y pompa posible le dieron se~ultura, y porque lo que más deseaba Pedr!!, 
rias era verse fuera y libre del temor que tenía de la residencia, le hizo -
saber al Lic. Alarconcillo que podía tomarle residencia, que su autoridad -­
aún no acababa y esta se hizo conforme a lo que Pedrarias quería, sin compro 
meterse a nada. Burla ésta que todo el pueblo celebr6 con tristeza porque: 
él, Pedrarias hizo lo que quiso se pusiera", (1) 

Con la intenci6n de poblar "y alec;ando la insalubridad del pueblo de Sa~ 
ta !ir.ría de la Antigua del D:.rién, el gobernador Pedrarias envió al Lic. Es­
pinosa a reconocer la costa del Sur para que localizara un.sitio conveniente 
para levantar la nueva ciuiad, asiento de su gobierno. Sobre esto dice Las: 
Casas: "El Lic. Espinosa se fué a entrar en los navíos y navegó hasta la is­
la de Taboga con cierta cautela, con pretexto de buscar la riqueza de la --­
otra mar del· sur, y era por cansar a la Gente, para que de cansados, viéndo­
se· sin provecho algunos de los que deseaban, deseasen acentar y poblar por -
allí, puesto que como aquella costa de Panamá es sombría de arboledas y al-­
gunas ciénegas, teníanla todos aborrecidas11 • l!ás adelante consigna Las Ca-­
sas que después de haber Pedrarias logrado sus propósitos de mudar la.ciudad 
y autorización por Cédula R~al para realizar el traslado, "Llama a un escri­
bano que sentara por escrito cómo allí se depositaba una villa que se llama­
se Panamá, en nombre de Dios y de la reina Doña Juana y de Don Carlos su hi­
jo, y protestaba defenderla en dichos nombres de cualquier contrario, la --­
cual qued6 siempre allí desde aquél año, que fué de 1519, hasta hoy que se -
cuenta, y durará cuando Dios tuviere por bien de castigar a todos los que, -
a.robar la tierra ajena y oprimir y cautivar a las personas que en sus tie-­
rras y reinos pacíficos vivían." I;n el mismo capítulo consigna Las Gas.as =­
las razones que di6 Pedrarias al Rey para que le autorizara la mudanza de la 
ciudad del Darién al si tia de Panamá; Entre éstas razones tenemos: "Escri-­
bi6 al Rey le diese licencia para pasar la ciudad del Darién a Panamá y la·­
I_glesia Catedral, diciendo que aquél lugar y Jitio era muy malsano, y que m.2. 
ría y enfermaba mucha gente, y que los niños no se criaban; como .si no fuera 
t~n mal el sitio de Panar.iá11 , ( 2) 

Establecida l~ colonizaci6n de la nueva ciudad de Panamá, y ante la cir­

( l) Ibidem, Cap. CLXI 1 L. III, III-388, 

(2) Ibidem 1 Cap, CVIII'j L. III, III-200, 



' 

105. 

Establecida la colonización de la nueva ciudad de Panamá, y ante la cir 
cunstancia de que había mucha gente sin hacer nada en la ciudad, dispone el: 
gobernador enviar algunos de ellos al interior para que sometieran las regi.9_ 
nes que aún se resistían al dominio español, 11Así, dice Las Casas, por mal­
o por bien, a las gentes que de los confines de 1latá había, hasta las tie--­
rras que por mandado de Es::iinosa Hernán Ponce había descubierto, mandóle Pe­
drarias a Benito Hurtado que poblase un :iueblo en la provincia de Chiriquí. 
roda aquella gente vino sin resistencia por estar acostumbrados a las gue-­
rras crueles de los españoles, y .en cierta ocasión acordaron los españoles~ 
de deshacer y despoblar su pueblo" (1) 

Cuando Pedrarias Dávila, que había sido ¡,ombrado ¡;obernador de Castilla 
del·070 se encontraba en posesión de su gobernación, decidió para el mejor -
dominio del territorio seguir las recor.iendaciones que Vasco l!úñez había he-­
cho al Rey de fundar algunas fortalezas y pueblos en las tierras de algunos­
caciques; desde donde se podía continuar el proceso de conqilista y coloniza 
ci6n, sirviendo éstas de avanzadas para la conquista. Las Casas anota que:-
11Pedrarias dispuso seguir el consejo de va,'.co JTúñez de fundar en tierra de -
los señores Comagro, Pocorosa y Tubanamá, Empezó a hacer los preparativos -
:iara las dichas poblaciones, pero por las ciénegas y lugares bajos y las di­
ferencias de aires destas tierras, comenzaron a enfermar y a morir la gente­
que había traido Pedrarias, y con la muert~ de tanta gente se dieron cuenta­
ql\e aquí el oro no sólo con redes se pescaba y decidió Pedrarias no fundar -
los pueblos en las tierras de los caciques, 11 (2) 

Bn vista. de que no era posible estableC()r los pueblos que Pedrarias se·· 
había propuesto, para mantener a tanta gente que en el Darién se encontraba­
desocupada, envió algunos capitanes al interior del país a recabar oro y baE_ 
timcntos. :lntre los capitanes que fueron en estas exploraciones se encontr~ 
ba Juan de Ayora que es enviado a tierras de Penca, y el cacique que estaba­
seguro de la amistad con Vasco !Túñez, salió a recibirlo con amistad. Ayora­
lo primero que hizo fué tomar le contra su voluntad el oro que :pudo hallar, -
escudriñándole su casa, y diciéndole que de los amic;os había que ayudar. De 
allí va al cacique y seííor Comagre, que salióles a recibir con presente de -
joyes y oro, de allí salido, a Pocorosa, y cuanto le pudo robar, y le apresó 
y llevó preso a tierra de ft\banamá y disgustado con él lo aperreo y puso tam 
bién preso. Tubanamá se csea~ó de su injusta prisión y echóle una nubada de 
flechas. El ataque y la lucha era tan fiera y sin darse cuartel que Ayora -
construye una fortalecilla en Santa Cruz, conforoe a instrucciones de Pedra­
rias para tener las espal'l!as seguras, y eso fué a tanto de 1515", Seguida-­
mente prosi¡;ue Las Casas con las noticias donclc nos inforr.ia sobre las entra­
das de Juan de Ayora por tierras panal:eñas, "Aquí en Santa Cruz, tiene noti 
cias del rico señor de Cateba el cual le imprime una fatal derrota a Gama- : 
rra, capi~án enviado por Juan de Ayora. Pocorosa sabiendo de la derrota del 
enviado de Ayora ataca con tal furia al ca:pitán Garci-Alvcrez en la fortale- · 
za de Santa Cruz que fué tanta la flecha e dardos que sólo cinco pudieron es 
capar hasta el Darién, donde dieron la nueva, así se des:poblq la villa de _: 
Santa Cruz, al cabo de seis meses de su principio. Juan de Ayora desque los··­
vido venir destrozados, determinó de derr~mcr en el pueblo de Pocorosa toda- · 

(1) Ibidem, Cap, CLXIV, L. III, III-399· 

(2) Ibidem, Cap, LXI, L. III, III-27. 
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. la ira y ponzqña que los españoles estaban a.costumbrados, pero Pocorosa. a.vi­
: sa.do por un español pudo ponerse a salvo de tanta ma.lda.", (1) 
: 

Otro de los capitanes enviados por Pedrarias a buscar las riquezas que­
.se decia.n a.guardaba la mar del Sur, fué Francisco Becerra, quien desobede-­
ciendo las órdenes del gobernador se dirige al río Cenú en el golfo de Ura­
~~á. Las Casas, como a lo largo de toda su obra, cuando tiene la oportuni~ 
dad de juzgar los hechos de la conquist~, lo hace a base del menor pretexto. 

·Así, cuando 81 capitán Francisco Becerra .fué destruido por los indígenas --
del Cenú, Las Casas opina que esto fué un castigo divino a tanta violencia, 
"Porque le mandó también Pedrccrias que destI'\1yese de camino a cuanta gente­
por allí hall~se y entró, descubriendo la tierra por camino que antes nadie 
supo, ni después, por donde hubiese entrado porque nunca jamás pareció, ni­
del ni de los.hombres que con él fueron hubo ningún rastro, mas de que to-­
dos fueron muertos sin que alguno escapase. Aquí pagó Becerra las muertes-

-- y cautiverios y robos que cometió por los pueblos que lo recibían y estaban 
de paz, por Vasco l!úñez confederados, quebrantándoles la fé y verdad y segu 
ridad que Balboa les había prometi.do; y no fué traición de los indios sino: 
un ardid de guerra que habiendo prometido paz no vinieron en ella, Y ple-­
gue a Dios Todopoderoso que con este mal fin todos los que mal hacían y.-­
han hecho a los indios, ante el Divino juicio hayan pagado," ((2) Otro de 
los capitanes desafortunados en sus entradas por el tel'ritorio panameño fué 
Gonzalo de Badajoz, quien había sido comisionado por Pedrarias para que so­
metiera a los caciques Totanagua, Hatá, Penonomé, Tabor y Cherú. Cumplida-

_la primera parte de su misión y teniendo en su poder cerca de 80,000 pesos­
_recaoados entre los caciques mencionados, se dirige a las tierras del señor 
París, Por Las Casas nos enteramos que: 11 Sabiendo que los' españoles venían 
sobre él, como habían hecho sobre todos le otros, con toda la cente de sus­
pueblos se fué a los montes. Badajoz envió a decir al cacique.,que no se -­
_rría de sus tierras hasta conocerle por vasallo o contrario del rey de Cas­
tilla, oidas tales palabras el cacique se indignó mucho y vino con toda su­
gente sobre ellos. Quedaron allí 70 españoles muertos y 80 heridos todos -
sin esperanzas de vida, tenían· algunos hasta tres y cu~.tro varas metidas en 
·el cuerpo. 11 ~n el capítulo siguiente prosigue Las Casas con los informes -
de la derrota infringida por París a Gonzálo de Badajoz. "Badajoz y los su 
yos sacando fuerzas de harta flaqueza que traían, como no tenía otro remé-: 
dio, mostrándole la cara inicia le retirada hasta el Darién. Caminando de­
lante, siempre huyendo por mar y a veces por tierra, llegaron a la tier1a -
del cacique Chame, que como estaba de sus obras in~ormado, les ocurrió con­
sus gentes de.snudas y desarmadas, puesto que con sus amas de varas y pie-­
dras no podía con los cristianos si así se p0dían llam~r. Chame vino en -
paz y les dió alinentos. Finalmente, llegó al D~rién Badajoz y su gente es 
pañola que le había quedado, y entró en la villa, sin darles el triunfo de: 
lo que había ganado, antes con hasta verguenza y aún lástima de su corazón, 
por la gran suma de oro y perla.e que París con tanto dailo les había tomado·, 
·Y con no menos.tornentos ~e Pedrarias y de todos los del Darién, desque su-
pieron su des;i.stre, 11 ( 3) . 

(1) ~' Cap, LXII, L. III, III-39~42. 
(2) ~' Cap, LXVII, L. III, IIJ-47-8. 
(3) ~' Cap, LXX, y LXXI, L. III, III-64-70. 
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El disgusto sufrido por Pedrarias al saber que el cacique Paria había -
derrotado a su capitán Gonzalo de Badajoz, y que por su causa Badajoz había­
perdido los 80,000 pesos, dispone enviar a su Alcalde I:ayor, el Lic. Gaspar­
de Espinosa a cobrar venganza y rescakr el oro. Cumplida la misi6n encomen 
dada a Gaspar de :lspinosa regresa al Darién, 11 con el oro recobrado y tanta: 
gente, hombres y mujeres, niños y muchachos, como corderos atrail:ldos. El­
gozo de Pedrarias no fué menor y de todos los demás que tenían en él parte, 
aunque entrase con ellos el se:íor obis;¡o y clérigos que iban en la compañía, 
Sólo el triste de Badajoz quedó sin parte con mucha verguenza", (1) 

Para concluír con las noticias que Las Casas anotó a lo largo de su His 
toria de las Indias y que se refieren a la co¡;quista del territorio panam6= 
ño, coñSigña:reiñoSTas del cacique Urracá, señor de las tierras de la provin­
cia de Veragua quien 3ostuvo durante nueve años prolongadas guerras con los­
conquistadores sin que pudierar. vencerlo y menos someterlo finalmente al do­
minio espa~ol. Actualmente Urracá significa para el pueblo panameño el sím­
bolo de la rebeldía, coraje y altivez. Las Casas, como fiel historiador de­
nuestro pasado, detalla magistralmente estas luchas, De urracá dice: 11 No h~ 
bo encuentro con ellos que no hiriese muchos y a muchos españoles mató y nun 
ca jamás pudieron sojuzg:;.rlo, y como los españoles no podían dar mano con u: 
Urracá, el capitán Campañón, decide atraerlo para luago traicionarlo y hace! 
lo preso, costumbre notable entre los nuestros, Pero Campañón, quebrándole­
la palabra de é!llliatad, fealdad bien usada por los españoles con los indios -
de aquelks tierras o pocas o ninguna parte de los indios no bien guardadas, 
prendiólo, cargóle de hierros y lo envió a Hombre de Dios desterrado, y no -
fué poco bien el que le hizo, pues no lo quem6 como muchas veces lo hicieron 
los que se llamaban cristianos. Desto recibió grande dolor Urracá y puso mu 
cho empeño en juntar toda la gente que pudo de ambas mares y vino contra los 
españoles. La guerra duró muchos años, dentro de los cuales murieron en - -
ella muchos españoles, los indios, sin comparación, innumerables; porque los 
tristes eran tan desnudos y tan flacos, que cansados de perecer por sierras­
Y valles·tanto tiempo en guerra, acordaron todos los más de los pueblos de -
venirse a los espaüoles en su servidumbre a acabar su vida desventurada. -­
S6lo el Eey Urracá, con la &ente que tenía y le había quedado de tanta mor-­
tandad, nunca quiso venir, sino siempre tuvo su tesón de aborrecimiento con­
tra los españoles, llorando toda su vida no poderlos acabar; y así, en su --
tierra y casa murió, y con él toda su gente. 11 (2) , 

(1) Ibidem, Cap, LXIII, L. III, III-76. 

(2) Ibidem, Cap, CLXIII, L. III, III-398-9, 
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CAPITULO IX 

AllTOl!IO DE HERRERA l TORDZSILLAS 

Antonio de Herrera y Tordesillas, hijo de Rodrigo de Tordesillas, desti_ 
nado a dar cima al ambicioso proyecto de componer una historia general de -­
l~s. Indias occidentales dentro do los cánones y ordenamientos de su época, -
nace en Cuéllar, la villa Segoviana que alza su caserío en tierras de Casti­
lla la Vieja, y muere en l'.adrid el 29 de carzo de 1624. 11~ el dinámico Sifi 
lo en que le. tocó vivir, como apunta J, natalicio González, la figura"d.e He-

. rrera apenas se diseña por lo gris y borrosa, es un cortesano sin drama y -­
.. sin historia. A diferencia del también humanista, Pedro liártir de Anglería, 
"ti'ompletó su formación intelect~al sin salir de España; en i'.onde aprendi6 la-
tín, francés e italiano, siendo \111 discreto humanista y no careció, según pa 
rece, de aquella avidez de sus coetáneos, que buscaron el oro por el camino: 
de la ventura. Pero esta alma más moderada y más calculadora, prefirió al -
·1ance en tierras incógnitas, la seguridad, la vida plácida y cortesana y la-

- generosidad de su rey, 11 (1) 

Antonio de Herrera inició su aprendizaje de cortesano como secretario -
: del· príncipe Vespasiano Gonzaga de Colonna, y a pedimentos de su influyente­
protector, obtuvo de F;lipe II, en mayo de 1596 el cargo de Cronista líayor -
de Indias, al que poco después añade el de Cronista de León y Castilla y pu­
so tanto empeño en el desempeño de su oficio de Cronista Eayor que a los 19-
años de ser nombrado, a:iareció su: Historia General de los hechos de los Cas 

.. ~ellanos en las IslaE. y Tierra Firme del JiarOC6aii0,1a0ual lo elevaaocu~ .. 
.. par un puestocomo historiudor de Indias, -

Herrera, sirvió en el ejercicio de sus funciones como Cronista de In--­
dias a tres soberanos sucesivos; sin embargo, no logró iel modelo latino el­
estilo terso y preciso, ni el don de síntesis. Js difuso por la misma densi 
dad de pormenores históricos que acumula desordenadamente en·sus páginas, : 
Paru la elaboración de sus Décadas, corno es usualmente conocida su obra, He­

.. rrera disfrutó de numerosos e importuntísimos documentos originales, sobre -

... todo los escritos inéditos aún, del pudre Las Casas, CiezG de León, Cervan-­
tes de Salazar y Bernal Díaz del Castillo, amén de una buena parte de la Hi_!! 

. toria de Fermíndez de Oviedo, así como de las relaciones geográficas llega-­
.. das de Indias, 3n una palabra, la mayor parte de la historiografía hasta en 

tonces elaborada, (2) -

De todo ese fondo de manuscritos disfrutó Herrera. Pero coma sucede en 
estos casos, incurrió en el vicio de su tiempo: entrar a saco en los escri--

(1) Antonio de Herrera, Historia General de los hechos de los Castellanos­
. en las Islas y Tierra::Firir.e de'f'T:iirücéanO. PrólogodeJosé JTatalicio­
González, 10 vs. Asunción del Paraguay, :::ll.itoria~ Guarania, 1944, I- -
VI. 

(2) Benito Sá:-.chez Alonso, J!istori~ de la Historiografía -:spañola. Ensayo 
de un exámen de conjllnto, 2 vs. liadrid, Publicaciones del Consejo-Na-­
cionaldeinrntigaciones Científicas, 1941, II-293, 
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De todo ese fondo de canuscritos disfrutó Herrera. Pero como sucede en­
estos casos, incurrió en el vicio de su tiempo: entrar a saco en los escritos 
ajenos, _tomando trozos de.todos para componer con tales gragcentos su crónica 
oficial, y si transcríbiólilin utilizá.r comillas, ello se debe a q_ue las nor-­
mas eruditas de la época no imponían las mismas obligaciones q_ue en la actua­
lidad. Sus anhelos de lograr una historia de conjunto no los pudo realizar -

. compilando las·historias ya hechas. Cuando las obras de q_ue dispuso han sido 
posteEiormente publicadas, se ha podido comprobar q_uc en ellas tomó Herrera -
abur.dantes datos al grado q_ue ha sido calificado de plagiario, negando a sus­
.Décadas todo valor. Con el tiempo, la crítica se tornó más exigente, y así -

·desde fines del siglo Al/III buscó mayores precisiones. Los eruditos comenza­
ron a se~alar, en la barroca e inmensa producción herreriana bloq_ues casi in­
tactos de manos ajenas, En 1793 1 Juan Bautista !íuñoz reveló lo q_ue las Déca­

_das adeudaban a Las Casas y a Fernando Colón. I:n 1877, l!arcos Jiménez de la­
Espada demmció indignado la inescrupulosidad de Herrera en el hecho de apro­
piars·e de lo ajeno, sei'ialando la entrada a saco en los manuscritos de Cieza -
de León y otros cronistas. José l1orres Revelo dice que su Descripción de las 
Indias, incluso los catorce mapas anexos son una simple versión de la IÍeScrip 
ción y División de las Indias de Juan López de Velasco, cronista y cosmógrafo 
antecesor de Herrera. Todo esto es cierto, más en parte osa era la costumbre 
de la época, de ahí q_ue no se puede llegar <. la conclusión de q_ue las Décadas 
.sean un vasto plagio. Su autor no se empeñó en la simple t<!rea de copista, -
. sino q_ue realizó una inteligente labor de selección, (1) 

La acusación es en parte fundada. El cronista llevó al extremo su abusi­
vo derecho, q_ue los historiadores se arro¿aban, de copiar los escritos ajenos 
sin consignar la procedencia. Pero·,.· descontada esta falta de inescrupulosi" ~ 
dad, habrá de reconocer q_ue éste siguió el único camino para realizar la obra­
proyectada, Posiblemente su verdadera misión de historiador, como señala Beni 
to Sánchez Alonso, al escribir cuardo ya estaba terminado el ciclo de afianza= 
miento de la empresa colonizadora, no era seguir la traza de los primeros his­
toriadores, sino de desentenderse de detalles y hacer una bien trazada y sinté 
tica composición de conjunto. (2) -

Las valiosas narraciones pormenorizadas q_ue a sus manos llegaban corres-­
pendía editarlas íntegras, y ello hubiera sido el di¡;no complemento de su la-­
bor personal. Pero aquellos tiempos no ero.n aún los nuestros, y Herrera s61o­
:creyó cumplir a conciencia el l:'eneeter de cronista oficial haciendo la hido-­
ria mas completa posible con la utilización de todos los elemehtos: narrati-­
vos y documentales q_ue para ello se le daban por mandato de· Felipe II. 

Los e~ormes trozos arrancados de otros sitios y Que integran su construc­
qión, encierran en potencia el pasado americano en su veracidad primigenia, -­
por eso el propio Juan Bautista Jiuñoz, uno de sus más acerbos críticos, hubo -
d,e reconocer q_ue la obra de llerrera,_a q_uien imputa defectos de calidad, es de 
---~-·. .. ·- . .. .. ··-

(1). Herrera, .Q.P• Cit. I-IX 

(2) B.Sánchez Alonso, Op. Cit. II-239. 
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valor estimable, porque ella se nutrió de documentos que ya no existen, He­
rrera presenta su obra eón violencia y tosqued:id' ape'nas retocáda para pres­
tigio de los reyes y gloria de su nación •. Siri ·embargo, pese a las cautelas­

x.a:ten1iai1tes, la conquista aparece en las páginas de las Décadas como una e.!!! 
presa de matanza y de lucro, de la que emerge el bien como accidente y no co 
mo una finalidad. Lo que si sobresale a lo largo de la obra de Herrera es : 
su sei;enidad de juicio, esquivando el apasionamiento y la ciega adopción de­
una tendencia deterainada. Teniendo a la vista tantos autores y documentos, 
Herrera no se siente encadenado por el orden en que cada uno ezamina los te­
mas ni por el criterio con que los interpretan. !lo le importa, en cambio, -
trasladar pasajes enteros cuando expresan su propio pensar, Pero lo que no­
logra es eliminar algunos errores, disculpablts en quien hubo de examinar -­
tal variedad de hechos y manejar tan gran número de fuentes. Sin embargo, a 
pesar de copiar continuamente de los autores, logró aportar algunas noticias 
de positivo interés que sólo en él se hallan. Para ésto, es seguro que dis­
puso de relaciones no llegadas a nosotros, pero tampoco han de descartarse -
lc.s informaciones personales y sobre todo las obtenidas de los documentos -­
por él utilizados. Sin duda alguna, el principal valor de la obra de Herre­
ra consiste en la labor constructiva que realizó, formando de un acoplamien• 
to de desigual valor, un conjunto bien distribuido y equilib~ado sobre la -­
historia de las Indias occidentales en la cual resefía los acontecimientos -­
ocurridos desde .el descubrimiento del mundo americano hasta 1554, en que ce­
san las guerras civiles entre los conquistadores del Perú. 

El plan de anales cl~sicos que adoptara, fué un grave error, un evidente 
- - desacierto de Herrera, ·que mucho perjudicó la fluidez y perfecta hilación de­

su relato, ya que forzado por el' rigorismo cronológico, el historiador se ve­
precisado a entremezclar acontecimientos dispares. (1) 

De calidades literarias, las Décadas de Herrera son superiores en todo -
a la Cronica de ~elipe II, ya que tiene cuanto puede esperarse de una obra de 
gigantescas proporcione$." 3stán escritas con naturalidad y claridad, sin que 
se observen esfuerzos de concisión. (2) 

. La Historia General de los hechos de los Castellanos en las Islas y Tie­
rra:Firmedeffir Océano,deAntonio deHerrera, se iniciacoiiiOlo han mani­
festado autoreSde entero crédito: con un hurto considerable; el autor vi6 la 
utilidad de poner al frente de ella una com)leta Descripción Geo¡¡ráfica de -

.. - las~' y para ello, utilizó lo que había hecho y no publicado el ante-­
rior cronista y cosmógrafo, Juan López de Velasco, aderezando el escrito y P.2 
niéndole útiles añadidos. La obra de Herrera comprende una rigurosa reseña -

.. cronológica ininterrumpida de los años 14~2 ·a 1554, rara Jl período Colombi-

(1) José líanuel Pérez Cabrera. Historiografía de Cuba, !léxico, Publicacio­
nes del Instituto Panamericano de Geo'grafíae Historia, Comisión de His­
toria, 1962, 372 p. p. 16~ 

(2) B. Sánchez Alonso, Op. Cit. II-241,, 
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La Historia General de los hechos de los Castellanos en las Islas 
l. Tie~ra-Firme del Har Océano, de Antonio del!errera, se iniclacOiiiOío han 
manifest~do autores de entero crédito: con un hurto considerable; el autor­
vió la utilidad de poner al frente de ella una completa Descripción Geográ­
fica de las Jndias, y para ello, utilizó lo que había hecho y no publicado­
el anterior cronista y cosmógrafo, Jua:1 López de Ve lasco, aderezando el es­
crito y poniéndole útiles añadidos. La obra de Herrera comprende una rigu­
rosa reseíla cronológica ininterrumpida de los años 1492 a 1554, Para el -­
período Colombino y el inmediatamente posterior, utilizó Herrera la Historia 
General de las Indias de Las Casas, haciendo de ella unaverdadera refundi- -
ción, re'Sümiendo de ordinario varios capítulos en uno y prescindiendo sensa­
tamente de las constantes lamentaciones y reflexiones del obsesionado pele-­
mista. (1) 

Visto lo anterior, podemos decir que Herre~a fué un compilador sagaz y­
elegante, mejorando casi siempre los textos originales de que dispuso, que -
estribió un libro en estilo claro y espontáneo, de fácil y agradable lectu-­
ra. Las Décadas fueron, por espacio de más de dos siglos la obra más leida­
Y consultada sobre América española, y constituyen como ha escrito Eduard -
fueter, 11 la Vulgata de las tradiciones sobre los descubrimientos, Aún en -
la actualidad, Colón y los demás personajes viven en la imaginación del pú­
blico bajo la figura que les dió Herrera en sr.s Décadas", ( 2) 

Utilizaremos para este trabajo sobre la historiografía de Panamá del -­
siglo XVI, la primera edición american~ de la Historia General de los hechos 
de los Castellanos en las Islas y Tierra-Firme del Jíar Océano deHerrera, -­
porqüé trata en lor posi blea:e see irreprochabl;-enTa fidelidad de su tex-­
to, ya que conserva hasta la ortografía de la edición dirigida por Antonio -
González Barcia. 

La obra de Herrera es fuente indispensable para el esclarecimiento. de­
nuestro pasado histórico. Los modernos investigadores nacionales y extranje 
ros hacen constantemente uso de las Décado.s para esclarecer nuestros prime.:: 
ros años de vida colonial, La obra, en general es de gran importancia para­
la historiografía panameña del siglo que estamos examinando. Del cuarto y -
último viaje de Colón,· que fué cuando estuvo realizando exploraciones por el 
territorio panameño, nos dice Herrera, "Siguiendo Don llernando Colón por Le­
vante, como venía el Almir:lnte, fué a entrar a dos de noviembre en un puerto 
que llamó Porto Bello (hoy Portobelo) cuatro o cinco leguas del llombre de -­
Dios, donde la 'óierra era graciosa, y estaba toda labrada, llena de casas a­
tiro de ~iedra, y de ballestas. Detúvose alb el Almirante 7 días por las -
muchas lluvie.s y mal tiempo.'' (3) J;ás adelante, tomando de Las Casas, na-­
rra Herrera el abandono de Portobelo ~or parte del Almirante, dirigiéndose a · 
Mombre de Dios, el cual llamó de 11 Bastimentos porque toda aquella comarca y-. 
t.res isl~s que estaban por allí; ·eiitaban muy llenas de labranzas y de maiza­
les" Enjpáginas siguientes del mismo capítulo refiere el autor la forma en­
que los indios pudieron escapar de las armas de los expedicionarios.sumergi-

i 
(1) J, i:r. Pérez Cabrera, QP. Cit. II-241. 

(2) B. SánchwAlonso, .Q.P• Qi!• II-240. 

(3) Herreraj .QP• .Ql!., Cap. VII, L. V, Déc, I, II-23. 
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giéndose en el agua al ser perseguidos en las canoas 11 porque se sambullían • . 
. como las aves de agua, y -:ior debajo iban a salir a un tiro de ballesta, 11 (1) 

La importancia de las exuloracioncs realizadas por Colón en tierras pana 
meñas son consignadas por Her;era. De la salida del Almirante, de Uobre de: 
Dios a llastimentos el 5 de diciembre de 1502 escribe siguiendo a Las Casasf.·' 
11 siguió la ruta que traía de Oriente, determinó de volverse atrás para certi-

·- ficarse de las minas de oro, que h~bía dicho que eran muy ricas en la provi!! 
· cia de Veragua, Y·~iguiéndo aquel mismo día le dió un buen viento hueste que 

es Poniente, y contrarísimo al camino que tomaba. Fort.1jó mucho, y anduvo --
- nueve días sin esperanzas de vida, de manera que ojos nunca vieron la mar -­

tan alta, Por l.os padecimientos que 'tuvieron en la.mar, llamóla el Almirante 
Costa de los Contrastes, y el seis de enero del a~o siguiente eñtraron en un­
río que el Almirante llamó Belén y los naturales Yebra, 11 (2) Por las noti­
cias consignadas por Herreru, nos podeno~ enterar de la e'stancia de Colón en­
tierras de Veragua, en donde en el río Belén tuvo que sufrir una crecida del­
río, la cual puso en peligro su vida y la de sus compañeros. En esta noticia 
Herrera sigue textualmente a Las Casas y a Don Hernando Jolón. Del hecho re­
lata Herrera que: 11 estando muy contantos los castellanos, un martes 24 de -­
enero, súbitamente qaquél río de Belén, vino de avenida tan crecido, que sin­
poderse reparar, echando amarras a los navíos, dió el ímpetu del agua en la -
nave del Almirante, con tanta violencia, que le quebró una de las ancoras y -
fué a dar con terrible furia, sobre uno de los otros navios. Ya que abonanz6 

.fué Colón por el mar hasta la boca del río Veragua, y subido por el río hasta 
el pueblo del cacique iuiba", (3) 

La idea del Almirante de fundar una villa en tierras de Veragua 1 obede-­
cia según Herrera, al hecho de que las tierras eran muy ricas en oro, 11 porque 
en cuatro horRs que se detuvieron cada castellano cogió su poQuito de oro en­
tre las raices de los árboles, que erun tan altísimos y llegallan al cielo, -
Bn esta noticia también sigue Herrera a Don Hernando ·colón, 11 Para la funda-­
ción de la colonia de Vera~ta dispuso el Almirante dejar a su hermano Barto~ 
lomé al frente del incipiente pueblo, y "l!imque este por sei: el primero fund_! 
do en Tierra-Firme, duró poco11 , (4) T::l fracaso del pueblo se debi6, según -
anotaciones del cronista a QUe el cacique Q.uiba, enojado porque le habían QUe 
mado sus casas: "vino a manos con los nuestros y junto con su familia presen:: 
t6 resistencia obligando a los nuestros a abandonar el río y pueblo, 11 (5) 

Entre las noticias en que Herrera se refiere al cuarto viaje de Col6n -­
por tierras de la provincia de Veragua, apuntaremos aQuella' en la QUe refiere 

(1) ~' Cap, VIII, L. V, Déc. I, II-24. 
V 

(2) Ibid~m, Cap, IX, L. V, Déc. I, I-27. 

(3) Ibidem, Cap. x, L. v, Déc. I, 11-29. 
') 

' 
(4) ~' Ca!J, X, L. V, Déc. I 1 II-31, 

(5) Ibid~m 1 Cap. I, L. VI, Déc, I, II-41. 
! 
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el abandono de nuestro territorio y en la cual sigue a Don Hernando, 11Ha-­
biendo vuelto las aguas, se hicieron a la vela en los tres navios, tomando -
el camino por la costa arriba del Levante, pasaron arriba al puerto de Retre 
te, a una tierra que' tenía juntas muchas islas, y el Almirante.Uamó de Bar: 
.bas, ~ue es hoy el gran golfo de San Blas, (actualmente es conocido como Ar­
'.chipiélago de las llulatas~ pasó más adelante que fué lo postrero que vió en­
~Tierra-Firme y a primero de mayo volvió la vía del Harte para tomar la Espa­
¡ñola, 11 (1) 

Podemos decir que para escribir esta parte de sus Décadas, Herrera uti­
lizó .casi con integridad la Historia General de las Indias de Las Casas, así 
como la Vida del Almirante Don Cristóbal Colóii:" ""Sin embargo, el autor de -­
las Décad'aS""nOS""lleva en la-a:Gtualidad a imaginarnos la figura del gran Almi 
rante·, como percatado a conciencia de lo que iba a descubrir,que desgraciad~ 
mente para sus cálculos e imaginación no resultó como él esperaba: el halla! 
go de otra mar; tarea que estaba reservada a un español que daría gloria y -
prestigio a su patria, 

En cua:·to a los datos que se refieren al tcrri torio pm:ameño, analizar! 
mos las noticias que sobre los límites geográficos y de la Gobernación de -­
Castilla del Oro pudo anotar Herrera en sus Décadas , Sobre estos límites -
nos dice: "Del distrito y Audiencia de Panamá, que primero se llamó Castilla 
del Oro y después Tierra-Firme es muy pequeño porque principalmente reside -
allí el Audiencia, por el despacho de las flotas, Tiene de largo este Oeste, 
como 90 leg.ias, desde les confine : de la gobernación de Cartagena y Popayán, 
hasta el Castillo de iJ eragua, y de ancho de la mar del 3ur a la del Norte, 11 

Acerca de la tierra escribe: "Es suelo muy áspero y montañoso, lleno de pan­
.tano y el aire cerrado de vapores húmedos, y caluroso, y a esa causa muy en­
fermo, Es tierra estéril, y falta de muchas cosas, porque no se cría sino -
maí'z, Está en el distrito de ésta Audiencia la gobernación de Veragua. 11 (2) 
Necesariamente debemos recordar que Herrera escribió sus Décadas a base de -
otros documentos, y que además la redactó cuando ya el .. proceso de conquistar 

· y colonización se había acentuado en tierras americanas, y por consiguiente 
se habían fundado colonias, 

Especial interés demostró el cronista de Indias en la de3cripción de vi­
llas y ciudades fundadas en Castilla del Oro, así como tamb~én la naturaleza 
de sus suelos. De la provincia de Veragia, que: "está en algo más ~e 10 gra 
dos y confina con Costa Rica", apunta ser: "tierra montuosa y cerrada de ma: 
leza y sin pasto,::ni ganado, ni trigo, pero lastrada de oro. 11 Iiás adelante­
ennw::era Herrera otras poblaciones levantadas en el litoral sur, encontrándo 
se entre ellas: "Hombre de Dios, 40 leguas al ponie;nte de Santa l:aría de la: 
Antigua del Darién, donde resid'e el gobernador al presente. La villa de la­
Trinidad, está a 6 leguas al Oriente de la Concepción, ;,or mar, .porque no se 
puede ir por tierra. La ciudad de Santa Fé está a 12 leguas de la Concep-­

ci6n, con(oasas de fundición y tenientes de oficiales. La ciudad.Ae Carlos­
(San Carlos) en la costa de la me.r del Sur, junto a. la misr.ia mar, 11 '(3) 

(1) Ibidem, Cap, II, L. VI, Déc.· I, II-46 •. 

( 2) Ibídem, Cap, XV, H05, 

(3) Ibidem, Cap, X:V, I-106-7, 
o 
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Enterado el Rey sobre el descubrimiento y algunas exploraciones realiza­
das en Tierra-Firme, dispuso para el mejor gobierno y dominio de las inci- -­
pientes colonias, el nombrammento de gobernadores y para esto acordó por Céd_!!; 
-la Real que Alonso de !Iojeda, "que no ·era rico, hubo de hacer asiento con -­
Juan de la Cosa y el obispo de Palencia Juan Rodríguez de Fonseca, que trata­
ba las cosas de las Indias, tuviera por Rodríguez de Fonseca, que trataba --­
las cosas de las Indias, tuviera por gobierno, desde el Cabo de·la Vela, has­
ta la nitad del golfo de Urubá y a esta le llamaron Mueva Andalucía, y a Die­
go de Micuesa, desde la mitad occidental del Golfo de Urabá, ha3ta el Cabo de 
Gracias a Dios, y a esta le mandó el Rey llamar Castilla del Oro 11 , (l)· - --

.. Herrera, como fiel historiador, nos informa de las diferencias que por lapo­
sesión del río Darién se suscitaron entre los Jos gobernadores, ya que cada -
uno deseaba tener dentro de sus límites políticos el mencionado río. Las di­
ferencias llegaron al máximo, por lo que J:~rtín Fernández de ~nciso, amigo de 
los dos gobernadores intervino en la polémica. Sin embargo, los dos goberna­
dores no prestaron atención a sus consejos ·y fué finalmente el piloto Juan de 
la Cosa, quien según Herrera, 11 los concertó con que los dividiese el río del­
Darién, y el uno tomase Levante y el otro Poniente. 11 (2) 

Entre los numerosos documentos que utilizó Herrera para la composición -
de su monunental obra encontrámos el frecuente empleo que hace de las Rela- -
ciones Geográfidas de Indias, materia esta, que por la estrecha unión qile"""ti! 
ne con la historia, aumenta considerablemente el valor de la composición - -­
herreriana; pelt6rica de datos de esa naturaleza. Así, las distancias, islas 
y puertos que hay·desde Panamá hasta el Perú, son descritas por Herrera, - -­
quien consigna: ºSaliendo las naves de Panamá, van a reconocer las islas de -

· las Perlas, que están a ocho grados escasos, y a esta parte del norte serían­
unas veinticinco, pegadas a una que es la mayor, y de la cual siempre se ha -
hecho caso, Vase de aquí a reconocer la punta de Garachiné, y es la tierra -

-deste cabo alta, montuosa, y corre la costa a puerto Piilas, al sudeste. De -
aquí vase rumbo al Perú, 11 (3) 

Las particularidades y fertilidad de las tierras son también anotadas -­
por Herrera en sus Décadas~ La flora y fauna de Castilla del Oro, descritas­
admirablemante por el Cronista iíayor ocu~ian su interés y a ellas dedica algu­
nos de sus capítulos, De la flora dice: 11 En la tierra había frutas natura--
. les, suaves en la comida, y sanas: había un árbol, dicho guayabana, que daba­

- las frutas como manzanas, otros como los mirabolanos, batatas que son raíces, 
.. que parecen ·.nabos, negros de fuera, 11 Sobre la fauna también encontramos mu­
.. chas noticias, realizando a la vez algunas comparaciones de animales que hay­

en España para ilustrar mejor sus ejemplos. Er.tre ellos tenemos: 11 También _._. 
·hallaremos· en esta provincia-{se refiere a la del Darién) muchos leones rea~ 

··· 1es, ni ta¡¡ atrevidos sino que huían, ni hacían mal, sino a quien los acome-­
tía: leopardos muy fieros, pero no embisten con los hombres, gatos monteses o 
derVeros, ~iervos, raposos, daynos y dantas, conejos y liebres, menores que -
las de Castilla con quijadas y barriga: de color blanco, monos y simios se.~-

{Ibídem : 
(1) Ibidem, Cap, VII, .L. VII, Déc. I, II-107. 

(2) Ibidem, Cap, XI, L. VII, D,éc. I, u-116-7. 

(3) 1bidem, Cap, IX, L.II1 Déc. ~,V-180. 

a 



116, 

hallaron tantos y de tantas diferencias, que espantaban y otros monstruosos -
animales, Cocodrilos que dicen caimanes, faisanes, y pavos, y otras aves de­
buen gusto para comer y cantar: y aves de rapiña como aguilas, aleones, gavi­
llanes, palomas salvajes, El pasaje de los pájaros que vienen del Norte tam­
bién se ven aquí, y van al Sur, 11 (1) En la última parte de esta noticia He­
rrera siguió las anotaciones hechas por Gonzalo Fernández de Oviedo en su His 
toria General y Hatural de .las Indias. -

Como fiel hiatoriador de las cosas de América, Herrera no omitió en sus­
Décadas aquellas noticias sobre la natl!I'aleza de los honrhres americanos, sus 
ritos y principales costumbres, sus creencias religiosas etc. Para dar un -­
ejemplo de ello, basta anotar algunas noticias que sobre los hombres de las -
provincia de Castilla del Oro encontramos en sus Décadas. De los hombres dice: 
11 andaban desnudos, las partes secretas traían car~de mar, de diversos -

.colores, y con unos cordones los ataban al cuerpo, pero no metían en ellos -­
los genitales. Tenían camas de algodón bien hechas. Los señores siempre an-

.daban en gtierra, por las pesquerías, sementeras y confines, Tenían su const.!_ 
tución para castigar con la muerte a los ladrones, homicidas y a los que to-­
maban mujer ajena, Era gente telicosa y peleaban con tiraderas, y fuertes m~ 
canas, Las mujeres traían un braguero con que se cubrían. lfo tenían más no­
ticias de Dios sino o.ue tener por pecado matar, hurtar y tener mujer ajelia, y 
aborrecían el mentir. Afirmaba Pascual de Andagoya haber visto unos hombres­
tan grandes, que los otros eran enanos con ellos, y que tenían buenas caras y 
cuerpos, 11 (2) 

Parece que cuando Herrera escribió sus Décadas omitió en ellas algunos -
informes, Posteriormente, al inse~tar algunos otros, copió exactamente los -
capítulos anteriores e insertando los que había omitido o bien pudo informar­
se luego, En la Década v, caps. X y XI dice de los indios: 11 las noticias que 
tenian de Dios, eran, que cuando sucedió el Diluvio, se escapó un hombre en -
una canoa, con su mujer y sus hijos, y que de estos se había multiplicado el­
mundo; y que en el cielo había un Señor que hacia llover, y era causa de los 
demás movimientos celestiales, y que había con él una mujer muy.alinda, con -
un niño: y no pa~aba de allí." (3) 

Como no es el propósito del presente trabajo hacer una reconstrucción de 
los.descubrimientos, exploraciones y conquistas en el territorio panameño, el 
análisis de los hechos que hagamos no seguirá una fiel cronología, sin embar­
go, trataremos en lo posible de ajustarnos a aquella secuencia. Los hechos -
que pasaremos a examinar, en algunas ocasiones intencionalmente serán repeti­
dos, ello para ilustrar mejor las noticias conJignadas por Herrera, Entre -­
las noticiaa de gran valor que contienen las Décadas herreil~anas, encontramos 
las semblanzas que hace de algunos de los principales capit!ines de la conquiE_. 
ta •.. De Vasco Húfiez de fulboa nos dice: "era hombre de trPinta y cinco años,­
bien alto y dispuesto de cuerpo, de buenos miembros y fuerza, y de gentil ro! 
tro, y pelo rubio, y muy bien atendido, y sufridor de trabajos. Este pas6 a 

(1) Ibidem, Cap, IX, L. X, Déc. II, II-295-62, 

(2) ·~bidem, Cap, V y VI, L. III, Déc. II, III-18-23. 

(3) ~' Capi V, L, VIII, Déc •. 11 II-150, 

t:; 
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Tierra-Firme con Rodrigo de Bastidas cuando fué a descubrir. Era hijo natu­
ral de Jeréz de Badajoz, y aunque en su mocedad había traído vida libre, con 
la edad y ocasiones de grandes cosas fué excelente var6n, cuya desdicha con­
sistió en la muerte del 'Rey Católico.•i (1) ·De otro de los capitanes apunta: 
11El Alonso de Hojeda era pobre y se preciaba de valiente, por lo que sus - -
asuntos los echaba de desafío, 11 Casi todos los historiadores de Indias con-­
cuerdan en el hecho de la mue;vte de Vasco Húñez de B'1lboa, Tamb~én Herrera­
ci ta el incidente al apuntar: "Pedrarias, no veía la forma de sacarle la vi­
da, autorizó por escrito al Lic. Gaspar de 3spinosa que no quería sentenciar 
a Balboa a muerte, replicando que merecía perdón." (2) A Pedrarias lo llam::· 
"El galán, el Justador, adornado de otros naturales dones: y entre la gente­
de guerra, por lo mucho que·en ella había se~vido tenía grande opini6n, y e­
era hermano del conde de Puñonrrostro, y nieto de Diego Arias Dávila, tam- -
bién contador J;ayor de Castilla, hijo de Don Pedrarias Dávila, también cont! 
dor liayor y del Consejo, y que fué Capitán General del Rey Don Enrique, en -
la ;uerra del Rey de 1Tavarra, haciendo señalados servicios, como caballero "' 
e.xporimentado en la guerra, porque era valiente, astuto, cuidadoso,· y de ge­
neroso ánimo, Capitán digno de grandes cosas." (3) 

Zanjadas las diferencias por los límites de sus respectivas gobernacio­
nes en la Tierra-Firme entre Alonso de Hojeda y Diego de Jüclilesa, primer go­
bernador de Castilla del Oro, "determinó, según apunta Herrera, de poblar en 
Nombre de Dios, Con su misma espada hizo acto de toma de posesión en nombre 
de los Reyes de Castilla, comenzó a hacer una fortalecilla para resistir a • 
los primeros ímpetus de.los indios, y para la obra no perdonó ni a chico ni­
a grande, ni a enfermo, .flaco ni hambriento," (4) 

Iniciadas las primeras exploraciones por tierras panameñas, los capita­
nes 1;artín Fernéndez de Enciso y Vasco JTúñez de Balboa dispusiaron fundar en 
las márgenes del río Darién, Pero los indios que no querían intrusos en sus 
tierras les aalieron al encµcntro dispuestos a expulsarlos. Enciso y Balboa 
ante la alternativa, prometieron a una virgen venerada en Castilla que de 15! 
nar el combate fundarian la colonia poniéndole su nombre. Herrera aporta --. 
esta noticia al informarnos: "dispuesta la guerra con los indios, en caso de 
ganarse fundarian la villa de Snnta J:aría de la Antig<1a del Darién en honor­
de la virgen venerada en Castilla." Sntre los numerosos documentos utiliza­
dos por Herrera para componer sus Décadas, tenemos como él mismo confiesa, -
la narración que hizo el pro~io Gaspar de Espinosa sobre la poblaci6n de la­
villa de llatá. 11 Gaspar de l!orales incerta en sus memoriales que ·descubri6 ... 
muchas tierras por la costa Sur y fundó la villa de llatá, que filé la primera 
villa de los castellanos en la mar del Sur," ( ~ 

(1) ~' Caj. V, L. VIII, Déc. I, II-150. 

(2) ~' Cap. XAII 1 L. II, Déc. II, II-380-1, 

(3) Ibidem, Cap. VII, L. X, Déc. I, II-250. 

(4) Ibidem, Cap. III, L. VIII, Déc. I, II-143. 

(5) Ibidem, Cap, XIV, L. II, Déc, II, II-358. 
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Hubiese sido de gran interés si las noticias que aportara Herrera sobre­
la localización, clima y comercio de la ciudad de Panamá hubiesen sido escri­
tas a raiz de la época y marco histórico en que escribió su obra. Pero por -
desgracia, el cronista hizo uso de documentos que ya habían consignado éstas, 

·Uos inclinamos a afirmar que utilizó la Jí:ónica del Perú, aún inédita de Pe­
dro Cieza de León, al referir: 11 coaenzaba ya a tomar forma la ciudad y puerto 
de Panamá,donde entran las naos, y quedan con la menguante en seco, porque -
es muy grande la playa, Tiene ia ciudad muy poco circuito, por causa de una 
laguna, que· la ciñe por una parte, y por los malos vapores que salen de - -­
ella, tienen por malsana •. Está edificada de Levante a Poniente, y por esto­
en saliendo el sol, no se puede andar por la calle, no por habe~ sombra y el­
calor ofende tanto que es cnusa de tantas enfermedades. Se ha tratado de mu-

· darla a otra parte, pero no se ha hecho porque la mayor parte de los primeros 
vecinos han muerto, y los vecinos que ahora hay no piensan sino permanecer--· 
hasta que sus negocios tengan hecho. 11 (1) Las fundaciones de villae y ciuda­
des en la gobernación de Castilla del Oro, son recogidas también por el ·cro-­
nista, e interesan para nuestro estudio las noticias que se refieren a la ciu 
dad de Panamá, l!atá, Acla, Hombre de Dios y otras de menor importancia. La: 
ciudad de Panamá, 11 situada en la costa de la mar del Sur, es un pueblo de 600 
vecinos, la mayor parte mercaderes, reside aquí la Catedral, sufraganea al -­
·obispado de los Reyes. Poblóla Pedrarias Dávila siendo gobernador de Casti-­
lla del Oro, contra la voluntad de los vecinos de Santa liaría de la Antigua -
del Darién, año de 1519, y voco después se pasó allí la Iglesia Catedral. 11 -
11La villa de llatá, a treinta leguaº de la de Panamá, al Poniente en la costa­
de la mar del sur, pobl6la el capitán Francisco de Campañon por orden de Pe­
drarias, para lá guerra con el cacique Urracá, 11 

11 La población de Acla, acabó 
de fundar el capitán Cabritll de Roja, por mandato también de Pedrarias, en la 
costa de la mar del i1orte, enfrente de la isla de Pinos, de que fué allí la -
muerte de Vasco Húñez y sus compañeros, 11 ( 2) 

Efectuada la pacificación de gran parte del teritorio panameño y fundada 
la ciudad de Santa Ilaría de la Antigua del Darién como asiento de l~ goberna­
ción de Castilla del Oro, el gobernador Pedrarias Dávila solicita~ los Reyes 
Católicos licencia para trasladarla a otro lugar. Herrera nos notltfica: 11Pe­
drarias había escrito al Rey que convenía despoblar el Darién y pasar la Igle 
sia Catedral al sitio de Panamá, porque era tierra enferma el Darién, y no se 
podía conservar. Deseaba esto Pedrarias por acrecentar Panamá, y si no fuera 
el sitio tan enfermo no les faltaba razón, Pero los vecinos del Darién, le -
resistian por tener allí sus casas y haciendas. y en recibiendo la autoriza-­
ción, escribió a Gonzálo Fernández de Oviedo, Veedor de .las fundiciones de -­
oro, a quien había dejaño por su teniente en el Darién, que luego despoblase­
la ciudad, y que por mar 0 por tierra s.acase cuanto allí había, y lo llevase­
ª Panamá, y así cada vecino sacó su alhaja y ganado hasta Hombre de Dios, y -
de allí por muchos trabajos, con hambre y turbaciones llegaron a Panamá, 11 (3) 

(1) ~' Cap, A'VI, L. IX, Déc. II, III-303-4." 

(2) ~'Cap, ~, I-106, 

(3) ~1 Cap, I 1 L, IV, Déc. II, III-53-4· l 
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La nueva ciudad fundada por Gaspar de Es;:iinosa y poblada por el goberna 
dor Pedr::.rias Dávila, debido a la inconveniencia de su localizaci6n munici-: 
pal, pronto encontr6 quienes desearan trasledarla a otro sitio más saludable. 
Herrera registra la polémica al anotar: "El Lic. Antonjo de la Oiuna, protec­
tor· de Francisco Piiarro, inientó mudar la ciudad de Panamá a otra parte de­
mejor sitio, porque desde que Pedrarias la pobl6, se entendi6 que aquel si-­
tic po era seco, con prop6sitos de labrar casas de piedra, para que se perpe 
tuasen los vecinos, y que se casasen. 11 ( 1) . -

Sabido es que entre la Armada que acompañ6 a Pedrarias hasta su goberna­
ción de Castilla del Oro, venían muchos viejos capitanes que habían servido ~ 
al.l•'g1'0 de la unidad espeñol;;. en la lucha contra los. moros. Algunos de - -:"' 
ellos, soldados diligentes; pero que no estaban acostumbrados al panorama que 
América les presentó a su llegada. En vista de la escasez de alirr.entos, -el -. 
gobernador envió a algunos al interior del país a potlar y recabar alimentos, 
Herrera anota en sus Décadas: "Pareciendo a Pedrarias que había mucha gente, 
por derramarla envi6 al capitán Benito Hurtado, con parte de ella, para que­
poblase un lugar de la provincia de Chiriquí. Estableciéronse y vivieron dos 
años en aquel pueblo, pero no pudiendo sobrevivir los indios a la servidumbre, 
se levantaron y mataron algunos castellanos, resolviendo abandonar aquel des­
graciado pueblo, 11 (2) 

Pacificado el territorio y sentadas las bases para una colonizaci6n per­
manente en el Istmo de Panamá, el descubrimiento de las riquezas del Perú, y­
la importancia alcanzada por ~eracruz, que constituía el principal puerto de­
la llueva España, única vía· de acceso continental para el tráfico que desde -­
Zuropa se hacia con las Filipinas y lag Indias Orientales, y uno de los más -
importantes para el comercio con los territorios del Pacífico l'.eridional, --­
atrajo la piratería incrementada en el Ear de las Antillas a estos desguarne­
cidos puerto&, por lo que se recomendó adoptar medidas previsorias para la -­
defensa; obligando la fortificación de los prlncipales puertos, (3) Así, de 
manera concreta se estableció por Cédula Real expedida a favor del Ing. Juan­
Bauti sta Antonelli comisionado para estudiar las costas americanas, y trazar­
las plantas de las fortalezas que en ellas se consideraba oportuno levantar.­
Entre sus diseños poderos contar la traza de la Fortaleza del Horro de la Ha­
bana, Cartagena de Indias, 3an Juan de Ulúa, el Jíorro. de :Jan Juan· de Puerto -
Rico, Portobelo y el Castillo de San Felipe. (4) 

Juan Bautistu Antonelli realizó cuatro viajes a las Indias entre 1581 y 

(1) Ibidem, Cap, VII, L. X, Déc. IV, VI-114-7, 

(2) Ibidem, Cap, IX, L. IV, Déc, III, IV~212, 

(3) José Antonio Calderón Quijano. Historia· de ~ Fortificaciones ~ ~­
~ España •.. Prólogo de Diego Angulo Iñigúez.. Sevilla, Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, 1953, 320 p. p. 13 Ils, 

(4) Diego Angulo Iñiguez. Juan Bautista Antonelli: Las Fortificaciones Ame­
~ del sir:lo XVI. Jíadrid, Consejo Superiorde Investigaciones::-:_ 
Científicas, 1942, 430 p. p. 83. 
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1599· El 19 de enero de 1590 llegó a San Juan de Ulúa ~ inmediatamente se --
···aprestó a ejecutar los planos, plantas, perpesctivas y a elaborar lbs reparos 

que él proyectaba hacer en San Juart de Ulúa. Así proyectó un plano para me-­
jorar el Castillo de San Juar de Ulúa, la perspectiva del fuerte y la planta 
del mismo, igual que su mejora y ampliación. Además realizó los planos de -­
dos nuevos balu:irtes, que lle'bacian por nombres San Felipe y Santiago. (1) -
De San Juan Ulúa pasó el Ing. Juan Bautista Antonelli a la ciudad de Panamá -
en compañía del Eaestre de Campo Juan de Texeda, probablemente a fines de - -
1590. Posteriormente desde La Habana y con fecha de 1) de febrero de 1591 es 
vriben al Rey informándole de la conveniencia de mudar la ciudad de Panamá al 
río Grande o la Rinconada. 31 texto original se encuentra en el Archivo Gone 
ral de Indias de Sevilla y existe una copia de ella en al Archivo General de: 
Panamá. Entre las recomendaciones que hace Antonello transcribimos ésta: -­
"Convendría al servic.io de V.!l. y a los que tratan en el comercio del Perú y­
de los vecinos de Panamá, que se mudase la dicha ciudad de donde está de pre­
sente por ser el lugar malsano y a veces suele tener tan poca salud como l!omT 
bre de Dios. Esta mudanza no sería de mucho gasto por ser todas las casas de 
madera y las iglesias y los vecinos todos ricos. La mudanza de la dicha ciu­
dad de Panamá se habría hacer al río Grande o la Rinconada. Bl dicho río tie 
ne muy lindo sitio de sabana muy buena tierra, y poblada aquí no sería necesa 
rl!'o tanta fortificación, 11 ( 2) -

Antonio de Herrera, como fiel historiador, no pasó por alto estas notit­
cias. Como ejemplo de sus apuntes tenemos: "La ciudad de Hombre de Dios, que 
sentó primero año .. de 1510 Diego de llicuesa, y después Diego de Albítez, por -
orden de Pedrarias, y fué primero que descubrió su puerto el Primer Almirante, 
por ser más sano y más cómodo para carga y descarga de las flotas, y para su­
seguridad y de la nueva ciudad de San Felipe que allí se han fundado, que ha­
hecho el Ing. Juan Bautista Antonelli un Castillo, y otro seITalado en la otra 
parte del P'.'.~rto, llamado San Lorenzo, para que GUarden la entrada." Seguid_!­
mente consigna el traslado de las mercancías destinadas al Perú, y las rique-­
zas de éste a España, en su tránsito por el Istmo al apuntar: 11 Llevanse las -
mercancías de Portobelo a Panamá, por dos caminos: uno por tierra en recuas p­
por donde hay 18 leguas, de menos dificultad, que por el camino de Nombre de -
Dios. El otro por la mar y el río de Chagres, cuya boca está a 18 leguas, al­
Poniente, por donde suben las mercaderías, cuando lleva agua, hasta la venta -
de Cruces, y de allí van en recua cinco leguas hasta Panamá. 11 (3) 

Ahora bien, trataremos a continuación de anotar suscintamente en forma ge 
nerai' algunos hechos políticos de las incipient:es colonias de Tierra-Firme o-: 

(1) J, A. Calderón Quijano, QP• Cit. 12, 

(2) Ernesto J, Castillero, 11Juan de Tüxeda y Juan Bautista Antonelli. ¡m --
1591 se propuso la mudanza de la ciudad O.e Panamá", Lotería. ' llo. 80, --
la. Spoca, 1948, p. 18-19. ~~ . 

(3) Herrera, QP• Cit. C~p. m, ~-105-6 •. 
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Castilla del Oro que aparecen en las Décadas de Herrera. Como no es materia 
de nuestro estudio el anotar todos aquellos datos,· simples o complejos.de la­
política·colonial, nos limitaremos solamente a aquellos que para nuestro pro 
ceso histórico tienen igual ·significación, tratando de dar algunas luces so:.. 
bre la política en nuestro incipiente pasado, Entre las noticias que rezan -
sobre esta·materia y que a lo largo de las Décadas encontramos, citaremos - -· 
aquella.donde Diego de llicuesa; gobernador de Castilla del Oro extravió su n_: 
vegación encargándose del aando su teniente Lope de Olano, Herrera asienta:-
11Llegado Uicuesa al golfo de Urabá, envió a Lope de Olano, pero por Veragua -
se distanciarun y Olano regresó a las naos fondeadas en el Darién con la nue• 
va de que Nicuesa se había perdido, y como era su teniente todos le obede-:--
cían,11 (1) . 

Establecida la colonia de S::nta Earía la Antigua del Darién por Martín -
Fernández de Enciso y Vasco !Túñez de B11lboa, determinaron esfogar Alcaldes y­
regidores para que los gobernasen. Según Herrera, 11 Cayó la suerte de Alcalde 
a Basco l!úñez y en Zamudio, y por Regidor a Valdivia, y no contento el pueblo 
con el gobierno presente yexcluído Enciso, volvieron a tener diferencias con­
la gobernación, ale~ando unos que no debían estar sin superiores ae dividie-­
ron en tres partes: la una pedía la restitución de Enciso, la otra que se de­
bía de sujetar a Diego de Jlicuesa, pt.l-6 aquella tierra caía dentro de sus lí­
mites, la tercera de Vasco Núñez y sus amigos que pretendían que el gobierno 
presente era \r.ieno. 11 Luego anota Herrera que encotrándose los colonos en di's 
putá por el mando, 11 acord6 'Inciso, so pena de muerte, que ninguno rescatase : 
oro con los indios, y como sospecharon, que era para haberlo todo para sí, én 
común acuerdo le quitaron la obediencia, diciéndo que su jurisdicción había -
expirado por el retiro de Alonso de !lo jeda, 11 ( 2) 

. Las compilaciones que hizo Herrera sobre los acontecimientos de la con-­
quista del territorio paname~o han servido de mucho a los historiadores con-­
temporáneos dedicaa_os a esclarecer nuestro pasado. A continuación anotare- -
mos los hechos e informaciones que para nosotros son de especial interés, y -
que el humanista apuntó a lo largo de su Histo:ia General de los hechos de -­
los Castellanos en las Islas y Tierra-Firme del J;ar Océano:- 5ntreestasnume 
rosas noticias tenemos los infortunios que :pasaronHojcda y l!icuesa por encoE 
trar las tierras de sus respectivas gobernaciones. Herrera anota los hechos­
al declarar: 11J;i entras Lope de Olano y la gente que tenía padecía de hambre,­
no falkron tormentas y trabajos a Diego de !Iicuesa, que pasada la tormenta ... 
había perdido el rumbo y alejándose de los bergantines de Lope de Ohno i'u~-­
a dar en un río que por tener fondeadero se metió en él para su desgracia, -­
porque cuando hubo bajado el a¡;ua de la monta~a, la quilla dió en la arena, -
volteándose para un lado, 11 Seguidamente apunt<. el cronista: 11líientras esto -
suc.edía a !Ticuesa, Lepe J.e Olano tampoco dPjÓ de tener trabajos con il:a mar,-·y 
temiéndo la ira de l!icu~sa, había rogado a todos lo aplacasen. Pero ._en lle-­
gando Nfouesa lo mandó prender, con título de traidor, diciéndole que'fó ha-­
bía abandonado para apoderarse d,el mando. De aquí de Belén, .pasa !Ticuesa a ., 
Uombre de Dios, que primero el Primer Almirante Colón había puesto-pór nombre 
puerto de Bastimentes, y haciéndo trabajar .a todos y a su pei:sona, funda Nom-

(1) ~' Cap, XIV, L. Vii ,. Déc •. I, II-131-2. 

(2) ~' Cap, VI, L. VIII, Déc. I, II-153· 
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bre de Dios. (1) 

Fracasó el intento de Alonso de Hojeda de establecer una colonia en San­
Sebastián en el golfo de Urabá, su teniente el bachiller J:artín Fernández de­
Enciso prosiguió con las exploraciones en territorio del Darién. Pero sor -
prendido por una tempestad dispuso dejar aquella tierra, 11Pero estando en es 
ta extrema tristeza oyendo a cada uno su parecer, dijo Balboa que él se acor: 
daba que idos los años pasados por aquella costa con Rodrigo de Bastidas, en­
traron en aquel ~olfo de la banda occidental, y a mano derecha salieron a ti! 
rra, y vieron un pueblo de otra parte del río, muy fresco y abundante de corn.!_ 
da, y que la gente no ponía hierba en las flechas: todos sin duda concurrie-:­
ron al parecer de V¡¡,sco i!úñez, y habiendo reconocido lo que Balboa les decía, 

- hallaron que era verdad, y entendiéndose con los indios y. con su cacique Cerna 
co dispusieron poblar," (2) La población eregida por Vasco Húñez y Jrartín: 
Fernández de Enciso en los territorios del cacique Cernaco, se debi6 a una pro 
mesa ya apun¡ada en otra parte de este trabajo. El pueblo fué conocido como--
Santa liaría ila Antigua del Darién. 

Las diferencias entre Vasco lfúñez de Balboa y J:artín Fernández de 3nciso 
por el gobierno de la colonia no tardarían. El culto historiádor nos informa­
de los hechos al apuntar: "Balboa, hombre de buen entendimiento, animoso y vi 

. gilante, y que con el pueblo tenia ya gran reputación, y muchos ami¡;os, y viéñ 
.dese con las varas de la justicia, se.volvió contra ol bachiller Snciso, - -­
haciéndole cargo que había usurpado jurisdicción ajena; haciéndose Alcalde J.!~ 
yor sin poder Real, sino de Alonso de Hojeda, que ya era muerto; prendiole, -
hízole preso, y confiscóle sus bienes, y al cabo de ruego de amigos, le soltó 
conque en el primer barco fuese a Castilla, o a la 3spa.:°iola, 11 (3) 

Después que Vasco Mñez de Balboa tomó el cando de la colonia de Santa lía 
ríá de la Antigua del Darién, realiz6 con éxito algunas entradas por la re- .: 
gi6n del Darién. Temiendo Balboa las denuncias que en su contra podia hacer -
liartín Fernández de Snciso, dispuso enviar por procuradores a Rodrigo llnríquez 
de Colmenares y Juan de Caicedo para que informaran al Rey sobre la pacifica-­
ci6n del territorio del Darién. líientras esto sucedía, el capitán Eartolomé-­
Hurtado que era uno de los amigo's favoritos de vasco Húñez, presumia que con -
el favor de B::lboa podía maltratar a otros, disponen los agraviados deponer ~ 
del mando a Vasco llúñez. Pero, "Balboa corno hombre recatado y diligente, dió­
se más prisa y prendió al caudillo Pérez de Rua. Siguieron las confusiones y­
estando un día para mat:J.rse, llegaron dos navios con bastimentas y 150 caste-­
¡1~nos de la Ssp~1ola a socorrer a los del Darién, y según se dijo el tesare--

.. ro Pasarnonte traía una provisión de Capitán General de todas esas tierras para 
Vasco Núñez. (4) 

(1) Ibidem, Cap, I, y II, L. VIII, Déc, I, II-138-40. 

(2) Ibidem; Cap, VI, L. VIII, Déc, I, II-152. 

(3) Ibidem, Cap, I, 1, IX, Déc. I, II-175. 

(4) Ibidem 1 Cap, XIII, L. I.X, Déc. I, II-217-8. 
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Sentadas.las bases de una colonización permanente por Vasco l!úñez de llal 
11oa en la colonia de S<i.nta liaría de la Antigua del Darién, decide Vasco Núñez 
enviar a uno de sus capitanes a realizar entradas por el territorio. Para es 
to fué encargado francisco Pizarra, futuro conquistador del Imperio de los I~ 
cas. Herrera, fiel historiador de nuestros primeros años nos dice: "Por es­
te tiempo estando en el Darién, acordó Vasco J!úñez enviar a Francisco Piza- -
rro, con seis hombres para que fueran a descubrir la tierra, y habiendo cami­
nado tres leguas por el río arribl, salieron cuatrocientos indios con el rey­
Cemaco y dieron sobre Pizarro y sus seis compañeros. Pero ellos cerraron con 
tra los indios y desbarrigaron ciento cincuenta con sus espadas, por lo que : 
volvieron las espaldas y los castellanos maltratados se volvieron al pueblo -
dejando así a Francisco Hernán, de quien tuvo tanto sentimiento Vasco Múñez, 
que mandó a Pizarro aunqtte herido que volviesen por él con cierta gente, y le 
cobró, pareciéndole que era poca reputación para con los indios, perder nin-­
gún vivo, 11 (1) Vasco Uúííez de Bo.lboa, como capifan que estaba al frente de­
la colonia, para evitar que los indios creyeran que por la derrota sufrida -
por Pizarro a manos de Cemaco, ellos podían ser fácil presa de los indios, -­
dispuso hacer escarmentar a las tribus vecinas enviando algunos capitanes a -
realizar entradas, El mismo fue a tierras del cacique Careta al cual tomó -­
prisionero y trajo al fürién. Antonio .de Herrera consigna la noticia y nos -
informa: "Careta rogó a Vasco Jlúñez que no le hiciera tanto mal como tenerle­
en cautiverio, porque no lo había merecido, que le prometía cuanto pidiese pa 
ra darle bastinentos a los cristianos, y siempre por ser su amigo le daba una­
de sus hijas, mujer la cual era muy hermosa, y que para que su gente tuviera~ 
lugar de hacer sus labranzas y sementeras para proveerle, que le ayudase con 
tra SU· enemigo Ponca, Aceptó Balboa el ofrecimiento, y la hija, la cual tuvo 
por µ¡ujer~ a la qual siemllre. amó,y,gui~o.Jllucho. 11 • (2) 

Acordada la amistad con el cacique Careta, dispone Vasco Múñez hacer al­
¡;unas entradas por la región del Darién aprovechando a la vez la ocasión para 
ir contra Ponca, ya que había contraído ese compromiso con el cacique amigo.­
::n autor de las Décadas dice al respecto: "Vasco J!úñez se aparej6 con noventa 
hombres para ir contra Panca, quien sabiéndo que los castellanos iban en fa-­
vor de Careta, se huyeron a los montes. !lo encontrándolo destruyeron la tie­
rra y cogieron los bastinentos abandonados. Luego dispone Vasco Núñez dejar­
la tierra adentro para mejor ocasión y volviese a la ribera de la mar. El ve 
cinó de Careta era un cacique llamado Comagre y principal señor de aquella_;: 
tierra que los indios llamaban Iurá. Careta fué medianero para atraer la - ~ 
amistad entre Balboa y Comagre quien recibi6 a Vasco l!uñez con mucha alegría, 
El hijo nayor de Comagre, mancebo prudente regocijado con los huéspedes man­
d6 t~~er ciertas piezas de oro muy ricas; luego que a~artaron el quinto real­
se pusieron a reñir por lo que el hijo de Gomagre les indic6 que él sabía doE 
de se podían saciar de ese ·metal. Oidas estas noticiaº sobre el Perú y la -­
gran riqueza que podián alcanzar y llegar a la otra mar, se pusieron muy con­
tentos," Des.cansó allí Balboa con su compañía lagunos días, siempre informáE 
dese y certificándose de que hubiese otra mar, pasadas aquellas sierras, y -­
porque cada hpra se les hacia un año por verse en lo qu~ tanto deseaba, se --

(1) Ibidem, Cap. I, r,. rx, Dóc, I, n-176, 
' 

(2) IbiJem, Cap. I, L. IX, iléc. I, n-178,. --, . 
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despachó para el d1rién, con intención de avisar al Almirante de estas nue--­
vas y de los tesoros que ·se decía que había para que los escribiese al Rey y 
lo pro·~eyese de los mil hombres, y antes de despedirse bautiz6 a Comagre, su 
hijo, y a otras gerltes y le llamaron Don Carlos. Regresaron al Darién donde 
fu:ron bién recibidos con la nueva que llevaban. 11 (1) 

Fasados los momentos de regocijo qpor ol feliz retorno a la colonia de­
Santa I:aría de la Antigua del Darién, y habiendo pacificado buena parte del 
territorio darienita; dispone Vasco l'llilez de Balboa enviar un emisario a la­
~spaifola para que informe a Don Luis Colón, .Umirante y autoridad ele la isla 
las nuevas de 12. existencia de otro mar, a fin de que se le procuren cuanto­
antes los hombres y pertrochos necesarios par·· acometer la empresa de descu­
brimienh Para emisario se dispuso escoger a ?edro de V;.ldivia, quien se-­
g(m Herrera, 11 Fué acompañr.do por i:artín Fernández de :;nciso, a principios de 
este año (1513) det:!'lllinó_Balboa de entr"-1' ;ierra adentro a busccr comida, y 
diciendo al@lnos indios que andaban con los cristianos que había un cacique­

. de la provincia de Dabayba, que tenía un templo de oro. 11 Farece ser que es­
to tar.ibién constituyó otro de los sueiios medioevalistas con que aliaentaban­
sus r.1cntes los cspaiíoles ávidos de riquezas. :a Dorado, la Fuente de la Ju-

. ventud, los animales monstruosos, y el Dios del Dabaybe, aún no habían sali­
do del pensamiento de estos hombres que entusiasmados por las riquezas que -
su encuentro les departiría, no abandonaban esas creencias pa.·ca nosotros ab­
surdas¡ pero que para ellos estabt!n dentro del áabi to de sus realidades, -­
Así, "Vasco !Túñez de B2.lboa ordenó a !lodrigo :::nríquez de Colment!res que fue­
ra por el río D:;rién arriba y él fué por otro río. ?rendieron al seiíor Abe­
narnacheio y le cort~ron un brazo. De allí pt!saron t! tierr2.s de Abibeiba que 
-tenÍil su vivienda en la coua de los árboles. · And~ndo el cacique Abenamachei­
io con su brazo cortado po; lo"s bosques so eEcontró con Abeyba, Abibeiba y-­
Abraibe y juntos deteroinaron venGar sus injurias, y dt!r sobre los castella­
nos antes do c;.ue se junte.sen otros. I-ero no sabiendo que se habían juntado­
los que hacían subido !JOr el Jio re::;ro, di ero on ello~ con gren derrota." -
Hérrera, sigueilvlo n Las Cas:?.s, y Ovi0do atribuye k derrota de los indios -
conjurados a que: "Descubrió !Jv.11Joa el secreto por k indi2. que le había da­
do por mujer el cncique Careta, la cual tenía un hcrr.12.110 que hc.bía confesado 
a la in.'.ia lo que tranaban. Balboa prendió al indio y con el tomento confe 
só. B:llboa con esta certificación salió con setenta hombres escogidos y - :­
disciplinados y sin decir palabra a nadie ordenó a 3nrique Colmenares fuese­
al pueblo llamado ·richiri donde estaba hecha la masa de la vitualla. Colme~ 

nares encontró al capitán general, prendiolo y co¡;ió los bastiaentos, hizo -
ailetear al general. Conseguida. esta victoria casi sin trabajó y sojuzgada -
esta :provincia se pensó en enviar mensajeros '' Castilla para referir al !ley­
el estado de aquella tierra, y las nuevas que el hijo de ComaGre habia dado­
de la otra mar y pedir loJ !:!il hombres !1ecesarios ]_)ara la empresa. Después­
de mucho discutir eligieron a Juan de Calcedo que había sido Veedor de la ar 
mada de Jlicuesa, hombre cuerdo que-. tenía allí a su mujer, y por(!ue iba de _: 
tierras muy malas, se le dió por compañero a Rodrigo Enríquez de Colmenares­
que fué a todos o a los más agradables, porque era hombre cuerdo, caballero­
de experiencia en la guerra y paz on mar y tierra y porque tenía en el Da- -
rién, labranzas y haciGnda," (2) · · · · 

(1) ~' Cap, II y m, L. IX, Dé~. I, II-179-"81, 
(2) Ibídem, Cap, VI y VII, L. IX, Déc, I, II-193-7 .. 
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An~é el temor de que las acusaciones que el bachiller Irartín Fernández -
de EncisQ había hecho contra Balboa en la corte, y temiendo que un día llega­
se quien le haría justicia y de¡lUsiese del cargo que tenía en el Darién, dis­
pone Vasóo l!úñez, según Herrera: 11 como era hombre de muchos ánimos, determin6 
emprende:¡' la búsqueda de la otra mar, porque si saliese de la jorn11da con - -
prosperiaad se le recibiese por gran servicio,-para con él, cancelar gran co­
sa pasadas, y si por el contrario muriese en la demanda, quedara libre de sus 
temores. 11 Herrera prosigue al informarnos: "Habiendo pues Vasco l!úilez hecho­
resolución de emprender la jornada de la mar del Sur, habiendo representado a 
los soldados los peligros de la jornada y encargado de nuevo la obediencia -
de los oficiales, en el principio de este año salió del Darién. Fué por la -
mar hasta la ti erra del cacique Careta, de.j6 allí el be:cgantín y subi6 hasta­
Ponca, de allí pasó donde Quarecua que le dió guerra, Con muchos trabajos f.!:, 
r.a!::i0:1te a la cumbre de muy altas montañas a veinticinco de septiembre de es­
te año (1513), de donde la mar se parecía, y muy poco antes de que llegaran a 
la cumbre lo~ indios avisaron a Bal'ooa que parara. Sl mandó parar a su gente, 
subió solo y vista la mar del Sur se hincó de rodillas y alzadas las manos al 
cielo, di6 grandes alabanzas a Dios por I.a merced tan grande que le había -­

hecho en.ser el primero que lo descubriese y viese. romó luego por testimo-­
nio, cómo en nombre de los Reyes de Castilla y de León tomaba posesión de - -
aQuella mar, y de todo lo que en ella había y en se~al de posesión cortó un -
árbol, puso cruces, alle¡¡ó piedras, y en los árboles grandes, con cuchillo -­
escribió los nombres de los Reyes de Castilla y de León. Dispuso luego bajar 
a la costa, pero el cacique Chiapa sali6le al paso y los requirió, pero los -
es¡:ia .. oles le saludaron con sus escopetas y luego con las ballestas y tras -­
ellos soltaron los perros. Balboa llegó a la mar del Sur el· 29 de septiembre 

· del mismo año, y en lugar que entró d agua puso por nombre San i:i guel por e 1 
día del Santo." (1) 

Después que Vasco lfuiiez de KJooa volvió a tomar posesión de la mar del­
Sur, dispone ir a una isla vecina de aquel golfo de San iiigucl y "en un rin-­
cón· de aq_uel mismo golfo van en der.;anda de la tierra del señor I'umaco, que ya 
estaba aparejado para resis&irle. Vasco Fúñez dejó a los más hambrientos con 
Chiape y escogiendo a los mús robustos se dispuso a la lucha, Sn breve queda 
ron los que alcanzaron los perros y las espadas hechos pedazos y el cacique : 
descalabrado, Hechas las paces con Tumaco les ense~a cómo se sacan las per-­
las de la~ ostras. Tumaco para &enerlos contentos les regaló gran cantidad -
de ellas, Aquel cacique Tumaco dió noticias a Balboa como aquella costa arri 
ba sin fín, se~al::.ndo hacia el Perú, y que en ella había gran cantidad de oro, 
y este fué el segundo indicio que Vasco l!úñez alcanzó del est2.do y riqueza --
del Perú." "'.:ii. el siguiente capítulo de la misma Década refiere Herrera cómo 

··Balboa teniendo noticias de las riquezas del Perú y lleno d.e gozo por haber -
.. dP~cubierto .la mar del Sur, dispone volver ci.l DD.rién. "Vasco l!úñez de Balboa, 

muy alegre con las.nuevas referidD.s, cargado de grandes esperanzas con las r.!:, 
quezas que el ·verano siguiente pensaba descubrir.· acordó muy triunfante volve! 
.se al Darién. Despidióse de los caciques Chiapas y i'wnaco, dándoles las gra­
cias por lo que por él y los suyos habían hecho; y en especial a Chiapes, por 
que en esto de cortesía y cumplimieiüos no tenia Balboa quien se le igualase, 
Llegó al 'pueblo de Panca que había huido, luego pasó a tierras de Bononiarria·-

(1) Ibídem, Cap, ·r, L. X, Déc, I, II-233-6, 
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que los recibió con alegría. Sstuvo R.~lboa reposando en el pueblo de Ponca­
treinta días, lu"go tomaron la ribera del río Comagro que dió el nombre de -
la ragión llegando a un lugar del cacique llamado Bucheoucá, el que hallaron 
despoblado por haberse huido. ne aquí pasa donde el señor Chioriso, Pocoro­
sa cacique este poderoso que le prestó batalla, Da aquí a Tubanamá que te-­
nía ochenta mujeres, llegó a Comagre, cuyo señor viejo era muerto, De allí­
pasó a tierrás de su amigo Ponca donde se enc~ntró con cuatro españoles que­
le habían traído noticias de que de la Zspailola habían llegado dos navíos -­
con bastimentes, Finalmente entró en el Darién a 19 de enero de 1514, y en­
sabiéndoce que había descubierto la mar del Sur, y que llevaba perlas y mu-­
cho oro, no se pudo encarecer la alegría, Y sacando ante todas las cosas el 
Quinto Real,·repartió Vasco l!úilez toda la ear.~¡1cia con los que con él habían 
ido a la eopresa y con los que en el Darién habían quedado, dejando a todos-
muy contentos," (1) .· 

llombrado Pedrario.s Dá:vila Gobernador de Castilla del Oro en la Tierra-­
Firme, so le dan algunas instrucciones para el mejor gobierno de su goberna­
ción. Herrera anota algunas de est::is instrucciones y nos dice: 11ks instruc 
cienes que el Rey mandó dar a ?edrarías por intermedio del Obispo de Burgos~ 
Juan de Fonseca eran que procurase que los navíos que iban a ir en su flota­
no fueran sobrecargados como solían, que en llegando pusiese nombre general­
a toda la tierra, y nombres particulares a las villas y lugares y que rprime­
ramente diésen nombre a las cosas concernientes al aumento de la fé católica, 
y conversión de los indios, aumento del culto divino por lo qua se envía a -
Juan de Quevedo. La forma que se dió a Pedmrias, que había en tener reque­
rir a los indios, y que se envió a todas las Indias, fué la misma que llev6-
Alonso de Hojeda, y Que el Papa León X, consagró a Juan de Quevedo como el -
primer Cbispo de Indias, obispo de Santa liaría de la Anti¡;ua del Darién, que 
fué la primera Catedral en Tierra-Firme," (2) Eás adelante prosi::;ue Herre­
ra con las noticias referentes a las instrucciones dadas a Pedrarias, entre­
ellas: "Que en cuanto llegase tomase residencia a Vasco Jlúñez, contra él, -­
por las que ·as del bachiller :lnciso. Y a la Villa de i!uestra Señora de la -
Antigua del Darién, hizo merced el Rey, de que los vecinos, y moradores, y -
los que fueron con Di:go de '.licuesa, no pagasen el Diezmo de oro que hubiesen 
cogido hasta la llegada del gobernador, y después pagasen el quinto, 11 (3) 

Pedrarias Dávila, nuevo gobernador para Castilla del Oro, parte de la -
Barra de Sanlúcar, con su flota de 15 navíos, el 12 de abril de 1514, lle--­
gando al Darién a fines de julio del mismo año. Herrera consigna el arribo­
del nuevo gobernador con estas palabras: "En llegando, envió Pedrari 0.s a ha 
cer saber a Vasco !!úñez que había llegado. Tenía entonces Vasco l!úñez consI 
go 450 hombres, soldados vaiicntes, criados y curtidos en trabajos. Pedra-: 
rias, como hombre no descuidado y entendido en la guerra, ordenó a su gente­
no del todo confiado, que Vasco llú1ez y con los Ql\e con él estaban habían de 
recibirlos con buen ánimo, porque a la verdad.aquellos 450 castellanos expe­
rimentados, valían más de los 1500 que Pedririas llevaba. Llegado al Darién, 
Balboa y los suyos le prometieron obediencia, fueronse todos juntos al pue-­
blo, con exterior regocijo. ,,sí que llegado Fedrarias al Darién, mandó pre-

-· 
(1) Ibidem, Caps, III y IV, L. X, Déc. I, II-239-45· 
(2) Ibidem, Cap. VII, L. X, Déc, I, II-252. . 
(3) Ibídem,. Cap, XI, L. X, Déc. I, II-268-9,' 
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gonar la residencia contra Va:ico l!úfiez, que toraó el Lic. ~spinosu, Alcalde -
liayor, y lo mandó prender, y lo condenó a algunos millares de castellanos -­
por los agravios hechos al bachiller· 3nciso y a otros, y por la muerte de -­
Diego. de Jlicuesa, y después ·de todos los demás cargos que le pusieron le di! 
ron por. libre. 11 (1) Entre los oficiales que acompañaron a Pedrarias a su -
gobernación. de Castilla del Oro, se encontraban: 11Por Tesorero, Alonso de la 
Puente, por Contador, Diego J:árt1uez, que había sido Veedor de la Española,.­
por Fator, Juan de Tavira, y por Vedero, que después se distinguiría como:.._ 
uno de los más grandes historiadores· de Indias, Gonzalo Fernández de Ovieao­
y. Valdés, Llevó Pedrarias por su teniente a Juan de Ayora, naturul de Córd~ 
ba, hombre experimentado en la guerra, y por Alcalde rayo:' al Lic. Gaspar de 
Espinosa, 11 ( 2) 

Encontrándose instal1!.do el nuevo gobernador, Pedrarias Dávila en la ciu 
dad de Santa Ea.ría de la J\nticna del Darién, la envidia contra Vasco !Túfiez : 
de Balboa que para entonces había descubierto la car del Sur, se acentuaba -
cada día más, porque nombrado va.,co Húñez Adelantado de la !:ar del Sur y go­
bernador de la provincia de Panumá y Coiba, no lo quedaban a Pedrurias otras 
tierras por conquistar q,ue las habitadas por indios que utilizaban venrno en 
sus flechas, y esto, es de pensar que, no entraba dentro de los planes de -­
conquista y enriquecimiento del nuevo gobernador. Herrera consi¡;na en sus -
Décadas esk.s discordias al informarnos: "Zstaba. Vasco ;rúñez en el Darién, -
muy desfavorecido de Pedraria-·, y casi como preso, porque no se fiaba de él, 
y como lo veía con título de Adelantado, holgábase de mantenerlo sujeto. Pe 
ro persuadido Pedrarias de que Vasco era hombre de bien y con título de Ade: 
lantado dispuso casarlo con su hija Doña ;·aría, fiel o finjidamente para su­
confirmaci6n de amistad, Determinó luego Pedrr.~ias enviar a su yerno para -
que asentase villa en Acla, donde estaba Gabriel de Rojas, y procurase poner 
en obra algunos bergantines, para descubrir las riquezas de la mar del Sur,­
que tenía concebido que había por aquella tierra." ( 3) 1'emeroso Pedrarias -
Dávil.a de los futuros descubrimientos que su yerno Va3co I:úñez hiciera por -
la mar del Sur le trajeran más sloria de la que.tenía ·por el descubrimiento­
recién ·efectuado, y r.nte la noticia de que Balboa estando en ;,c:¡.a se había -
rebelado a su mando, ordenó a Vasco i'úñez que regresara al Darién. Herrera­
'.~unta que: 11 Fingim'.do cosas que tenía que comunicar a Vasco Fúñez, mandó que 
éste volviera al Darién, y es cosa de notar que no hubo hombre que avisas.e -
a Balbo.a de la indill!laci6n de Pedrarias, y mandó a Frllncisco Pizarro con or­
den de prenderle donde quiera que lo hallase. Ya preso Vasco Húñez, Pedra-­
rias le recrimina su traición. 31 Lic. 3spinosa le pide a Pedrarias que en -
honor de los servicios prestados al Rey, le perdorie, este le responde que sí, 
pero que por ello muera. Va~co es ej:cutado con sus compaüeros. 11

• (4) 

. Las intenciones del gobernador Pedr<'.rias por fundar en la cost.a de la -
mar del Sur un pueblo don :e asentC>.r su gobierno, son taDbién descritas por ~ · 
----
(1). 

"" ( 2) 

~,·Cap. XIV, L. X, Déc. I, II-276-7. 

Ibidem, Cap. VII, L. X, Déc! 11 II-.255, 

Ibidem, Cap, XI, L. !I, Déc. II, n:..351-2 .• 

Ibidem, Cap. XAI, L. II, Déc, II, It-378, 

'""" 

(3) 

(4) 
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··Herrera. Muestro informante nos dice: 11!!ombrado Gaspar de Espinosa por Capi 
tán General, se volvi6 Pedrarias a la villa de Acla con intención de hacer: 

·un pueblo en la mar del Sur, y mandó a 3spinosa con cierta gente que estaba­
en tierras de Pocorosa, se fuese a Panamá por ser lo más angosto y estrecha­
da la tierra, porque decía Bartolomé Hurtado que había visto por aquella cos 
ta un puerto grande y seguro que de menguante quedaba en seco media legua, : 
Pedrarias persuadi6 a la c:ente que convenía poblar allí, y todos le resis·:-­
tían y a él pesaba porque de nincuna manera quería volver al Dcrién por no-­
estar subordinado a la orden de los Gerónimós, Dijo que poblaría cerca de -
la costa abajo porque había mejor aparejo para construir cabañas y hervaja~ 
les, para pasto de cualquier gancdo y otras cosas para edificar pueblos neo! 
sarios. 11 ks gestiones de Peclr;irias ante fo Gorte para lograr la autoriza-­
ci6n de la mudanza a la ciudad del Darién al sitio do Panamá, se debieron se 
gún Herrera a que: 11Pedrarias alegaba que el sitio del Do.rién era muy malsa: 
no y pestilente por lo que convenía trasladar la ciudad y la Iglesia Cate- -
dral a la costa del 3ur, 11 Lograda finalmente por Cédula Real la autoriza- -
ción de la mudanza, "Concordados todos en esto, llamó Pedro.rias un escribano 
y le pidió por testimonio, cómo allí depositaba una villa que se llamase Pa­
namá, en nombre de Dios y de la reina Doiia Juana y de Don Carlos su hijo, -
!To acertó en ese asiento por ser la tierra calidísiaa y humedísima, por lo -
cual en los primeros 28 años que se ganó el Perú, murieron más de cuarenta -
mil hombres de malas enferaedades, y en la villa de J!oabre de Dios otros me-
nos por la misma causa, 11 ( 1) 

Teniendo noticias el Rey y el Consejo de Indias de los desr.:anes cometi­
dos por Pedrurias y sus ca pi tan es en Castilla del Oro, dis:ione por consejo -
del propio Juan Rodríguez de Fonseca, Obispo de Burgos, quién antes había -­
abogado porque a Pedrarias se le nombrase como gobernador, destituirlo del -
mando, y nombrar en su remplazo a Lepe de 3osa, Herrera nos dice: "Lepe de­
Sosa, que fué proveido por gobernador de Cas¡illa del Oro, era prudente y -­
bien acostumbrado, natural de Córdoba, llegó a principios del año y más cier 
to a fines de éste, iba con él por su Alcalde [ayer el Lic. Alarconcillo y: 
dando fondo en el puerto dió el alma a Dios. Llegó la noticia al Darién, y 
como lo que más deseaba Pedrarias era verse libre de la residencia, tuvo ma­
nera por in.'.ustria del Lic. Alarconcillo que no había expirado su poder por-

. la muerte del go:iernador y que le tomase residencia. Al fin lE. tomó como Pe 
drarias y ~spinosa quisieron darla, porque como conocían el huf.los del pue-: 
blo, publicaron que querían reafirmar los repartimientos de los indios, por­
que así los que tenían indios, callasen sus quejas, y sucedióles como desea­
ban, porque no hubo quien pidiese nad<:! en la residencia." (2) 

Antonio de Herrera como fiel historiador de las cosas de Indias consig­
na en sus Jécadas las disputa suscitada entre el gobernudor Pedrarias y Gil­
González Dévila, quien comisionado por la Corona para que descubriera el es­
trecho que unía a los dos mares, había llegado con Lepe de Sosa al Darién. 
11 Llegado Gil González Dávila.a Acla, y como: el nuevo gobernador había muerto, 
Pedr<:!rias decomisó las naves y bastiacntos de Gil González, acusándolo de --

(1) Ibidem, Cap, III, y IV1 L. III, Déc. II:, III-13-5. -- ' . 
(2) Ibídem, Cap, XV, L. III, Déc. II, III-~8-9. 

' 
' 
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que no le había pedido permiso para hacer la entrada con su gente a Acla. 11-
Eás adelante anota Herrera: . "Y porque Pedrariao hacia instancia por el des­
·pacho de la residencia, que a él y a sus oficiales había tomado el Lic. Ju~ 
.Rodríguez Alarconcillo, y suplicaba que la armada de Gil González Dávila no 
se entrometiese en lo que él había descubierto, y pensaba descubrir hacia -
Levante, pues Gil Gonzálcz debía ir a otra parte, se ordenó que Gil González 
y Pedrarias continuasen en las gobernaciones de Tierra-Firme hasta que otra 
cosa ·se ordenase, y que prosiguiese el descubrimiento hacia Levante, sin -­
que Gil González tocase en nada lo descubierto por Pedrarias." (1) · 

Resueltas:.las diferencias entre Gil González Dávila y Pedrarias la Coro 
na dispuso nombrar otro gobe2nador porque el 1nterior había muerto a su lle: 
gada al Darién. Para el cárgo escogen a Pc:dro de los Ríos, el cual según -­
Herrera: "Aparejando su partida en Castilla, le mandó al Rey que tuviese por 
límites de su gobernación los que tenía la de Pedrarias, exceptuando las pro 
vincias de Paria y Veragua, y que oe ocupase principalmente de la conversi6ñ 
~e los indios, y en lo que más conveniece para la población y bién de la ti! 
rra, teniéndo siempre presupuesto de que los indios fu- sen bien tratados co­
mo vasallos de la Corona Real, y no como esclavos, pues no lo eran," Poco -
después Herrera apunta que: "Y porque debía ?edr<-rias sospechar que le ha--­
bía de llegar pronto la residencia, pidi6 en el Consejo, por su Procurador,­
que porque se temía que algunas personas le querían aal, y pudiera ser que -
el Juez .de residencia no qui 1ier1 otorgarle apelación a la sentencia que di!, 
ran contra él, se le ordenase que le otorgase. Landó el Consejo que las ºº!! 
denaciones que se le hiciesen en la Residencie., por. vía de cohecho, y cosas 
mal llevadas, pagas~ luego las que fuesen de diez mil maravedíes abajo. Y­
cuanto a otras causas, sobre haber hecho mal su oficio, y que hizo de plei­
tos ajenos, suyos, se le otorgasen las apelaciones para poderlas seguir en­
el Consejo Supremo de Indias¡ y que la Residencia tomada por el Lic. Alarcon 
cillo, que la volviese a tomar el Lic. S<ilmerónJ (2) -

. Encontrándose el nuevo gobernador Don Pedro de los Ríos en el ejercicio 
de sus funciones en Castilla del Oro, diGpone ir a i1icaragua a reclamar ese 
t~rritorio como perteneciente a su jurisdicción. ·Herrera, como buen infor­
mante dice: "Poco des:iués llegó por mar Don Pedro d0 los Ríos, con el inten-. 
to de des_üazur a Diego L6pez del gobierno del lluevo Reino de León, con que­
s~ había bautizado a l!icaragua, Los Regidores de Lr.ón se juntaron para tra­
tar lo que en este caso convenía hacer', y aunque deucontentos con la avari-­
cia de Diego López de Salcedo, todavía era tanta la molestia que sentía por 
ir a sus negocios a Pam·.raá, y tant<i la comoQidad de tener propio gobernador, 
que acordaron de responderle, que si traía P~·ovisiones Reales revocando las 
de Diego López de Jalcedo lo admitiríani y hallando que los límites de su fi.2. 
b.el'nación no se externlían más de lo que s.e llamaba Custilla del tiro, .se hubo 
de volver, enga:íado de su codicia, aunque todavía vendió lo que llevaba y - · 
sacó mil de lo que valía cicilto, y le aprovechó en esto el Consejo de Pedra-
rias.11 (3) . 

(1) 

(2) 

(3) 

Ibidem, Cap, VII, L, IX, Déc, II, III-283. -- ' 

lbidem, Cap, II, L. IX, Déc. III,·V.~2. 

Ibidem, Cap, VII, L. I, Déc, IV, V-141. 
' 

# 
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_ Cuando Pedro de los Ríos regresó a su gobernación de Castilla del Oro, -
se encontró con una instrucción del Consejo de Indias por la cual se le prohi 
bía salirse de los límites de su gobierno; a la vez que es nombrado Pedrarias 
Dávila gobernador de l!icaragua. Antonio de Herrera, como fiel Cronista nos -
informa de los hechos al consignar: 11 Pedrarias envió una larga relación de -­
las cosas de aquella provincia, prometiéndo grandes riquezas, Luego se le en 
vi6 el título de gobernador, ordena1:do a Diego López de Salcedo no so entrame 
tiese en las cosas que no le perteneciesen. Y a Pedro de los Ríos mandó el : 
Rey expresamente que pusiese a las Islas de las Perlas, Isla de las Flores, y 
porque el Rey tenía relación de la cotradicción que había hecho a los capita­
nes del Perú, para que no pudiesen llevar adelante sus descubrimientos le or­
denó que guardase todo cuanto Pedrrlrias con ellos había asentado, 11 (1) 

Algunos de los abusos cometidos por Pedro de los Ríos en Castilla del -­
Oro pronto lleg~.ron a oídos del Rey y del Consejo de Indias, Entre estas que 
j.:.s tenemos: "Con la llegada a la corte del Lic. Salmerón, se tuvo mayor noti 
cia de la fo roa de proceder de Pedro de los Ríos, a las que se juntaron las : 
quejas de muchos a quienes había quitado indios sin causa y dado a otros, y -
que no tenía cuidado con su conversión, ni procuraba su tratamiento, ni guar­
daba las ordenanzas que el Rey tanto le había encargado que cumpliese, Tam-­
bién se sumaban las quejas de Pascual de Andagoya, Regidor y Alcalde Ordina-­
rio de Panamá, que estando escribiendo al Rey en el Ayuntamiento, entró el g~ 
bernador y se las rompi611 • !íás adelante consigna Herrera: 11Y el Rey¡ para po­
ner fin a los abusos de Pedro de los Ríos en Tierra-Firme, mandó ·por goberna­
dor a Francisco de Earrionuevo, y para que esta gente fuera con mayor breve-­
dad, les mandó dar su nave Imperial, proveida de vitualla, y de todo lo que -
hubiese menester para el viaje. 11 

( 2) 

A pesar de que en las Décadas de Herrera no se encuentran frecuentemente 
recriminaciones a la conquista española en América por el carácter mismo de -
la obra, ya que Herrera, como Cronista Jiayor debía dar brillo a la obra de E~ 
pafia en América y además debía agradar con sus escritos a la Corona, sin em-­
bargo, algunas veces deja ir su pluma al comentar: 11Aunque cada día disminuia 
~n número la gente del Darién, con los que nataban los indios y morían de en­
fermedades y por los srandes trabajos que padecían, no cesaba Pedrarias de eE_ 
viar por todas partes cuadrillas para hacer entradas en órden, con lo cual ma 
taban muchos indios, porllUe en haciéndoles el. requerioiento que de Castilla : 
traía ordenado, los indios no lo entendían y eran muertos por ello. ~ntre -­
l_os capitanes que envió Pedrarias y que cometieron tropelías con los indios,­
se cuenta a Tello de Guzmán, quien con orden de que fuese descubriendo por la 
mar del sur cuanto pudiese al Poniente abajo, i al capitán Francisco Vallejo 
que mandó que fuese contra la gent& de Urabá, Vallejo fracasó y muchos cris­
tianos murieron por las saetas de los indios. Ji re~resalia a este descala-­
bro envió Pedrarias a Francisco de Becerra con fuerte contingente humano para 
castigar a los indios pero fué tan desafortunado él y su gente que jamás se -
supo de ellos. 3sto lo supo Pedrarias por noticias de un muchacho indio que­
pudo escapar." (3) Pedrc.rie.s de3eoso de ir en busca de su capitán Francisco 

(1) Ibídem, Cap, IX, L. I, Déc. IV, V-147-8. 
(2) Ibidem, Cap, VI, L. II, Dóo. V, VI-208,. 
(3) Ibídem, Cap, VI, L. I, Déc. II, II-304-5· 
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de Becerra trat6 de arr.:ar·personalmente una expcdicion; pero, "no pudo reali 
zar la expedición porque ninguno del Darién osaba ir a !Jrabá, ni hacia el.C2, 
nú por miedo de la hierba que acababa en· momentos a los heridos, y para sa-­
carlo's del D:.irién nandó a pregonar guerra contra Pocorosa y otros señores de 
~quellas proVincias, Llecando al pueblo de Acla mandó a toda la gente a le­
vantar .un fuerte y él era el primero que en los trabajos ponía las manos, y 
esta forfaleza se hizo para que los castellanos tuYiesen donde recogerse, -
Después .que Badajoz salió de las tierras de Cherú.fué a las de París, que -­
viend6 que los castellanos se habían dividido acometióles con guerra'~, -En • 
el capítulo siguiente nos informa Herrera de la derrota sufrida por Gonzalo. 
de Badajoz al asentar: "Badajoz al ser atacado por París ttata de ponerse a 
salvo' pero donde aportaba era recibido con g~erra por los caciques de las • 
tierre.s que comprendían que iba en retirada y derrotado. Así, de derrota en 
derrota llega por fín al Darién con la noticia de haber perdido en la retira 
da todo el oro rescato.do a los indios." (1) -

ptro de los capitanes enviados por Pedrarias a reconocer y recabar oro­
por fas costas de la mar del Sur fué Francisco de Campañ6n, que: "enviado al 
río de las Balsas debía saber si había disposición para labrar navíos. Vol­
vió Campañón refiri 3ndo de 'rndo buen aparejo para todo lo que quería y por-· 
que l.levaba cincuenta soldados emprendió de dar con algunos caciques, pero -
ellos le resistieron, y sin peligro de él ni muerte de ninguno llegaron al -
Darién. 11 ( 2) 

Antonio de Ilerrera, como humanista y Cronista J:ayor de las Indias, no -
pasó por alto hs hazaftas de algunos capit;ines que se distinguieron en la -­
conquisto a.e !1mérica. Ior lo que respecta a nu 'stra historia, tam1'ién enco_!! 

.. · brunos en su obra algu.nos juicios sobre la grandeza y gestiones del pueblo -
español. empeñado en la empresa americana. El ejemplo que expondremos, y que 
Herrera nos honra al citarlo nos puede dar una clara idea de su celo por ele 
var la disposición de es.tos primeros conquistadores. "Ordenado Vasco llúñeZ­
de Balboa par~ que fuese a descubrir por la mar del sur, se dispone constru­
ir algunos navíos. La madera cortada nara los mismos, que estaba muy nerca­
de la mar salada luego se pudrió y comió los gusanos, con que sus trabajos:e 
en cortarla, labrarla y llevarla salieron vanos. Pero no por eso Vasco Hú-­
ñez se perdió de ~nimo, porque luefio dió r.ie.no al remedio cortándola en el -­
río y habiéndola puesto en un astillero, una avenida del río se la llevó ca­
si toda, Aquí tampoco desanimó Vasco !Túiiez y no quiso volverse a Acla a pe·· 
sar de qu¿•1a tercera cuadrilla encargada de buscar alimen;os no venía deci-

. dió quedarse. Y este c~so rUé una de las pruebas de maravillosa constancia­
de la nación castellana, y en sus sufrimientos de los trabajos de espíritu y 
cuerpo, porque estos con sus vidas y sudores abritían el camino de los de--­
más". (3) 

Justo es reconocer que a pesar de la superioridad técnica y militar em­
pleada por los espa~oles en la conquista de Al!lérica, algunos reyes nativos -

(1) Ibidem, Cap, I, L. II, Déc. II, Il-327. 

(2) Ibidem, Cap, xt, L. II, Déc. II, II-353. 

(3) Ibidem, Cap, XIIJ 1 L~ II, Déc. II, II-356. 
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se disting..iieron por su: férrea oposici6n a la conquista. 3ntre estos reyes­
pod;nos citar a Cuauhtémoc,. Siboney y Urracá, Este último, durante l~ con-­
·quista de las provincias centrales del territorio panameño, se opuso durante 
nueve años consecutivos a los conquistadores de nuestro suelo. Actualmente­
el nombre de Urracá significa para el panameño síbolo de rebeldía y orgullo­
indómito. Antonio de Herrera tuvo el cuidado de insertar en las páginas de­
sus Décadas la lucha que durante esos auos sostuvo el indio Urracá con los -
conquistadores españoles, "En las cosas y pacificación de los indios no te­
nía descuido Pedrarias ni el Lic. Espinosa su Alcalde Jiayor, y entre los se­
ñores que más resistían a la obediencia del Rey había uno llamado Urracá que 
señore'l.ba las tierras comarcanas de Veragua, y el cual era tan vigiiante en­
las cosas de guerra, y tan valiente que no hu':o encuentro en que m·atase o -­
hiriese algunos castellanos. Visto pues por Campañón, la continua molestia­
que le daba Urracá, y por el gran miedo que los soldados le tenían, y como -
por la fuerza no pudo conseguir someterlo, nandó muchos mensajeros con ofre­
cimiento de paz, y reducido por el engaño fué al pueblo a visitar a Campañón, 
y quebrantando la palabra deseoso de haber sus tesoros, lo reprendió y car-­
góle de hierros, le envió a !fombre de Dios desterrado, De esto recibió Urra 
9á gr~nde dolor y al cabo de algunos meses se soltó y juntó gran cantidad de 
gentes de las que vivían en las riberas de ambos mares. Fueron luego podero 
samente sobre la villa de Jlatá, salieron los castellanos, P.eleóse fuerte y: 
~ubo mu.ches muertos de amba:i partes, Duró la guerra nueve años referidos, -
durante los cuales murieron muchos castellanos, y los indios cansados de ser 
muertos, por valles y sierras acordaron los más ponerse de sujeción de los -
castellanos, SóJ; el Rey Urracá con la gente que le había quedado de tanta­
mortandnd, nunca se quiso sujetar, llorando no poderlos acabar, y así murió­
en su casa con su gente y en su tierra". (1) 

Como ya se tenían noticias de la existencia del reino del Perú, algunos 
capitanes con marcado interés de er.iprender esa conquista, solicitaron a Pe-­
drarias autorización para iniciar la empresa Antonio de Herrera, como fiel -
historiador de los acontecimientos de Indias también nos informa de estos -­
hechos, Sin embargo, sólo insert.remos en nuestro estudio aquellas notas que 
se refieren y corresponden a nuestro pasado histórico. "Queda dicho cómo -­
Vasco l!úñez tuvo noticias del reino del Pe:'Ú, y teni 6ndose pacificado todo -
el territorio, se levantó. el ánimo de algunos de Panamá para emprender aquél 
ne¡;ocio, pareciéndoles que no eran menos beneméritos y que para aquello no·­
era necesario que el gobernador trat¡ira ao_uello con :;ente de fuera de la tie 
rra, 3stos fueron Francisco Pizarro y Diego de Almagro, hombres que con va: 
lor, riqueza y experiencia no eran inferiores a otros y anúgos ·. de Pedra- -­
rias, y tratando con ellos Hernando de Luque, 1:aestre-3scuela de la Iglesia­
Catedral de !1uestra Señora de la Antigua del Darién~ Pidieron licencia a Fe 
drarias para ponerse al negocio. Francisco Pizarro ayudaba con su experien: 
cia e industria. Diego de Almagro con los bastimentes y Remando de Luque -
con dinero. Quedó Diego de Almagro para seguir desde Panamá con más gentes­
y provisiones," { 2) 

Sabiendo Pedrarias Dávila que Pedro de los Ríos había s~do nombrado go-

(1) Ibidem 1 Caps, VII, IX y XVI, Lbs. IV y IX, Décs. II y III, III-IV, 305-
76. ·- ... 

(2) ~' Cap, XIII, L. VI, Déc. III, IV-334. 
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bernador de Castilla del Oro, según Herrera, "Pedrarias Dávila sali6 de Pana­
má a principios de 1526 rumbo a Micaragua, con motivos de q_ue con deseos de -
servir al Rey había enviado a Francisco Hernández de Córdoba a pacificar la -
provincia de l!icaragua. J:uchos dijeron q_ue Pedrarias no se movió sino por -
las noticias que Hernando Cortes q_uería pasar a l!icaragua, para defenderla -
que no entrase en aquella tierra, que pretendía q_ue era de la gobernación de­
Castil~a del Oro. Bn llegando a la ciudad de León prendió a Francisco Herná.!!. 
dez de.Córdoba q_uien negaba haber estado alzado y le cortó la cabeza cosa que 
dolió a los amigos de Córdoba," (1) 

Para completar la visión que nos hemos propuesto, insertaremos finalmen­
te las. indulgencias q_ue el Rey de ilspaJa solicitó al. 3ar.to Pontífice para los 
Hospi táles de la ciudad de Panamá y llocbre de Dios. Herrera no olvidó anotar 
estas noticias y nos informa: "El Rey, en solicitud al Santo OPontífice, en -
materia espiritual, le solicitaba.entre otras cosas, que le fueseiconcedidas 
algunas indulgencias para los Hospitales que habían hecho en las ciudades de 
Panamá y llombre de Dios porque la ~ente que pasaba al Perú era mucha y muchos 
los q_ue allí adolecían y morían y esta gracia de su Santidad era muy necesa-­
ria, 11 ''(2) 

(1) Ibídem, Cap. I, L. IX, Déc. III, v,49-50, 

(2) I~idem, Cap. XIV, L. VI, Déc. V, VI-400. 
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CO!TCLUSI O!IBS 

I, Podemos deci.r que hoy sabemos de la empresa de Crist6bal Col6n, particu-­
lar~ente de su cuarto viaje a tierras americanas, bast~nte.~ás de lo que-

- Don i:Iernando y el propio Colón nos dice en sus .obras, m~s tenemos que ut.!, 
lizar de uno, la Biografía del Almirante; y del otro, la carta donde ano­
t6 su cuarto viaje porque las dos son fuentes indispensables para el es-­
clarecimiento ·de nu~.stros primeros a'.!os históricos. Si l)on Hernando.Co--
16n cometió errores, estos no ·son tan graves ni podemos atribuírselos a -
él, ya que como humanista y hombre del Renacimiento, y enfrascado en la -
tremen·a polémica en defensa de su padre, siguió los lineamientos ·de la -
historiografía de la época, e igual que Lf ~ez de Gómara, estaba inspirado 

.. por la idea del culto al héroe, p~acticando la herolatría, porque el 
héroe.sobresalía señalado por la providencia, y quien lo rodeaba, import! 
ba poco o nada, 

La Vida del Almirante Don Cristóbal Colón, al igual ciue la carta de -
Don CristóbalColón donde anot6 su cuarto viaje, son fundamentales para -
el estudio de la Historiografía de Panamá en el siglo XVI, porque las dos 
constituyen inapreciables fuentes para el esclarecimiento de las primeras 
exploraciones realizadas en nuestro territorio, 

!!. El testimonio de Pedro Jlártir de Ar.glería es. digno de tomarse en conside­
ración, porque a pesar de que el hunanista nunca visitó las ·tierras ameri 
.canas, pudo sin embargo, enterarse de lo que en ellas pasaba por l~s car: 
tas y noticia" de sus contemporáneos, a quienes pudo conocer y tratar --­
personalmente. Es decir, C!Ue para componer su QP.!:E, :Jpistolarum y las Dé­
~ ~ iluevo ~' le bastó depurar la montaña de noticias que a Dia­
rio .llegaban a la corte y al Consejo de indias, y por lo que respecta a -
sus noticias para el estudio de la Historiografía de ?anamá durante el -­
siglo ;cvr, encontramos en su obro. abundantes observaciones sobre nuestro­
pasado; no obstante, como sucede en estos casos, sus numerosos informes -
deben ser depurados por la crítica moderna para que sean totalmente apro­
vech~dos si se quiere hacer una fiel reconstrucción de nuestros primeros­
aí'íos de vida colonial, 

III~ · La obra de Pedro Cieza de León, conocida coJ:10 la Crónica del Perú, a pe­
sar de tener relativaoente muy poco matori:il sobre el descubrimiento, con 
qui·sta y colonización del territorio pa.nan:eí'ío,. es una obra fundamental pa 
ra quienes se interesan por el estudio de3criptivo de la flora y fauna, : 
la situación geográfica de la ciudad de Pa;nr.iá, ks ventaj,.s y desventa-­
jas de su situación y 0 1 comercio y monopolio (!Ue en ella se efectuaba, -
Como fuente p2.ra el estudio de la historiografía de este período no es de 
fundar.enkl importancia, ya que adolece por el carácter mismo de la obra, 
de omisiones respecto a los prir.ieros ailos de nuestra vida colonial, Sin­
embargo, hemos querido inserkrla en nuestro estudio, porque a pesar de -
omi~ir muchos temas tratados por otros historiadores de la época, encon-­
tramos en ella valiosas referencias sobre la Antigua Castilla del Oro, --
hoy 'Panamá, · ' 

IV, La Historia General de ll!s Indi<:.s de Francisco LÓp5z de G6mara 1 cotejada­
con i las otra"S1iiStOriiisdeindias (!Ue recogen juicios sobre nuestro inci-
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hoy Panamá. 

IV La Historia General de las Indi::s de Francisco López de Gómara, cotejada 
con l::s otra~riás de Indias que recogen juicios sobre nuestro inci 
piente pasi!do y que de·iuradu por la crítica moderna, es de gran importañ 
cia para esclarecer nu~stros primeros aITos de e::QJloraciones y conquistas 
realizadas por los ávidos españoles en nuestro territorio. 3lla consti­
tuye una fuente indis9ensable y tiene gran importancia para el esclare-­
cimiento de la historia de Panamá, y particularmente, para nuestra Histo 
riegrafía del siglo XVI. -

V Las numerosas noticies consignadas por Gonzalo Fernández de Oviedo y Val 
d: s en su Historia General y Jlatural de las Indies que se refieren al t! 
rri torio panameño, que hemos reco:;ido en este trab¡i,jo bastan para darnos 
una amplia idea de los juicios realizados por el Primer Cronista de las­
Indias sobre nu:·stro incipiente proceso histórico, La obra de Oviedo es 
una cantera riquísima de noticias y observaciones, y por tanto una fuen­
te indispensable pam el esclc.recimiento de la obra colonizadora del pue 
blo espailol en el territorio panameño, y para nuestra Historiografía del 
siglo :M. 

VI. La Historia de las Indias de Fray Bartolomé de Las Cas:.:s, .es sin duda una 
de las m:'.s notables y fecunias fuentes narrativas p::ra la historia de. P.!!:, 
namá en el siglo :m:. Sus aportes son de fundar.ental importancia, casi­
,•{amos únicos pt:ra conocer el período inicial de la historia de las in­
Indias, el nacimiento y organización de la colonia, particularmente el -
proceso de descubrimiento y conquista. Sus defectos, fáciles de subsa-­
nar, no reducen ni mucho menos invalidan la importc.ncia de su testimonio, 
Las Casas exagera las cifras; pero en el fondo los hechos que refiere son 
en su esencia, verídicos, y quienes actualmente tratan de reconstruir -­
nuestro incipiente pas2.do histórico, tie. en forzosamente que recurrir a­
la Historia de las ~ para completar o corroborar los hechos y pasa­
jes que tan mae;istralmcnte refiere su fecundo autor. 

VII. Vistas de manera general las notici<.s que aporté. l.ntonio de Herrera sobre 
las e::QJloraciones, descubrimientos, conquistas y colonizaciones del te-­
rritorio panameño en la Historia General de los hechos de los Cnstella-­
nos en las Isks y Tierra-Firme del r:ar Océano, son muycompletas, Para 
lahistoria de nuestros pr"iiñerOS'iiifos de vida colonial, esa obra se pue­
de considerar como la más nrolija de cuantas se escribieron, y por la in 
mensa cantidad de t~stimonios que en ella encontramos o bien ¿or el fiel 
orden cronológico que siguió de los r.contecimientt's relativos a nuestra -
historia. Felipe Poy, gran ar.iericanista, estima a Herrera como el más -
consultado de los buenos compiladores de Indias, y nuestros más recientes 
historiadores hacen amplio y confiado empleo de las noticias y observa­
ciones del elegante cronista. 

Las Décadas, son una de las obras más fecundas de que pueden echar­
mano los estudiosos de nuestro pasado, y sus defectos, no reducen ni in­
validan la gran importancia de su testimonio, 
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